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    Para Marga, sin cuya influencia mi vida hubiera seguido siendo el descontrol que era. 
 
    Eres mi equilibrio, la luz que me guía, el calor que me reconforta, la paz que me llena y el genio que me inspira, y, desde que te conocí, el propósito de mi vida siempre ha sido intentar ser mejor para que te sintieras orgullosa de mí. 
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    CAPÍTULO 0 
 
      
 
    Madrid, viernes, 4 de febrero 2022 
 
      
 
    Marcial Romero 
 
    Lucía se acabó de ajustar la minifalda frente al espejo de cuarto de baño, se atusó el pelo mojado tras la ducha y se acercó a la cama. Marcial ni siquiera la miró. Ya había conseguido de ella lo que los había llevado allí y lo único que quería era que se fuera. Ella se colocó los zapatos de tacón, cogió el abrigo y su bolso, asegurándose de que el dinero estaba dentro, y mientras salía de la habitación, le dijo: 
 
    —Hasta la próxima —lo mencionó sin convicción, su gestualidad la delató 
 
    —No creo —contestó él con desprecio—. No me gusta repetir puta. 
 
    Ella no respondió. Era un grosero y no le había gustado estar con él. En realidad, casi nunca, pero era su trabajo y no le quedaba otra. No se le podía considerar feo, sin embargo, desde un principio, no le gustó su forma de tratarla. Era un auténtico cerdo, un puto machista que usaba a las mujeres a su antojo. Durante más de una hora se lo estuvo demostrando, con su comportamiento y con las pocas frases que habían cruzado, casi todo órdenes directas de lo que debía hacer.  
 
    Como muchos de los que recurrían a ella, llevaba alianza. La mayoría eran soportables, algunos agradables y educados, este no era el caso. Tampoco tenía ganas de volver a quedar con él.  
 
    Lo miró con disimulado desprecio, menos evidente del que él mostraba, y se acercó a la puerta del apartamento. Tuvo ganas de dar un portazo al salir, pero se contuvo. Eran más de las dos de la madrugada y los vecinos no merecían que aquel puto machista perturbara su sueño.  
 
    Se comportó como la señorita que un día fue, antes de que la necesidad de dinero la llevara a aquel sórdido mundo. Salió del piso y de su vida. 
 
      
 
    Marcial se quedó tumbado en la cama. Pensó que aquella guarra se había ganado a pulso los doscientos euros que le acababa de pagar, no volvería a quedar con ella. Prefería cambiar de chica. Al fin y al cabo, si quería clavarla, ya tenía a Reme, aunque, tras diez años de matrimonio, ya no despertaba su interés.                
 
    Mientras estaba en la ducha se puso a pensar en lo harto que estaba de ella, de tener que mantenerla. La tenía siempre a su disposición, él se encargaba de que fuera así, pero había dejado de responder cuando él la requería. Se había vuelto fría, una muñeca rota que ya no le daba morbo.  
 
    Reme había cambiado mucho desde que se conocieron diez años atrás. Lo que al principio fue un desborde de fogosidad, el tiempo y su paulatina desidia hacia él habían apagado aquel fuego que los desbordó al principio.  
 
    A pesar de sus intentos, no le había dado los hijos que ambos deseaban, cuando se hicieron las pruebas, resultó que ella era estéril. Ni siquiera servía para procrear. No tenía lo que la naturaleza otorga a los seres humanos para perpetuar la especie. De eso hacía tres años. Aquello fue el principio del fin. 
 
    Tras la cruel noticia, Reme cayó en una depresión. Marcial le aconsejó que dejara el trabajo en el súper. Le dijo que él se encargaría de todo y que ella viviría como una reina. Y ella, aunque se extrañó, creyó sus palabras. Pensó que lo hacía para protegerla y cuidarla, nada más lejos de la realidad. 
 
    A partir de ese momento, y de manera obsesiva, empezó a controlarla: el móvil, las amigas, sus redes… Cuando Marcial se dio cuenta de que tenía un determinado amigo en Facebook, un antiguo compañero de trabajo que nunca le gustó porque bebía los vientos por ella, tuvieron una discusión. Ese día, él le cruzó la cara por primera vez.  
 
    La obligó a cambiar su forma de vestir, le dijo que iba demasiado provocativa. Cuando tenían alguna discusión y Marcial perdía el control, la convencía de que la culpa era suya por haber hecho las cosas mal. Su estado de ánimo la condicionó y ella se sometió a él, cumplía todo lo que Marcial decidía. Poco a poco la doblegó, hasta el punto de que Reme apenas salía de casa. Solo lo hacía para ir a recoger el pan, o a la tienda que había junto a su casa. Si la compra era mayor, iban al supermercado o al centro comercial, eso sí, juntos. Pagaba él.  
 
    Con la excusa de que solo él aportaba dinero a la economía familiar, decidió controlar los gastos y anuló sus tarjetas. Si había cualquier contingencia, ella disponía de cincuenta euros que se guardaban en el mueble de la entrada desde hacía meses. Ese era todo el dinero que Reme tenía a su alcance. Marcial afirmaba que no necesitaba más, él ya se encargaba de todo. La tenía donde quería. 
 
    Eso le servía para recrearse en la vida que siempre había querido, una esposa sumisa y todo el sexo que pudiera pagar y disfrutar en aquel apartamento que nadie conocía, salvo las mujeres que, a cambio de dinero, retozaban con él.  
 
    Y lo mejor de todo era que, sabiendo quién era él, Reme jamás se atrevería a denunciarlo.  
 
      
 
    Se colocó la chaqueta de cuero y miró el reloj. Eran las dos y media de la madrugada. Pensó que aquella guarra lo había dejado bastante seco, pero decidió que la despertaría al llegar. Necesitaba demostrarle quién mandaba. Se sintió satisfecho al pensar que notaría su olor a jabón y sabría que estaba recién duchado. No sería la primera vez, era otra forma de someterla. Le gustaba follársela a sabiendas de que volvía a casa tras estar con otra mujer.  
 
    Salió del apartamento y se metió en el ascensor. Pulsó el botón del parking del edificio. Nadie podría imaginar que con su sueldo fuera capaz de alquilar un piso como aquel en aquella zona de Madrid.  
 
    Se acercó hasta su plaza, situada en el rincón más alejado del aparcamiento, y pulsó el mando. Las luces del vehículo se encendieron, precisando el lugar en el que estaba. Hacía poco que se lo había comprado y debía ser discreto. Un vehículo como aquel, un Mercedes de alta gama, no encajaba con el sueldo que tenía. Solo lo utilizaba en determinadas ocasiones, y aquella era una de ellas.  
 
    Se acercaría hasta la plaza de garaje que había alquilado a un par de calles de su domicilio y volvería a su casa en el vehículo habitual. El viejo Ford, con casi doscientos mil kilómetros, no llamaba la atención. Era mejor así.  
 
    Abrió la puerta del coche, se sentó y acomodó. Su mano, de forma instintiva, buscó el lugar adecuado para introducir la llave y ponerlo en marcha. De repente, la luz que alumbraba aquella esquina del aparcamiento, situada a unos metros de él, ocultó su fulgor. Se giró hacia la puerta para averiguar el motivo y vio una figura frente a su ventanilla. Llevaba una sudadera negra. A contraluz, y con la sombra de la capucha cayendo sobre su rostro, no pudo vislumbrar sus rasgos.  
 
    Su natural instinto lo alarmó. Se fijó en el brazo que se alzaba y vio la pistola que apuntaba hacia él. Hizo ademán de coger su arma, mas no le dio tiempo. Ni siquiera escuchó el amortiguado sonido del disparo atravesando el cristal. Lo último que sus ojos captaron fue el fogonazo. Todo se apagó. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Arganda del Rey, lunes, 7 de febrero 2022 
 
      
 
    Patricia 
 
    Según su costumbre, bajó la temperatura del agua hasta convertirla en fría. No entendía a esas personas que eran capaces de salir disparados de la cama y ponerse a hacer cosas, ella necesitaba casi una hora para reconocer su propio yo. Solo tras la refrescante ducha se sentía capaz de comenzar su día con energía, y la iba a necesitar.  
 
    A primera hora, como todos los lunes, tenía la reunión con Ricardo. Esa era una condición que él había impuesto a pesar de saber que Patricia no quería tener nada que ver con los asuntos de la finca, y él pensaba que era ella quien debía tomar, o al menos compartir, algunas de las decisiones que afectaran a aspectos importantes del trabajo. 
 
    La mayoría de las veces eran reuniones insustanciales, pero Ricardo insistía en mantenerlas. La invitaba a un té, aunque él prefería el café, y departían asuntos relacionados con la propiedad, la producción de oliva y el selecto vino que elaboraban, y que había sido un capricho de su padre. 
 
    Al mirar el reloj se dio cuenta de que en quince minutos había quedado con el capataz y media hora más tarde con el nuevo abogado. Por desgracia, Salvador Muñoz, el de su padre y en quien tenía plena confianza, se acababa de jubilar. Le había dicho que la dejaba en manos del mejor letrado de su bufete, Fernando de Soto. Frunció el ceño, molesta. 
 
      
 
    Se puso frente al espejo y se atusó el pelo mojado. Era muy fino y, desde hacía ocho años, lo llevaba teñido de rubio platino. Su prioridad era la comodidad, no ser una esclava de su imagen, y aquella melena lisa, que apenas reposaba en sus hombros, y el despeinado flequillo, resultaban perfectos. Nunca se lo secaba, no hacía falta.                
 
    No se maquilló, no estaba en su orden de prioridades. Solo lo hacía cuando resultaba imprescindible, y las reuniones con Ricardo y su nuevo abogado no pertenecían al grupo de lo inexcusable. Cuando iba a salir del baño recordó que se olvidaba algo. Se dio media vuelta y se colocó aquellas gafas redondas que siempre había llevado. Le gustaba la montura. Se veía bien con ellas y pensaba que resaltaban la singularidad de sus ojos. Las dejaría en la entrada, para la reunión con el abogado, y se pondría las de sol para hablar con Ricardo, como siempre que se acercaba a la nave en la que estaba su despacho.  
 
    Lo del nuevo letrado la tenía intranquila, no le gustaban los cambios. 
 
      
 
    Ricardo ya trabajaba allí en vida de Andrés da Sousa, su padre, y era quien mejor conocía los entresijos de todo aquello. Patricia heredó la totalidad de los bienes de la familia al fallecer su padre, un año después de acabar la universidad.  
 
    El capataz tenía un sueldo insultante, pero ella no quería tener nada que ver con el negocio y sabía que no había nadie mejor para llevarlo todo. Así se lo manifestó. Al igual que lo hacía su progenitor, confiaba en Ricardo y quería asegurarse de que nunca se planteara trabajar en otro sitio, aunque estaba segura de que jamás lo haría. Estaba tan ligado a aquella tierra como ella. 
 
    Andrés fue quien se encargó de aleccionarlo, de darle la confianza que se merecía cuando entró a trabajar allí veinte años atrás, recién cumplidos los veintidós. Vio algo especial en él, y lo formó en aquel complicado negocio del aceite y del vino. También se encargaba del cuidado y mantenimiento de varias decenas de hectáreas de olivos, las originales de la finca y las que había ido comprando a lo largo de los años, y tres de vid. Estas últimas habían sido un capricho, le apetecía tener un vino propio, algo especial y que llevara el escudo familiar.  
 
    Patricia siempre había sabido que su padre era una persona diferente a cualquiera que hubiera conocido. Tenía la maravillosa cualidad de transmitir confianza a los demás, por su forma de ser y con su manera de hablar. Todos quedaban rendidos a sus pies. Y gracias a eso, además de su trabajo y perseverancia, supo crear aquel imperio partiendo de la pequeña finca de su mujer. Tras la boda, comenzó a ampliarla, compró los terrenos adyacentes y restauró la vieja casa para convertirla en la vivienda familiar.  
 
    No obstante, esa virtud que él tenía, la de transmitir confianza a los demás, no había sido un gen dominarte en la herencia genética que Patricia había recibido. A menudo pensaba que la fría relación con su progenitor, desde muy niña, tenía mucho que ver con aquello y la había condicionado. Cuando no tenía confianza, era una persona seca, retraída, tímida y algo asocial. En realidad, no le gustaba el trato con la gente y apenas salía de sus dominios. 
 
    Suponía que su forma de ser debía de provenir de su madre, aunque no llegó a conocerla. Por complicaciones durante el parto, murió en el quirófano, al igual que su hermana gemela. Nacieron prematuras, y Mónica, su hermana, que nació con novecientos setenta gramos, cien menos que ella, solo vivió tres días.  
 
    Cuando fue mayor para saber la verdad, todo el mundo le dijo que había sido la voluntad de Dios. Jamás estuvo de acuerdo con esa idea.   
 
      
 
    Bajó a la planta baja y salió de la mansión. Rodeó la fuente y se subió a uno de los carritos de golf que tenían para moverse por la finca. Recorrió los trescientos metros que separaban la casa principal de los dos almacenes agrícolas. En uno de ellos, el más próximo a la casa, estaba el despacho de Ricardo.  
 
    Aparcó el vehículo en un espacio cubierto que hacía las veces de aparcamiento y se acercó hasta la nave. Una cuarta parte de ella estaba habilitada como oficinas, y en el resto del espacio se guardaban los tractores de la finca. Al fondo había un pequeño taller.  
 
    A pesar de que la puerta de las oficinas era de cristal, antes de entrar llamó con los nudillos. La educación, aunque en este caso innecesaria, era una de las directrices que su padre le había inculcado desde niña y que habían sido reforzadas con el cariño y las enseñanzas de Susan, la institutriz inglesa que tuvo hasta los doce años.  
 
    A esa edad, su padre decidió enviarla a cursar sus estudios a Francia, en un internado. El motivo principal era recibir la mejor educación posible, y el segundo, aunque no por ello menos importante, alejarla de Natalia, su madrastra, con quien se había casado un año después de nacer Patricia. 
 
      
 
    Abrió la puerta y saludó a la secretaria de Ricardo, que era la que llevaba todo el tema de facturas de la empresa y el papeleo que mandaban a los gestores.  
 
    —Buenos días, Marta —le dijo con su sonrisa habitual.  
 
    —Buenos días, Patricia —Marta devolvió el saludo y le indicó con la cabeza el despacho de su jefe—. Ricardo te está esperando.   
 
    La secretaria la miró con cariño. La conocía desde hacía años y la había visto crecer. Pensaba que era una princesa de cuento. Aquel carácter tímido y apocado le iba como anillo al dedo. Era preciosa, eso nadie lo podía discutir, y muy educada, incluso cariñosa, pero solo con la gente que conocía. En alguna ocasión la había visto tratar con extraños y se transmutaba, salía a la luz un carácter seco y cortante que parecía no ir con ella.  
 
    Patricia miró hacia el despacho de Ricardo y vio que le hacía señas con la mano, invitándola a pasar. Entró y tras el consabido saludo, se sentó frente a él.  
 
    Pensó que el capataz se mantenía muy bien a sus cuarenta y dos años. Su pelo, que empezaba a presentar algunas canas, le daba un aspecto interesante. Era atractivo, alto y delgado. Llevaba una perilla muy bien recortada y podría representar el papel de noble en cualquier película de la Edad Media.  
 
    Su trabajo era duro y le gustaba mantenerse en forma. No se le caían los anillos al realizar las labores más básicas del campo. Ayudaba a los nuevos, dirigía a sus empleados con mano firme, pero sabía ser tolerante y comprensivo cuando era necesario. Era un jefe muy querido por todos los trabajadores de la finca. «La elección perfecta —pensó—. Gracias, Papá, por formarlo tan bien». 
 
    Aunque nunca le había preguntado directamente, sabía que no le faltaban ocasiones para mantener relaciones con alguna de las chicas que siempre le rondaban, pero Ricardo nunca había querido comprometerse. A Patricia siempre le pareció raro, sin embargo, ella no era quién para inmiscuirse en la vida de nadie, máxime porque odiaba que lo hicieran con la suya. A pesar de su maravilloso carácter con la gente conocida, tenía cierta fama, bien ganada, de ser una persona bastante asocial.  
 
    Aunque el capataz hubiera podido vivir en la casa del guarda, como hacía antes de morir su padre, Ricardo prefirió comprarse un piso en Arganda del Rey. El pueblo estaba a menos de dos kilómetros de la finca, a unos pocos minutos de allí. Se decidió por la privacidad.  
 
    Eso le daba una excusa para salir algunas noches, o retozar con alguna de sus amigas. Al igual que ella, era bastante reservado, y tal vez por eso, se llevaba tan bien con Patricia. Ricardo estaba convencido de que era una de las pocas personas que sabía entenderla.  
 
    Estuvieron algo más de un cuarto de hora cambiando impresiones sobre algunas decisiones que debían tomar. Tenían empleados a algunos exconvictos que buscaban rehabilitarse. Todos ellos recibían un especial control por parte de Ricardo, de forma discreta y comedida, y nunca hubo problemas con ninguno de ellos.  
 
    Esa había sido una de las sugerencias del capataz. Ricardo, en su adolescencia, pasó por un reformatorio y sabía lo importante que era encontrar a alguien que confiara en uno, que diera las oportunidades que se necesitaban para retomar la vida social al salir del centro. Andrés da Sousa lo hizo con él, y siempre lo supo valorar. Patricia aceptó la idea de inmediato. Si su padre confiaba en la reinserción, ella no iba a ser menos. 
 
    Tras mirar la hora, se acabó el té de un trago y le dijo a Ricardo: 
 
    —Me voy a casa. He quedado con el nuevo abogado dentro de doce minutos —habló con desgana, entornando los ojos. 
 
    —¿Qué sabes de él? —preguntó Ricardo, sabiendo lo poco que le gustaban a Patricia los cambios.  
 
    Ella, al levantarse, se apoyó en los reposabrazos del sillón de oficina en el que estaba sentada.  
 
    —Me ha dicho Salvador que es un fenómeno —respondió, refiriéndose al recién jubilado jefe del bufete que les llevaba los asuntos—. Según sus palabras, es el mejor letrado que ha conocido. —Lo miró con cara de circunstancias y alzó los hombros, resignada—. Si es tan bueno, sabrá que lo es, y será el típico engreído. Es decir, la antítesis de lo que me gusta de las personas. 
 
    Ricardo soltó una carcajada tan fuerte que Marta, al oírla, miró hacia ellos muy sorprendida.  
 
    El capataz, conociendo su actitud para con los extraños, pensó que le hubiera gustado estar presente en aquella primera toma de contacto con el nuevo letrado. La vio salir y volvió a sonreír. Era muy suya. 
 
      
 
     
 
  
 
  
   
    Fernando 
 
      
 
    Conducía por encima del límite de velocidad en el Audi A6. El coche era propiedad de la empresa y estaba a su disposición desde que Salvador Muñoz, el fundador del bufete de abogados, se había jubilado. Cuando le preguntó si quería cambiarlo por otro más nuevo, no vio la necesidad, solo tenía tres años y menos de cien mil kilómetros. Era algo ostentoso, eso era cierto, no encajaba demasiado con él, pero sabía que debía transmitir una imagen de confianza y seguridad ante sus clientes y aquel coche representaba todo eso. 
 
    Cuando miró el navegador vio que en algo más de diez minutos llegaría a su destino. Por supuesto, no tuvo que programar la dirección. Dada la importancia del cliente, estaba en favoritos.  
 
      
 
    Salvador, además de su amigo y mentor, le había cedido el 49 % de la sociedad que dirigía el bufete. No tenía hijos y con eso, de alguna manera, lo nombraba heredero de gran parte de su fortuna, porque, si algo tenía claro, era que su socio y amigo no necesitaba el negocio para vivir. 
 
    Fernando sabía que era gay, lo supo desde el principio. No obstante, jamás se reveló como tal, ni, por supuesto, se insinuó con él. Al contrario, en numerosas ocasiones le mostró el afecto de un padre. Nunca tuvo constancia de alguna relación sentimental por parte de su jefe. Eso sí, siempre pregonaba su fe en Dios e iba a misa con regularidad. Tal vez esa arraigada creencia era la que no le había permitido salir nunca del armario.   
 
    Desde que empezaron a trabajar juntos, catorce años atrás, poco después de acabar la carrera de Derecho, sabía que era una de las mejores personas que había conocido en la que había sido una desordenada y turbulenta vida durante los años de su adolescencia, un salvador. Cuando lo pensaba, entendía el porqué de su nombre. 
 
      
 
    Le había preguntado a su antiguo jefe por la hija del fundador de la empresa, Andrés da Sousa. A diferencia de lo habitual, y dada la importancia del cliente, Salvador le había contestado de forma un tanto ambigua, casi con evasivas, sin querer darle demasiados datos. Solo le dijo que tenía veintiocho años, era guapa, muy inteligente y que había estudiado dos carreras de informática de forma simultánea, la de Programación y la de Ingeniería de Sistemas.  
 
    Le comentó que tenía una página web de asesoramiento para empresas y que no le interesaba la finca. Su vida, su tiempo y su negocio lo dedicaba a eso y dejaba que Ricardo se ocupara de todo lo demás. Le insistió en que solo tratara con ella los temas que no tuvieran relación con la parte agrícola de su patrimonio, eso era responsabilidad del capataz y ella no tendría ni idea. Además, todos aquellos asuntos los llevaba un gestor que no tenía relación con el bufete. 
 
    Fernando había intentado investigar en internet algo sobre ella, siempre lo hacía cuando abordaba a un nuevo cliente. Necesitaba conocer datos y las redes daban mucha más información de lo que la gente imaginaba.  
 
    No encontró nada, ni una sola foto, ni siquiera en las páginas económicas. Sabía que su fortuna rondaba los diez millones de euros, pero no había nada sobre la heredera Da Sousa, parecía no existir. Apenas unos velados comentarios en una gaceta empresarial, pero ninguna imagen que le diera alguna pista visual de con quién se iba a entrevistar. 
 
    Pensó que no podía ser casual. En internet era una quimera no encontrar algo de una persona de ese nivel, mas ella lo había conseguido. Le sorprendió que a todo los actos a los que debería asistir por su trabajo, los que tenían relación con la empresa de informática de la que era socia mayoritaria, iba un tal René Roussel, en representación de ella. Su bufete tampoco llevaba los asuntos relacionados con aquel negocio y no tenía demasiada información. 
 
    Escuchó la voz del GPS advirtiendo que llegaba a la entrada del desvío que conducía hasta la finca. En cinco minutos, si aquel portento de la invisibilidad digital era puntual, conocería a aquella niña rica.  
 
      
 
    Mientras acababa de recorrer los últimos mil quinientos metros, pensó que esa forma de ser, su obsesión por permanecer invisible en la red, no guardaba relación con la mayoría de las pijas que había conocido. Para ellas, su obsesión era salir en las redes, convertirse en influencer y ser famosas.   
 
    Siempre pensó que pertenecían a ese grupo de gente vacía cuyo único interés residía en mostrar una imagen perfecta, la mayoría de las veces conseguida de forma artificial. Pero en ese mundo todo valía. 
 
    Le asqueaba aquello, no iba con él, mas dada su condición social y profesional, debía codearse con ellos y ellas. Muchas de las mujeres eran hijas de algún cliente, o esposas, o amantes… Otras eran dueñas de una empresa importante, o participaban en algún consejo de dirección.  
 
    Sabía que era un mundo en el que debía estar, no solo de forma presente, sino destacar entre los demás. Y lo conseguía. Si se ponía a pensar, no entendía la razón, pero su natural forma de ser, seco y con aspecto de ser un hombre difícil, era un imán para ese tipo de féminas.  
 
    A menudo, no las trataba bien, incluso desde un principio, y eso parecía gustarles. Sabía ser encantador, cuando le convenía, aunque no era arrogante, el tipo de persona que más odiaba, reconocía que daba la imagen de ser una persona asocial. 
 
    Sin embargo, aquellas mujeres poderosas, que se creían con la fuerza necesaria para conseguir lo que se propusieran, eran fáciles de llevar. Y Fernando sabía cómo hacerlo. Les dejaba creer que lo habían utilizado, que le habían ganado.  
 
    Y, sobre todo, había aprendido que el lecho era uno de los mejores lugares para cerrar acuerdos. Y él se dedicaba a eso, a alcanzar los mejores para sus clientes. No importaba el precio a pagar, ni el esfuerzo que representara utilizar su atractivo para conseguirlo. 
 
      
 
    Acababa de bajar del coche cuando vio llegar uno de los buggies que se utilizaban en la finca. Una chica con flequillo, el pelo rubio platino muy liso y que ondeaba hacia atrás mecido por la suave brisa, se bajó de él. Llevaba puestas unas redondas gafas de sol. Le pareció muy atractiva. 
 
    Nada más bajar del vehículo se lo quedó mirando, pero mostró nulo interés. Fernando pensó que su forma de vestir dejaba mucho que desear. Llevaba un ancho pantalón vaquero, con peto, y una chaqueta del mismo tejido, con el cuello de pelo blanco. No definía sus formas.  
 
    Nunca le habían gustado ese tipo de pantalones, no le parecían femeninos. Y la camiseta que llevaba debajo no ayudaba a solventar el problema. Le pareció que el color negro no elevaba la nula elegancia del conjunto.  
 
    Aunque tuvo ciertas dudas, el aire de seguridad que transmitía le ratificó que era Patricia da Sousa, la dueña de aquel imperio. 
 
      
 
    Patricia no se sorprendió al verlo. Muchas veces los nuevos compradores se acercaban a la casa. Por su forma de vestir, pensó que debía de ser el representante de alguna cooperativa. Imaginó que estaba buscando a Ricardo.  
 
    Aquel sujeto llevaba puesta una americana de ante de color marrón oscuro, unos vaqueros y una camisa blanca, al igual que sus zapatillas de deporte. Su pelo, negro y bastante corto, iba acompañado de una estudiada barba muy bien recortada y que sugería una imagen de duro. Su actitud indolente y su pose altanera transmitían lo mismo que sus facciones, excepto los ojos, que se mantenían ocultos tras unas gafas de sol. Estaría en mitad de la treintena.  
 
    No le gustó, era un tipo de hombre que ya conocía, chulesco, la causa de que ella tomara la decisión de apartarse de la vida social.  
 
    —Ricardo está en su despacho, en una de las naves agrícolas. Allí lo encontrará. Aquí, en la casa, no se le ha perdido nada; no hace falta que vuelva, gracias —comentó entre dientes mientras se acercaba, denotando enfado. No le gustaba que los extraños se acercaran por allí. Le molestaba que aquellos comerciales invadieran su espacio. 
 
    Fernando se la quedó mirando. Vio que pasaba por su lado, sin detenerse, y se dirigía hacia la casa. Lo ignoró de la forma más descarada.  
 
    Él no estaba allí para perder el tiempo con una niñata malcriada. Estaba claro que la educación no era una de sus virtudes. Debería hablar con Salvador, convencerlo para que le liberara de aquella responsabilidad que no quería. Estuvo a punto de irse, era lo que más deseaba en aquel momento, pero el mero hecho de pensar en su socio le convenció. A diferencia de ella, debía comportarse y hacer su trabajo. Él sabía cómo lidiar con aquellas niñas ricas. 
 
    —Antes de conocerla, señorita Da Sousa, daba por sentado que sería una persona inteligente. No soy un tratante, ni el responsable de alguna empresa con la que su finca tenga algún tipo de acuerdo comercial. De hecho, ninguno de ellos despierta en mí el más mínimo interés. —Patricia, que se había girado al escuchar su voz, grave y viril, se lo quedó mirando. No le gustó su tono, y aún menos cuando le escuchó decir—: Percibo que, al igual que a mí, le resulta molesto tener que tratar conmigo, pero soy Fernando de Soto, su nuevo abogado. 
 
    —¿¡Usted es mi nuevo abogado!? —preguntó sorprendida, frunciendo el ceño, y en un tono despectivo—. ¿Dónde está su traje?  
 
    Fernando entrecerró los ojos. Si quería guerra, la iba a tener. Con cinismo, le respondió:  
 
    —Se lo diré cuando usted me diga dónde está su vestidito de flores. 
 
    «Grosero», pensó al instante.  
 
    Patricia supuso que su subconsciente ya habría perfilado a la persona designada por Salvador para ocupar su lugar en el asesoramiento de su patrimonio, y esa imagen no tenía nada que ver con el engreído y maleducado sujeto que tenía enfrente.  
 
    Reconoció que se había comportado como una grosera; no obstante, eso no cambiaba el hecho de que no le gustara su nuevo abogado. Hablaría con Salvador. 
 
    —Disculpe, señor De Soto —admitió Patricia de forma seca, sin responder a su provocación—. Por supuesto, estoy al corriente de nuestra reunión, fijada para dentro de … —se quedó mirando su reloj y dijo— diez minutos. Soy una persona muy puntual y aún no es la hora. Tengo cosas que hacer, pero puede esperarme en el salón. Lo encontrará a su derecha, nada más entrar. 
 
    —Gracias, señorita Da Sousa, pero, si no le molesta, prefiero hacerlo aquí fuera. Al igual que usted, dada su vestimenta, me identifico más con este bonito entorno rural que con la ostentosidad de su vivienda. 
 
    Fue la primera vez que Fernando escuchó la risa de Patricia, divertida por el comentario, aunque un tanto cínica. No entendió la causa.  
 
    —Ahora llamaré a Ricardo. Le pediré que nos ponga una mesa y dos sillas bajo aquel olivo —comentó, extendiendo el brazo en dirección al árbol—. Será lo mejor para mantener esta «primera» reunión. De esa forma, discurrirá en un entorno en el que se encuentre cómodo —añadió, vaticinando que sería la última. —Fernando se la quedó mirando. Lo provocaba, y lo hacía con seguridad. Entendió que le gustaba vencer y que casi siempre lo conseguía. Ella continuó—: Ha afirmado que soy poco inteligente, señor De Soto, y, por lo visto, debe pensar que soy una mujer altanera y arrogante. Lo insinúa cuando, sin verla, define la decoración del interior de mi casa como ostentosa —dijo con una preciosa y cínica sonrisa—. ¿Sabe algo, señor De Soto?, esas dos afirmaciones son la constatación de que no me conoce. Tal vez no sea una mujer glamurosa como las que usted debe estar acostumbrado a tratar. Como puede ver, solo soy una simple granjera, pero le aseguro que sus dos afirmaciones son erróneas. 
 
    Se dio media vuelta y lo dejó con la boca abierta. 
 
  
 
  
   
    Reme 
 
      
 
    Remedios Martín se había despertado hacía más de una hora y Marcial no había vuelto a casa. No lo echaba de menos, todo lo contrario, y, sabiendo lo controlador que era, estaba muy extrañada. 
 
    No sería la primera vez que desaparecía un par de días, menos de las que ella hubiera deseado. Casi siempre regresaba el domingo por la noche, eso sí, oliendo a perfumes que le provocaban náuseas, pero jamás un lunes. Imaginó que habría ido al trabajo desde el lugar en el que hubiera estado retozando con alguna de sus guarras. 
 
    Si Dios le otorgara algo de suerte, se encapricharía de una y la dejaría tranquila. Solo ella sabía el asco que le daba tener que hacerlo con él. En especial, cuando la despertaba a medianoche y poco menos que la violaba tras haber estado con otra. Parecía que eso le excitaba. 
 
    Pero… ¿qué podía hacer? Desde que enfermó, dependía tanto de él que a veces se sentía una esclava. Cuando supo que era estéril y cayó en la depresión, toda la libertad que tenía se evaporó. Marcial, de forma sutil y paulatina, le había quitado todo lo que pudiera mantenerla apartada de él: trabajo, tarjetas, amigas…  
 
    No era idiota y sabía lo que aquello significaba, lo veía continuamente en las noticias. Cada semana había algún caso en el que el macho de turno mataba a una mujer, a su esposa, su novia o a su pareja… Sabía que era una de ellas, seguía con vida, aunque… Marcial lo tenía fácil, demasiado fácil para hacer lo mismo; estaba a su merced. 
 
    Volvió a mirar el reloj y pensó que ya debería estar allí. Todos los lunes sobre las diez de la mañana, si se podía escapar del trabajo, iban al centro comercial para hacer la compra semanal, que ella llevaba anotada en un papel. No le había dicho nada, y tras no contestar a ninguna de sus llamadas, decidió llamarlo al trabajo para que le confirmara lo del súper.   
 
    Marcó el teléfono de su mesa. No contestaba. Cuando iba a colgar, escuchó una voz respondiendo: 
 
    —Suárez al teléfono 
 
    Reme lo conocía. Era un compañero del Departamento de Narcóticos.  
 
    —Suárez, buenos días. Soy Reme, la esposa de Marcial. 
 
    —¿Qué tal estás, Reme?, ¿y dónde está tu marido? —preguntó, despertando la extrañeza de Reme. 
 
    —¿No está en comisaría? —inquirió, sorprendida. 
 
    —No, claro que no, Reme. Si fuera así, no te lo preguntaría. 
 
    —Pues por eso llamaba, Suárez —dijo en un tono de voz indolente que el policía notó—. No sé nada de él desde el viernes pasado. 
 
    Suárez conocía el agrio y misógino carácter de Marcial, pensó que esta vez se había pasado. Conocía algunos de sus líos, pero aquello no era normal. Intentó tranquilizarla: 
 
    —Yo no lo he visto esta mañana. Deja que haga algunas averiguaciones y te digo algo. Quédate en casa, por si apareciera por allí 
 
    —¿Adónde voy a ir? —respondió Reme con pesar mientras colgaba el teléfono. Suárez no llegó a entender la realidad de la respuesta. 
 
    Ella pensó que era mejor que no lo encontraran, y rezó por ello. Pero Dios no hizo caso a sus oraciones, al menos, en parte. 
 
  
 
  
   
    Suárez 
 
      
 
    Nada más colgar, se acercó hasta la mesa de Alonso, el compañero de Marcial. Si alguien tenía información, sin duda sería él. Este no aportó nada reciente, y también estaba extrañado por su ausencia. Cuando Suárez le dijo que Reme no sabía nada de él desde el viernes, Alonso le comentó que después del trabajo se iba a un club del que era cliente VIP, el Luna húmeda.  
 
    Suárez conocía el lugar, aunque no acostumbraba a frecuentar esos garitos. Era un local de alterne de alto standing, donde las chicas eran prohibitivas. Cuando Suárez escuchó que Marcial iba todas las semanas, se preguntó cómo un inspector como él, con su sueldo de policía, podía costearse esos lujos.  
 
    Le expresó sus dudas a su compañero, y Alonso le respondió que, según le había dicho, había recibido la herencia de un familiar hacía cerca de un año.  
 
    Suárez volvió a su mesa y lo llamó por teléfono, tampoco contestó. Le pidió al informático que localizara su teléfono, la geolocalización estaba desactivada.  
 
    Volvió hasta donde estaba Alonso acabando de cumplimentar un informe y le preguntó si conocía a alguien de ese club. Le dijo que sí, que había acompañado a Marcial un par de veces, siempre invitado por él, y que en ambas ocasiones había estado con la misma chica.  
 
    Alonso estuvo de acuerdo en que era raro que su compañero no hubiera aparecido. Recordó que Soraya, la chica, le había dicho que ellas residían en aquel chalet de lujo.  
 
    —Deberíamos acercarnos hasta allí para preguntar si saben algo de él —comentó Suárez. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo —replicó Alonso mientras cogía su abrigo—. Vamos. 
 
      
 
    Era muy pronto para que el club estuviera abierto, pero solo necesitaban hablar con la madama. Tal vez ella supiera algo de Marcial, o, en el peor de los casos, podría decirles con quién había estado el pasado viernes, el día que desapareció, o si alguna de las chicas había pasado el fin de semana fuera del club. Según Alonso, Marcial le había dicho que alguna vez había contratado aquel servicio, aunque solo lo hacían con clientes especiales, y él lo era. 
 
      
 
    Cuando llamaron al timbre de la entrada del chalet, se identificaron como policías. Querían hablar con la persona responsable.  
 
    Escucharon el característico sonido de apertura y el portón de la valla se abrió lentamente. Entraron con el coche y lo aparcaron en un lateral. Salió a recibirlos una mujer de mediana edad que llevaba una bata de trabajo. Se identificó como la encargada de la limpieza y les dijo que madama Olga estaba de viaje desde el pasado jueves y que no podría atenderlos.  
 
    —¿Quién hay en la casa, aparte de usted? —preguntó Alonso. 
 
    —Si se refiere a despierta, únicamente otra chica que me ayuda en la limpieza, y yo. Empezamos por los espacios comunes, hasta las doce, y luego nos dedicamos a las habitaciones. Las chicas necesitan descansar. Son seis, aún están durmiendo. 
 
    —¿No hay ningún responsable? —preguntó Alonso, extrañado.  
 
    —No —respondió la mujer con seguridad—. Madama Olga confía mucho en ellas, están aquí por decisión propia, aunque su ojito derecho es Soraya. 
 
    Le comentaron que era importante hablar con la madama y le pidieron que la llamara. Ella lo hizo y la informó de que unos policías estaban allí y que necesitaban hablar con ella. 
 
    Alonso se puso al teléfono y le explicó el motivo de su visita, la desaparición de su compañero. Olga confirmó que conocía a Marcial, que era un cliente habitual. 
 
    —¿Usted sabe si estuvo en su local el viernes pasado?, ¿y con qué chica?  
 
    —La verdad es que no. Estoy de viaje, pero las chicas son autosuficientes y responsables. Se manejan muy bien ellas solas —comentó sin dudar—. Tengo confianza absoluta en todas. Hablen con cualquiera y les dirá lo que necesiten saber. Lamento no poder ayudarles más.  
 
    Añadió que contaban con su total colaboración. Pidió que le pasara con la encargada y Alonso escuchó cómo le decía que tenían su autorización para lo que necesitaran. El inspector solicitó hablar con Soraya. 
 
      
 
    Diez minutos más tarde, Soraya hizo acto de presencia en el salón. Llevaba puesta una bata de seda sobre su cuerpo. No sabía la razón por la que la habían despertado, la encargada solo le había comentado que un par de policías la esperaban en el salón principal para hablar con ella.  
 
    Se sorprendió al ver a Alonso. Lo reconoció al instante. Haría un par de semanas que había estado con él, aunque ya lo recordaba de alguna vez anterior.  
 
    Soraya tenía muy buena memoria para las caras. Además, aquel chico había sido muy educado con ella, no como algunos de los clientes, que parecían sacados de una perrera. Los peores eran los más poderosos, él se había comportado de manera amable y respetuosa.  
 
    En un principio se asustó un poco. ¿Por qué la buscaban? ¿Tenía algo que ver el hecho de que se hubiera acostado con él? Pronto la sacaron de dudas. Alonso dijo: 
 
    —Antes de nada, queremos agradecer tu colaboración, Soraya. Estamos buscando a uno de nuestros compañeros del departamento de policía. Lo conoces por el nombre de Marcial. Es… 
 
    —Sé quién es —respondió presurosa, aunque de forma seca. Había estado una noche con él, y era uno de esos cerdos que no le gustaban, misógino y maleducado. 
 
    —Creemos que el pasado viernes, por la noche, estuvo aquí —comentó el inspector. 
 
    —Es cierto, no falla ninguna semana, pero no hablé con él —se quedó pensando un instante y respondió—. Estuvo rondando a Lucía, una chica nueva. Solo lleva aquí un par de semanas.  
 
    —¿Ella está aquí ahora? —preguntó Alonso. 
 
    —¡Claro! Imagino que seguirá durmiendo —dijo—. Ayer acabamos tarde. Aunque era domingo, hubo bastante ambiente.   
 
    —Necesitamos hablar con tu compañera, por favor —solicitó Alonso. 
 
    Soraya pensó que ese policía le gustaba. No le hubiera importado quedar con él para tomar un café, o una cena, o lo que surgiera después. Mostró una insinuante sonrisa. 
 
    —Voy a despertar a Lucía. Ya seremos dos y dos, yo te elijo a ti —dijo riendo, mientras le guiñaba un ojo a Alonso. Se levantó del sofá y salió contoneándose. 
 
    Suárez se giró para mirar a su compañero. Este le devolvió la mirada mostrando una gran sonrisa. 
 
    —¿¡Te acaba de tirar los tejos!? —preguntó sorprendido. 
 
    —Eso parece —respondió el inspector, alzando los hombros. 
 
    —¡Joder!… ¿Y dices que solo has estado un par de veces con ella?  
 
    Suárez no se lo acababa de creer. Siendo compañero de Marcial y conocedor de sus costumbres, tal vez había estado allí más veces de las que admitía. Alonso entendió sus dudas. 
 
    —Es cierto, Suárez, de verdad —le dijo mientras se reía—. Lo que pasa es que, aunque tú no lo sepas, tengo habilidades que jamás se me ocurriría utilizar contigo. 
 
    Soltaron una carcajada simultánea.  
 
      
 
    Tras cinco minutos de espera, Soraya entró con una bandeja y cuatro tazas de café americano. Se había cambiado de vestido y maquillado un poco. Estaba muy guapa. La colocó sobre la mesita y dijo: 
 
    —Lucía vendrá en unos minutos, el tiempo justo para asearse un poco y estar presentable. He pensado que, mientras tanto, podríamos tomar un buen café. Es lo que he visto que hacen en las películas de policías. 
 
    Ambos sonrieron, sabían que era uno de los tópicos, aunque en su caso era cierto. Soraya se recostó en el sofá, medio de lado, y cruzó una de sus piernas sobre la otra, sacando partido al corte que presentaba la falda del vestido de verano que se había puesto. No era glamuroso, aunque sí muy femenino, de color blanco y con cierto aire ibicenco. 
 
    Suárez, más frío, no mostraba un claro interés, pero Alonso se estaba poniendo malo. Veía la mirada de Soraya clavada en la suya. Cada vez que sorbía un poco de café, se relamía mientras lo miraba. Notó que empezaba a tener una erección. 
 
    Agradeció el sonido de unos nudillos llamando a la puerta. Cuando se abrió, apareció una preciosa chica rubia y se adentró en la estancia. Era muy diferente a Soraya, que era morena y de ascendencia latina.  
 
    —Buenos días, señores, soy Lucía —dijo a modo de saludo. 
 
    Ellos, mostrando sus placas, se identificaron. La chica les comentó que su compañera le había dicho que estaban buscando a Marcial. Notaron que tenía un acento que debía provenir de algún país del este.  
 
    —Es cierto —aclaró Alonso, que en todo momento llevaba la conversación—. Yo soy su compañero de patrulla. El problema es que no sabemos nada de él desde el viernes pasado y suponemos que usted fue la última persona que lo vio con vida. 
 
    Aquella frase alarmó a la chica, que al instante replicó: 
 
    —Si está muerto, no debí ser la última, a menos que falleciera de un infarto cuando salí de su piso —dijo un tanto cínica, recordando a aquel cerdo. 
 
    —¿De su piso? ¿No trabajan ustedes aquí? 
 
    —La mayoría de las veces, pero hay tarifas especiales para clientes especiales. Algunos prefieren que vayamos a otro lugar. En este caso fue a un piso.  
 
    —Eso fue el viernes pasado, ¿no es así? —preguntó Alonso. Al ver que ella afirmaba con la cabeza, añadió—: ¿A qué hora se fue de ese piso?, ¿y dónde está situado? 
 
    —Me fui alrededor de las dos de la madrugada. Está en… —cayó en algo y les dijo—. Si me permiten coger mi teléfono, les enseñaré la ubicación, me la envió él. Se fue de aquí un poco antes y me dijo que en media hora me esperaba allí. Fui en un taxi. 
 
    «Benditas redes», pensaron ambos.  
 
    Lucía salió del salón y volvió al cabo de unos segundos. Estuvo buscando en el móvil y les mostró la ubicación. Era una vivienda situada en la calle Huesca, junto al hotel Infanta Mercedes, muy cerca del estadio Santiago Bernabéu y frente al parque de San Germán. Alonso le pidió que se la enviara a su móvil. Le dio su número y la recibió al instante. 
 
    Soraya, al ver el lugar, comentó que a ella también la había llevado allí.  
 
    Ya tenían lo que buscaban, un hilo del que tirar para intentar localizar el paradero del inspector, un piso al que iba de forma habitual y que ninguno de ellos conocía.  
 
    Cuando los inspectores se levantaron, Alonso pudo ver la sonrisa de Soraya. Se pasaba la lengua por los labios mientras cruzaba su mirada con la suya, ahora sin el consabido trago de café. Volvió a sentir aquella moderada excitación. Escuchó su voz sensual e insinuante: 
 
    —Ahora ya tengo tu número, inspector, y tienes suerte, porque hoy es mi día libre. Tal vez podríamos quedar esta tarde para tomar algo. —Clavó sus preciosos ojos negros en los suyos. Alonso, con lo que expresaba aquella ardiente mirada, notó que despertaba aquella parte de él que parecía tener vida propia. Ella continuó—: Y, después, si te parece bien, te invito a cenar en mi restaurante favorito —soltó una carcajada, mostrando entusiasmo, e hizo una pirueta de baile haciendo volar la falda a su alrededor, contenta como una niña.  
 
    Alonso notó la presión de la mano de Suárez en su espalda, animándolo a responder aquella invitación, pero no necesitaba que nadie le empujara a aceptarla. Soraya era preciosa y una amante fantástica. «¿Quién podría resistirse?», pensó. 
 
    —Hazme una perdida —le dijo mostrando su mejor sonrisa—. ¿A qué hora te va bien? 
 
    —En cuanto acabes de trabajar, inspector. Yo estoy libre todo el día y se me va a hacer largo sabiendo que he quedado contigo —comentó mimosa—. Lo antes posible. Así nos dará tiempo para todo lo que tengo pensado. 
 
    Suárez alucinaba. Jamás se le hubiera ocurrido una situación como aquella, pero Alonso estaba encantado. Escuchó su voz: 
 
    —Si te parece bien, te llamaré cuando salga de la ducha.  
 
    —¿Para que me acerque y te seque la espalda? —preguntó pícara. 
 
    —Vayamos por partes —respondió él. Pensó que esperaba que en algún momento se la acabara secando, pero cada cosa en su momento. Le gustaba, y le apetecía pasar unas horas con ella —. Primero una cerveza, y después… ya se verá. 
 
    Alonso agradeció llevar un abrigo largo. Lo que ella había despertado allí abajo con sus insinuaciones debería esperar unas horas para retomar la fuerza que ahora sentía, estaba seguro de que Soraya le ayudaría en ese cometido.  
 
    Era un cielo de mujer, por eso había repetido con ella, y esa noche la iba a conocer en su intimidad, sin ningún subterfugio que los condicionara en aquella cita. Se sintió muy bien.  
 
      
 
    Aún no habían llegado al coche cuando Alonso recibió su perdida. Guardó el contacto y sonrió. Suárez solo hizo un comentario: «es una lástima que esté tan enamorado de mi mujer. Esa tal Lucía…». Ambos se pusieron a reír. 
 
      
 
    Se acercaron a la ubicación. Era en la calle Huesca. Se sorprendieron al encontrar varias patrullas de policía frente al edificio. Bajaron del coche y se identificaron al agente que se disponía a impedirles el paso.  
 
    —Somos los inspectores Suárez y Alonso, de narcóticos. ¿Qué ha pasado aquí? 
 
    —Se ha encontrado un cadáver en el aparcamiento del edificio, señor —le dijo con respeto—. En el interior de un coche. Hace una hora. 
 
    Los inspectores se miraron con preocupación. Ninguno de los dos creía en las casualidades.  
 
    —¿Quién lleva el caso? —le preguntó Suárez al agente. 
 
    —El inspector Iturbe, de homicidios, señor. 
 
    Alonso lo conocía. Koldo y él eran de la misma promoción. Era un profesional muy serio y competente. Hacía un par de años que no lo veía, pero en varias ocasiones habían cenado juntos.  
 
    Cruzaron el cordón policial y se adentraron en el aparcamiento que permanecía abierto. Bajaron la rampa y vieron que, al fondo, en una de las esquinas del recinto, varias personas rodeaban una zona concreta que también estaba señalizada. 
 
    Destacaban los monos blancos de la policía científica. Tres compañeros, vestidos de paisano, se mantenían a unos metros de distancia esperando poder acercarse al escenario sin peligro de contaminar el lugar. Alonso lo reconoció, y un instante después, al cruzarse sus miradas, Koldo hizo lo mismo. Se apartó del grupo y se acercó a ellos, que se aproximaban hacia donde estaban. 
 
    —¡Coño, Alonso! No esperaba verte por aquí —exclamó sorprendido—. ¿Por qué estáis aquí? ¿Qué se os ha perdido a los de narcóticos? —le dijo, medio en broma, medio en serio. 
 
    —Un compañero —respondió Alonso, sin caer en la broma —. Desapareció el viernes pasado. Él es el inspector Suárez —añadió señalando a su acompañante 
 
    Se saludaron con la mirada y Koldo exclamó: 
 
    —¡Coño, lo siento! —El de homicidios se disculpó, entendiendo que aquello era muy serio—. Me temo que no tengo buenas noticias. Por el estado del cuerpo, la muerte de nuestro hombre debió ocurrir durante la noche del viernes al sábado. Es la opinión del forense que se acaba de llevar el cuerpo para realizar la autopsia.  
 
    Se quedó mirándolos antes de continuar. Sabía que necesitaban conocer datos del cadáver. 
 
    —Es un sujeto de mediana edad. A través del cristal de la puerta, recibió dos disparos en la cara que le causaron la muerte de forma instantánea. No está su cartera, ni su identificación. Pensamos que podría ser un robo, aunque hemos encontrado su móvil, y eso es raro, está bloqueado. También un juego de llaves. —Comentó el dato dando por sentado que eso justificaría en parte la causa de la muerte. Continuó—: Gracias a la documentación del vehículo, hemos llegado hasta un nombre que hemos verificado por la matrícula: Remedios Martín. Estoy esperando el informe preliminar de la científica para ir a hablar con ella. Vive en… 
 
    Koldo se sorprendió cuando vio la reacción de Alonso. 
 
    —Ya sé dónde vive, Koldo, he estado muchas veces en su casa. Es la esposa del compañero que andamos buscando.  
 
    Alonso se quedó de piedra. Todo indicaba en dirección a Marcial. 
 
    —Pues lo siento —continuó Koldo con pesar—. Nuestro cadáver tiene muchas probabilidades de ser él. Todos los números, diría yo. 
 
    Alonso se fijó en aquel coche. Era un Mercedes de alta gama. Era imposible que Marcial pudiera permitirse una berlina de lujo como aquella. Recordó lo de su herencia e imaginó que debía haber sido muy cuantiosa.  
 
    —Todo parece indicarlo, aunque espero que no —respondió el subinspector de narcóticos—. Marcial era mi compañero, con quien trabajaba siempre. Mi mano derecha, por llamarlo de alguna manera, al igual que yo la suya, ya sabes —dijo con pesar. 
 
    —Lo siento —repitió Koldo con sinceridad. Él también había perdido a un compañero—. Es una putada enterarte de algo así. 
 
    Alonso se lo quedó mirando y le dijo: 
 
    —Ya sé que es un caso de homicidios, Koldo, pero conozco mucho a la mujer de Marcial. Si se confirma que el cadáver es el suyo, ¿te importaría que te acompañara a hablar con Reme, su mujer? Estoy seguro de que eso ayudará a que esté más relajada. 
 
    —Por supuesto. Yo haría lo mismo —respondió. Puso una mano sobre su hombro, en un gesto cariñoso, y añadió—. Si te parece bien, en cuanto la científica nos dé el informe preliminar y podamos confirmar su identidad, nos acercamos a hablar con su esposa. 
 
    De repente, Alonso cayó en algo: 
 
    —¿Ya sabéis a qué piso corresponde esta plaza de garaje? 
 
    —Sí. Es una vivienda situada en la segunda planta, letra B. Solo hay dos en cada rellano —especificó Koldo—. Hemos llamado y nadie contesta. La vecina de enfrente nos ha dicho que es de un hombre. Solo va por allí algunas noches, y que siempre lo hace acompañado de chicas. Lo ha llamado el «picadero». Ha soltado una retahíla de improperios contra él —añadió mirando a Alonso. Se disculpó, sabiendo lo que aquello representaba—. Lo siento. Estamos esperando la orden del juez para poder acceder a la vivienda. 
 
    —¿Las cámaras de seguridad?—comentó, señalándolas. 
 
    —Las han inutilizado con un espray de color negro. Ninguna de las tres ha captado nada, aunque las están revisando —respondió el de homicidios. 
 
    En aquel momento vieron acercarse al inspector de la científica, que cruzaba el perímetro hacia ellos. Llevaba en su mano varias bolsas con auto cierre de las que utilizaban para guardar las pruebas. Dos eran pequeñas y la otra de un tamaño medio. 
 
    Koldo los presentó: 
 
    —Gálvez, te presento a los compañeros de narcóticos. Él es el inspector Alonso, con quien tuve la suerte de coincidir en la academia, y el inspector Suárez. —Los policías se estrecharon las manos—. Es muy probable que el cadáver que hemos encontrado sea el de un compañero del cuerpo, de su departamento. No se sabe nada de él desde el viernes pasado. 
 
    —El cadáver ya estará en el depósito. Os puedo decir que tiene dos disparos en la cabeza, en la frente, no será muy difícil reconocerlo.  
 
    —Ahora iremos a hablar con la propietaria del vehículo. Me ha dicho Alonso que es la esposa del desaparecido. 
 
    —Pues esto no tiene buena pinta —comentó Gálvez, mientras clavaba sus ojos en los del inspector de narcóticos.  
 
    —No —confirmó este—. Imagino que pasaremos antes por la morgue, para el reconocimiento. 
 
    —Es la única forma de estar seguros. Tú lo reconocerás, aunque todo parece indicar en esa dirección —respondió Koldo—. ¿Algo más que debamos saber, Gálvez? —preguntó mirando lo que llevaba en la mano. 
 
    En aquel momento, el inspector Gálvez dijo: 
 
    —Varias cosas. Hemos encontrado tres colillas de cigarrillo y dos casquillos —comentó, alzando dos de las bolsas que llevaba—, y algo más que os va a sorprender, una nota. La hemos encontrado en el suelo, junto a los pedales —explicó alzando la tercera bolsa—. No es de suicidio, porque esto es un homicidio. Como ya sabéis, le han disparado a través de la ventanilla.  
 
    —¿Dónde está esa nota?, ¿qué pone? —preguntó Alonso impaciente. 
 
    —Mejor lo lees tú —dijo el del mono blanco. Utilizó un tono de voz extraño. 
 
    Tendió el brazo y los tres se acercaron a verla bajo la luz que iluminaba aquella parte del aparcamiento. 
 
    Era una serie de letras inconexas que no tenían ningún sentido: 
 
    IVEIPUZIYIEQEFEQEX 
 
    GVSYEPZX 
 
    —¿Qué coño es esto? —exclamó Koldo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Patricia  
 
      
 
    Entró en su casa muy enfadada. Si aquel idiota pensaba que ella era una engreída niña rica, se equivocaba. Era él, aquel chulesco letrado, el que no encajaba en el tipo de persona que merecía su confianza. Y, encima, se había metido con el atuendo que llevaba.  
 
    Esperaba encontrarla con un «vestidito de flores», le había dicho en tono socarrón. Frunció el ceño al recordarlo. No obstante, no le quedó más remedio que reconocer que había sido ella la que empezó aquella guerra de egos al preguntarle dónde estaba su traje, pero eso no justificaba que él se comportara de forma inadecuada. 
 
    Aquel chulo, que vestía de una forma tan diferente al elegante aspecto que siempre presentaba Salvador cuando la visitaba, había cuestionado la comodidad de su atuendo. Parecía tonto, ¿no se enteraba de que ella vivía en el campo? Aquel señorito de ciudad se había disfrazado de tratante de ganado para ganarse su confianza. 
 
    Debió pensar que ella, una pobre granjera, se sentiría más cómoda si él vestía de esa manera. Era el típico chulo de discoteca por el que las mujeres debían volverse locas. Reconoció que no había estado bien preguntarle dónde estaba su traje, pero su respuesta había sido grosera y desafiante. 
 
    Subió a su habitación, necesitaba hablar con Salvador y saber por qué había designado a aquel sujeto para que llevara sus asuntos. Se preciaba de conocer rápido a las personas, y estaba segura de que su nuevo letrado no le iba a gustar.  
 
    La línea estaba ocupada. Lo intentó con René, su mano derecha en la consultoría empresarial que había fundado al acabar las dos carreras que cursó en Francia de forma simultánea, Programación e Ingeniería de Sistemas. El informático contestó al instante: 
 
    —Buenos días, cielo. ¿Sabes que hace un día precioso?, ¿o ya estás encerrada en tu despacho revisando lo que te envié anoche? 
 
    —Aún no he hecho nada de lo que debería, salvo enfurruñarme. Es lunes, y ya sabes que he tenido la reunión con Ricardo —dijo de mal talante—. Ahora me está esperando mi nuevo abogado, y es un imbécil. 
 
    —¡Joder, pues sí que has empezado bien la semana! —exclamó René. 
 
    —¡No lo sabes tú bien!  
 
    —¿Cómo es?, ¿el típico encorsetado que intenta demostrar que es inteligente? Estoy seguro de que le das mil vueltas, cielo —comentó, intentando calmarla. 
 
    —No es eso, René, todo lo contrario. Ha venido a la reunión con aspecto de tratante de ganado —dijo en tono de asombro, alzando los ojos al cielo—: ¡con una americana de ante y vaqueros! 
 
    —¿Y eso es malo? —preguntó el francés, sin entender su enfado. 
 
    —¡No me lo esperaba así, coño! Además, cuando le he preguntado dónde estaba su traje, ¿sabes lo que me ha respondido? —René no contestó, esperaba la explicación. Notando el cabreo de Patricia, tenía curiosidad por conocer la respuesta—. Me ha dicho que me lo diría cuando yo le explicara dónde había puesto mi «vestidito de flores».  
 
    Patricia no tuvo más remedio que escuchar la carcajada del francés, que fue espontánea. Aquello la molestó aún más.  
 
    —¿Te hace gracia, idiota? —preguntó malhumorada, abriendo los brazos en señal de incredulidad. 
 
    —Ha sido muy ocurrente, reconócelo —dijo René, intentando aguantarse la risa—. Y ¿cómo se llama ese gilipollas? 
 
    —Fernando de Soto —dijo Patricia.  
 
    Apenas un par de segundos después, escuchó a René: 
 
    —¡Joder con el letrado! Si no quieres tener tratos con él, pásamelo a mí, cielo; es un ejemplar espectacular —comentó entusiasmado. 
 
    Patricia entendió que lo acababa de buscar en internet, y que habría visto alguna de las fotos que aparecían de aquel engreído. Seguro que había miles. 
 
    —Te aseguro que, si pudiera, te lo dejaba para ti, enterito —comentó molesta—. Pero no creo que sea mi abogado mucho tiempo. ¿Sabes? Voy a llamar a Salvador para que me lo quite de encima. 
 
    —Dile que puede estar encima de mí todo el tiempo que quiera, no pondré pegas —expuso risueño, con aquella amanerada voz que demostraba sus preferencias sexuales. 
 
    —¿No se puede hablar contigo en serio, René? —preguntó alterada—. ¿No ves lo enfadada que estoy? 
 
    —No lo veo, lo noto. No te preocupes, seguro que lo podrás solucionar, siempre lo haces. Te dejo, que tengo trabajo. Un beso. 
 
    —Otro para ti. Luego te llamo. 
 
      
 
    René era especial, un maravilloso amigo, muy tierno e inteligente, con el que se había complementado a la perfección mientras hacían la carrera. Forjaron una maravillosa amistad, y, al acabar, le explicó su proyecto y le pidió que trabajara con ella. Desde entonces era su mano derecha. Le había cedido acciones de la sociedad que creó al fundar la consultoría y le pagaba con generosidad.   
 
    Él era la cabeza visible de P&R Consulting. Era quien asistía a los actos y congresos en los que participaban. Ella prefería mantenerse al margen, no le gustaba tratar con la gente. En cambio, a René le encantaba ir a todos los eventos. Era muy fiestero, a diferencia de ella, y había presentado varias ponencias en nombre de la sociedad.  
 
    Patricia era la dama misteriosa, la que permanecía en la sombra. Muchas veces habían intentado conocer su identidad, pero ella prefería el anonimato. Lo único que sabían, por una indiscreción de René en un comentario que hizo durante una charla con compañeros de profesión, era que se trataba de una mujer. A todos los efectos, él era el jefe, el responsable de aquella misteriosa consultoría. 
 
      
 
    Tomó el teléfono y llamó a Salvador. Nada más oír los primeros tonos de llamada, escuchó su voz. 
 
    —Patricia, buenos días. Tengo entendido que ya has conocido a Fernando. 
 
    —Ha sido un «hola y adiós», Salvador —respondió seca, y añadió—: no me gusta nada. 
 
    —Si te consuela, él me ha dicho lo mismo de ti —reconoció con sinceridad el letrado—. Acabo de hablar con él, y dice que eres una niña estirada y malcriada.  
 
    Los ojos de Patricia se abrieron como platos. ¿Cómo podía decir eso sin conocerla? 
 
    —¿Y eso lo ha deducido por una conversación de medio minuto? —replicó contrariada—. Debe ser muy bueno en su trabajo si apenas necesita ese tiempo para catalogarme. Lástima que lo haya hecho de forma errónea, Salvador. Tú sabes que yo no soy así. 
 
    Patricia escuchó su risa al comprender que eso la había molestado. El letrado le dijo:  
 
    —Claro que lo sé, y, por tus palabras, tú también lo has clasificado a él. ¿Qué te ha parecido Fernando? 
 
    —Arrogante y maleducado —respondió con convicción. 
 
    —Pues tampoco es nada de eso —argumentó él—. Reconozco que es bastante seco, pero ha tenido una vida muy complicada. Y, aparte de ti, creo que es una de las personas más inteligentes que conozco.  
 
    —¡Pues no lo parece! —replicó, extrañada del comentario de Salvador. Sabía que era un enorme halago, porque él también lo era. 
 
    —Te lo digo en serio —confirmó el letrado. Hizo una pequeña pausa y preguntó—: ¿Te has metido con su forma de vestir? 
 
    Patricia dudó. Sabía que ella había empezado aquella tensión con su despectivo comentario, tampoco podía negar esa verdad, y pensó que no era motivo suficiente para ser tan grosero. 
 
    —¿Te lo ha dicho él? Es un acusica. Ya veo que ha ido a llorarle a papá —comentó molesta, en tono socarrón—. Vale, reconozco que… 
 
    —Solo te pido que hables con Fernando —la interrumpió Salvador—. Te puedo asegurar que me hubiera gustado tener un hijo como él, Patricia. Trátalo con respeto y él lo hará contigo. —pareció armarse de paciencia y añadió—: Tu patrimonio es muy complejo, incluso para mí, que llevo toda la vida administrándolo.  
 
    —¿No lo puede llevar otro de tus empleados del bufete? 
 
    —Ninguno está preparado, y Fernando es especial, el mejor que conozco en su trabajo —comentó Salvador, y añadió una súplica—: Dale un voto de confianza, Patricia. Hazlo por mí, por favor. 
 
    Patricia confiaba mucho en él. Ya llevaba los asuntos en vida de su padre, y, tras su muerte, un año después de acabar la carrera, continuó haciéndolo. Y estaba empeñado en que fuera Fernando quien continuara con su labor, el que administrara todo su patrimonio.  
 
    Sabía que, si Salvador le decía aquello y se empeñaba en que él fuera su nuevo administrador, era por algo. Tampoco perdía nada por intentarlo. Sabía de la complejidad del imperio de acciones y propiedades que su padre le había legado y quería que estuviera en las mejores manos. Lo intentaría. Al fin y al cabo, lo podía despedir en cualquier momento.  
 
    De repente, de forma sorpresiva, Patricia le preguntó: 
 
    —¿Le gusta la cerveza? 
 
    Salvador supo que, por el momento, había ganado. Ahora solo faltaba que Fernando también siguiera su consejo. 
 
      
 
  
 
  
   
    Fernando 
 
      
 
    Hacía un par de minutos que un par de empleados de la finca habían llevado hasta allí una mesa redonda y dos sillas. Lo saludaron y las colocaron bajo el olivo que aquella pija había indicado. En el centro de esta pusieron una maceta con una mata de romero. Pensó que aquello rizaba el rizo. 
 
    Acababa de hablar con Salvador, y este se había limitado a pedirle que tuviera paciencia. Ofendido, le explicó su forma de tratarlo nada más llegar y el desprecio e indiferencia con los que se había dirigido a él. Esperaba un mínimo de educación y no estaba acostumbrado a que sus clientes fueran así. 
 
    Su mentor le comentó que Patricia era una persona diferente. Había crecido sin madre, repudiada por una madrastra que no la quería y educada por una institutriz que lo era todo para ella. Le dijo que, cuando nació, su padre estaba ocupado levantando aquel imperio y tampoco había hecho demasiado caso a aquella niña. Le recalcó que era una persona formada en los mejores colegios, con una educación exquisita y que hablaba varios idiomas.  
 
    Le insistió en que no debía infravalorarla, al contrario. Según él, era la horma de su zapato. Los dos estaban muy preparados, y ella, al igual que él, era extremadamente inteligente. Incidió en que, si ambos ponían de su parte, su relación sería excelente. Fernando no lo tenía demasiado claro.  
 
    Sus palabras aún resonaban en sus oídos: 
 
    —Has malinterpretado su actitud, Fernando. Patricia es muy reservada con su intimidad y el hecho de encontrarte allí la ha importunado —le dijo, conciliador—. Habrá pensado que eras un extraño que invadía su espacio y eso nunca le ha gustado. 
 
    —No sé, Salvador… —comenzó a decir Fernando. 
 
    —¿Me equivoco si afirmo que eres una persona bastante asocial? 
 
    Fernando se extrañó. Sabía que lo era, pero Salvador nunca se lo había comentado. 
 
    —Jamás me lo has reprochado —replicó confundido. 
 
    —Porque no me ha importado, Fernando. Te conozco, y te acepto y admiro por tu forma de ser, incluida esa. Todos tenemos una personalidad diferente y la tuya es especial, al igual que la de ella. Te diría que en el fondo os parecéis en más cosas de las que piensas. Siempre lo he sabido, y por eso te he encargado que lleves sus asuntos. 
 
    —No creo que me guste trabajar con ella —respondió dubitativo. 
 
    —Eso no lo sabrás hasta que lo hagas. Dale una oportunidad, por favor, hazlo por mí. Algún día me lo agradecerás. 
 
    —Si no me echa antes —dijo él, en un tono de voz áspero.  
 
    —Ahora hablaré con ella. He visto que me llamaba mientras estaba hablando contigo, e imagino que es para decirme algo parecido. La convenceré, pero tú compórtate de forma profesional, por favor. 
 
    —Veré lo que puedo hacer —confirmó Fernando. 
 
      
 
    Mientras recordaba la conversación desarrollada hacía unos minutos, la vio salir de la casa y acercarse a él. Llevaba en sus manos una bandeja en la que había colocado dos cervezas y un pequeño cuenco con frutos secos.  
 
    —Creo que hemos empezado con mal pie, Fernando —le dijo al llegar, mostrando una sonrisa. 
 
    —Nunca bebo mientras trabajo —replicó él de forma inconsciente, como había hecho muchas veces. De repente, se acordó de Salvador, se fijó en el vestido de flores que ella llevaba puesto y en la amplia sonrisa que le regalaba—. Pero hoy me encantará hacer una excepción y saltarme esa norma. 
 
    —Soy de la misma opinión, y te prometo que no volverá a pasar —dijo con una sonrisa—. Tengo que reconocer que, por alguna extraña razón que todavía no entiendo, Salvador me ha convencido de que debo darte una oportunidad para que puedas demostrarme lo bueno que eres en tu trabajo. 
 
    —A mí me ha dicho algo parecido. Me esforzaré en llevar tus asuntos de la mejor forma posible, Patricia, pero debes saber que soy algo antisocial. 
 
    —¡Bienvenido al club! —exclamó ella riendo mientras extendía su brazo sujetando el botellín de cerveza. 
 
    Fernando entrechocó los envases y mostró una de sus contadas sonrisas. Se fundió con la de ella y ambos se sintieron bien. 
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Gálvez, Alonso, Suárez y el inspector de homicidios se quedaron mirando aquella extraña nota. De forma simultánea pensaron que no tenía sentido.  
 
    —¿Qué coño es esto? —exclamó Koldo, mientras movía la cabeza de lado a lado, denotando extrañeza. 
 
    IVEIPUZIYIEQEFEQEX 
 
    GVSYEPZX 
 
    —Está claro que es un mensaje del asesino, tal vez un acertijo —comentó Alonso—, pero no hay quien lo entienda. 
 
    —No parece una firma, es demasiado larga —dijo Suárez. 
 
    —Lo que está claro es que ha querido decirnos algo —reflexionó en voz alta Koldo—. Y saber qué es nos ayudará a llegar hasta él. 
 
      
 
    Cuando salieron del parking del edificio, Suárez comentó que volvía a comisaría. Hablaría con su superior para explicarle lo que habían descubierto y quedaban a la espera de la confirmación de la identidad del cadáver por parte de Alonso. 
 
    Koldo y este se acercaron al depósito para hablar con el forense. 
 
    Al llegar, el doctor Medina estaba acabando la autopsia del cadáver de un yonqui que habían llevado a la morgue la pasada madrugada. Lo había dejado a medias al notificarle el hallazgo del cuerpo.  
 
    Andrés Medina, el forense, se acercaba a los cincuenta años. Presentaba una evidente calvicie y pesaba algo más de cien kilos, que, en un cuerpo de metro setenta, le confería una imagen oronda. No se preocupaba de su físico. Estaba tan cerca de la muerte que era un fiel defensor del carpe diem y se dedicaba a disfrutar de la vida sin la mesura que parecería normal en cualquier médico. 
 
    —Te has dado mucha prisa en venir a ver tu cuerpo, Iturbe —le dijo nada más verlo. 
 
    —Es cierto, Medina. El problema es que el inspector Alonso, de narcóticos —dijo señalándolo y a la vez presentándolo—, que estudió conmigo en la escuela de Ávila, cree que puede ser un compañero de su brigada que desapareció el viernes pasado. Nos gustaría ver el cuerpo para identificarlo. 
 
    Medina se sorprendió. «¿Un policía asesinado? Esto traerá cola», pensó. 
 
    —Por supuesto. Lo siento, Alonso. Venid conmigo, por favor. Espero que no lo confirmes —dijo, mientras se dirigía a una sala anexa.  
 
    El cadáver encontrado en el aparcamiento estaba en uno de los cuartos fríos. Era el lugar donde guardaban los cuerpos hasta poder realizar la autopsia. La sala se mantenía a una temperatura que oscilaba entre dos y cuatro grados. Abrió la puerta y entraron en ella. Había tres cuerpos tapados con sábanas. 
 
    —Mi ayudante lo ha dejado aquí hace un rato. 
 
    Se acercó a uno de ellos, levantó la sábana y la colocó bajo los hombros, mostrando su rostro.  
 
    Alonso sintió una punzada en el pecho. No tuvo que acercarse mucho para confirmar que era él. Koldo y el forense se lo quedaron mirando. 
 
    —No hay duda, es Marcial —confirmó afectado, con la voz algo entrecortada—. ¿Qué ha pasado para que alguien le asesine de esta manera?  
 
    —La forma en la que el asesino lo ha hecho parece muy profesional —comentó Medina—. Los disparos son limpios y precisos, esto no es obra de un aficionado. 
 
    —Antes de conocer su identidad nos habíamos planteado la idea de un robo, pero deberíamos revisar esa posibilidad, aunque todo parece seguir indicándolo —comentó Koldo—. Porque lo extraño es que han desaparecido su cartera y la documentación del vehículo, al igual que su identificación como policía. Solo llevaba unas pocas monedas en el bolsillo y su teléfono, que ya tiene la científica.  
 
    —Sí, es extraño —dijo Alonso—. Tal vez el asesino quería retrasar el reconocimiento. 
 
    —Es posible, pero ha dejado el cuerpo en… ¿un coche a nombre de su esposa? —comentó el inspector de homicidios, generando dudas—. No tiene demasiado sentido. 
 
    —¿Se lo habrá llevado como trofeo? —preguntó el de narcóticos—. No sería el primero que lo hace. 
 
    Koldo afirmó con la cabeza. 
 
    —Es posible. Es la única explicación razonable. Su identificación como policía puede ser muy útil, o sus tarjetas. —De repente, recordó algo, miró al forense y le preguntó—: ¿Te has enterado de lo de la nota? 
 
    —No. ¿Ha dejado alguna? No será de suicidio, sería una broma.  
 
    —No. Es una ristra de letras inconexas, una especie de texto cifrado. 
 
    —No sé nada de eso. Mi trabajo se limita a averiguar las causas de la muerte, y en este caso está muy clara. Pediré un informe toxicológico para averiguar si estaba en plenas facultades en el momento del deceso, pero no creo que aporte nada nuevo. 
 
    —¿Cuándo le harás la autopsia? 
 
    —En cuanto termine con este —dijo señalando el cuerpo que tenía en la camilla—. Imagino que antes de comer ya sabré algo. 
 
    —¿Puedes llamarme en cuanto la acabes, Andrés? —preguntó el de homicidios. 
 
    —Por supuesto. Luego os digo algo. 
 
    —Pues nos vamos a hablar con la viuda —comentó Koldo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Patricia 
 
      
 
    Entró en su despacho y se sentó frente al ordenador. Al arrancar, la hora apareció en pantalla. Aquella reunión, que imaginó que le ocuparía apenas unos minutos, los imprescindibles para darle las gracias a su nuevo letrado por haber ido a conocerla, se había convertido en más de una hora y media de conversación.  
 
    Pensó que era la primera vez que se equivocaba tanto al valorar a alguien en una primera impresión. Sabía que era una persona muy intuitiva, pasadas experiencias se lo habían demostrado, para bien y para mal, aunque un error de esa índole jamás lo había cometido. 
 
    Aún no entendía cómo, pero había congeniado con su nuevo abogado. Físicamente, no acababa de ser su tipo, demasiado chulesco, eso lo seguía pensando; sin embargo, algo en él desprendía seguridad, incluso en la rudeza de algunos de sus comentarios. Eso sí, todos constructivos.  
 
    Si algo le gustaba de él, era la confianza que transmitía al hablar. Era como una ola. A veces empujaba de manera firme, y otras, acariciadora, pero la arrastraba a esa orilla a la que quería llegar. De repente, pensó que esa era la mejor virtud de su padre. Le recordó a él, a esa maravillosa forma de ser con la que conseguía encandilar a todo el mundo.  
 
    Fernando era igual. Más rudo, eso era cierto, pero se había sentido segura a su lado mientras le explicaba los entresijos de su trabajo y las ideas que tenía para intentar mejorar la forma de administrar algunos de sus negocios.   
 
    Patricia, a pesar de que no era muy decidida a los cambios, le dijo que lo pensaría. Desde el principio lo tuvo muy claro. No eran cambios significativos, eso no lo hubiera consentido, pero sí pequeños matices que tenían mucho sentido. No obstante, decidió no aceptarlos de forma inmediata.  
 
    Fernando le gustaba, pero no por ello le iba a decir que sí. Era ella la que debía llevar las riendas. Lo haría sufrir un poco, eso le gustaba, pensó mientras se le escapaba una sonrisa. Quería hacerlo dudar, que reflexionara sobre si las mejoras que había propuesto la habían convencido.  
 
    Estaba segura de que al letrado también le gustaba ganar, era obvio, y si trataba con ella, era mejor que se acostumbrara a perder. Decir sí demasiado rápido representaba eso, y ella no lo hacía nunca. 
 
    Lo más increíble de todo era que esos temas los resolvieron en poco más de media hora. El resto del tiempo, Fernando se sinceró con ella. Todo surgió a raíz de una pregunta. 
 
    —Ya eres oficialmente mi abogado, Fernando, si no cambio de opinión. He hecho caso a Salvador y me has demostrado que eres bueno en tu trabajo. Ahora, hay algo que para mí es aún más importante, y que necesito oír de tus labios. Eso resolverá mis dudas. 
 
    —Si te refieres a tu vestido, te diré que me gusta —comentó él, de forma desenfadada. 
 
    —Vale, me tomas por tonta —dijo, mientras soltaba una carcajada y lo miraba de medio lado—. Yo también reconozco que te queda bien ese aspecto de tratante de ganado, pero no me refería a eso, hablo en serio. 
 
    —Soy todo oídos. 
 
    —Dame alguna razón de peso que me ayude a entender por qué debo confiar en ti, además de por tu excelente profesionalidad. 
 
    Aquello dejó un tanto desconcertado a Fernando. Dudó. No le gustaba hablar de determinados temas. La miró, clavando sus ojos en ella, y, cuando iba a hablar, Patricia alzó su mano y le interrumpió. 
 
    —Antes necesito algo, quítate las gafas de sol. Quiero comprobar que me dices la verdad y tus ojos me lo demostraran —le ordenó. 
 
    Fernando afirmó con la cabeza. Ella tenía razón. La mirada era el mejor reflejo de las palabras. 
 
    —Lo haré —respondió—, pero quítate las tuyas. Yo también quiero ver el resultado de mi respuesta en tu mirada. No me gusta trabajar en inferioridad de condiciones 
 
    Tenía su lógica. Lo hicieron de forma simultánea.  
 
    Patricia sonrió al pensar que ya no podría olvidar la cara de Fernando cuando se las quitó. Aunque solo lo delató una pequeña chispa de sorpresa. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Fernando 
 
      
 
    Mientras conducía para volver a su despacho, se puso a pensar en lo que acababa de pasar. Patricia le había demostrado que Salvador decía la verdad. Por lo que sabía de ella, y por la forma inicial de tratarlo, estaba seguro de que habría representado un gran esfuerzo por su parte sentarse con él y ofrecerle aquella cerveza.  
 
    Al principio le extrañó que durante la reunión no demostrara estar tensa, al contrario, se había mostrado receptiva. Las preguntas que le hizo indicaban que, a pesar de no tener interés por la finca, todos los demás asuntos económicos los conocía al dedillo.  
 
    Llegó a dudar de la palabra de Salvador, que le había dicho que «solo» había estudiado dos carreras de informática, eso sí, de forma simultánea. ¿Estaba seguro de que no había hecho también la de Económicas?  
 
    Decidió no preguntárselo, pero la dueña de aquel imperio incluso tenía ciertas nociones de Derecho. Cuando intentó averiguar cómo sabía todo aquello, su respuesta fue muy simple: «me gusta leer». No hizo alarde de nada. Si pensaba que la reunión con aquella rica heredera iba a ser tediosa, se equivocó.  
 
    «A veces, las primeras impresiones no son lo que parecen», reconoció. 
 
    Una de las cosas más significativas ocurrió al surgir el tema de las gafas de sol, cuando ella le pidió ver sus ojos mientras escuchaba las razones por las que debía otorgarle su confianza. Fernando no se amilanó y exigió la misma respuesta por su parte. Ella, tras mostrar una intrigante sonrisa, se las quitó. Entonces ocurrió algo especial. 
 
    Patricia tenía los ojos más bonitos que recordaba en mucho tiempo. Iba sin maquillar, lo que acentuaba esa belleza, pero tenían una singularidad: uno era de un verde muy intenso, y el otro, del color del cielo. También se fijó en que sus pupilas se movían de forma casi imperceptible, como si estuviera escaneándolo. La mirada de Fernando lo dijo todo. 
 
    Patricia soltó una carcajada. A menudo, cuando la sorpresa surgía, le molestaba la cara de repelús o desconcierto de algunas personas, aunque la intentaran disimular. Fernando había tenido una reacción diferente. No había sido de rechazo, sino de admiración, y eso le gustó. A diferencia de otras ocasiones, hizo que se sintiera normal.  
 
    «Un punto para el letrado», pensó. Entonces escuchó su voz. 
 
    —¿Las razones por las que debes confiar en mí? —le preguntó con aire indiferente y algo cínico—. ¿Eso es lo que quieres saber, señorita Da Sousa?  
 
    Aquello sorprendió a Patricia. Su actitud indolente no reflejaba lo que ella esperaba. Ante una pregunta de ese tipo, cualquier otro se hubiera puesto nervioso, Fernando no lo estaba. Eso saltaba a la vista. Pero aquel tono de voz…   
 
    —¿Te resulta una pregunta incómoda, señorito De Soto? —Aunque él le demostraba que no, se quiso asegurar, remarcando la última parte de la frase. No le había gustado la forma en que había formulado su pregunta y decidió pasar al ataque.  
 
    Fernando volvió a sonreír. Hacía años que nadie se refería a él como «señorito». Solo la chica que estaba al servicio de Salvador se dirigía a él de esa manera. En cualquier caso, debía reconocer que no andaba desencaminada, porque ambos estaban solteros, y era una de las acepciones del diccionario. Con las chicas jóvenes no sonaba mal, sin embargo, si lo hacían con un hombre, parecía llevar connotaciones diferentes.  
 
    —¿«Señorito»? ¿Va en cachondeo? —le preguntó, descarado. 
 
    —Si no me equivoco, no estás casado. No llevas anillo. 
 
    —Al igual que tú —respondió—. Ambos estamos solteros. 
 
    —Y por eso somos «el señorito y la señorita». ¿Me equivoco? —respondió Patricia riendo, mientras alzaba los hombros. 
 
    Él acompañó su risa, sabía que le estaba vacilando.  
 
    —Debes reconocer que suena mejor cuando se dirigen a ti de esa manera que cuando lo hacen conmigo. 
 
    —No sabía que fueras machista —comentó Patricia frunciendo el ceño y negó con la cabeza—. Eso no me gusta, letrado. 
 
    —No lo soy, machista, pero tengo bastantes años más que tú. Ya nadie se dirige a mí de esa forma, excepto la chica de servicio de Salvador. 
 
    —Pues yo no debo tener tu autoridad, porque estoy aburrida de que me lo digan. 
 
    —Eres una cría, Patricia, solo tienes veintiocho años —comentó, intentando justificarlo, aunque a ella no le gustó. Él se dio cuenta y rectificó—. Deberías imponerte. Exigir que te llamen señora, aunque suena un tanto opulento, ¿no? 
 
    —Tal vez lo haga, listillo —comentó un tanto enfurruñada, aunque satisfecha—. ¿Qué edad tienes tú?, ¿treinta y cinco, treinta y seis? No hay tanta diferencia entre nosotros.  
 
    —En eso te tengo que dar la razón; y has acertado, tengo treinta y seis. 
 
    Ella sonrió satisfecha.  
 
    —A partir de hoy quiero que me llames señora Da Sousa —lo dijo seria, mostrando un aspecto circunspecto, pero divertida por la situación. 
 
    Patricia estaba asombrada. Aquel sujeto, con el que se había enfrentado nada más llegar, empezaba a caerle bien. Vio cómo afirmaba con la cabeza, entrecerrando sus ojos negros al clavarlos en los suyos. 
 
    —Entiendo que tú harás lo mismo, señora Da Sousa. ¿Me tratarás de igual forma? —preguntó él. 
 
    —No te quepa duda, y me gustará hacerlo. Así formalizaremos nuestra relación profesional, señor De Soto —le respondió retadora. 
 
    —Y… ¿también quieres que nos hablemos de usted? —La miró de forma socarrona, y añadió—: Lo digo para hacerlo aún más relevante. 
 
    —No —respondió, negando de forma instintiva con la cabeza—, el tuteo bastará.  
 
    —Cómo quieras —dijo él, claudicando—. Tú eres la jefa. 
 
    Patricia hizo un gesto de satisfacción. De repente, cayó en que se habían ido por las ramas con toda aquella tontería y retomó el tema. Cruzó los brazos bajo su pecho y se recostó en la silla, esperando. 
 
    —Déjate de chorradas, letrado, que parece que rehúyas la respuesta. ¿Vas a responder a mi pregunta? ¿Por qué debo confiar en ti, señor De Soto? 
 
    —¿Sabes algo de mí? —le respondió él, preguntando a su vez. 
 
    —Solo lo que me ha dicho Salvador. Apenas nada. 
 
    —Y ¿crees que él dejaría tu patrimonio en manos de alguien que no mereciera esa confianza? 
 
    —Confío mucho en Salvador, ya lo sabes —respondió ella—. Por eso he accedido a hablar contigo. 
 
    —Que él haya elegido a alguien como yo, alguien que se ha ganado su confianza… ¿Eso te genera dudas? 
 
    —No te equivoques, Fernando, no las tengo. Solo quiero oír tus razones. Necesito saber quién eres y por qué debo dejar que entres en mi vida. No me gustan los intrusos, y, aunque debo reconocer que me caes mejor que al principio, si vas a estar ahí, quiero saber con quién trato. 
 
    «Ya ha dejado el formalismo a un lado, vuelvo a ser Fernando», pensó. 
 
    —Bien. Imagino que aún no me has investigado, y sé que lo harás en cuanto me vaya. Es lo que yo haría —comentó mientras fijaba su mirada en aquellos ojos de diferente color que tanto le habían gustado y que estaban clavados en los suyos—. En realidad, es lo que haré en cuanto salga de aquí, pero buscando en otra dirección —le dijo, convencido de que sabía que se refería a ella.  
 
    Fernando dio un sorbo al botellín de cerveza, tomando el resto que quedaba, y le explicó: 
 
    —Te voy a decir lo que encontrarás, Patricia. No pienso esconder nada. Si no te gusta lo que vas a oír, puedes tomar la decisión que creas conveniente. Sé que solo confiarás en mí si soy sincero contigo. Te aseguro que soy una persona muy reservada en lo que respecta a mi vida privada, y si tienes alguna duda sobre eso, pregúntale a Salvador. ¿Sabes por qué lo voy a hacer? 
 
    Patricia no respondió, solo parpadeó. Deducía la respuesta, pero quería que él lo dijera. Eso le indicaría que era tan bueno como Salvador decía. 
 
    —Porque tú eres igual que yo, Patricia. Estás encerrada en ti misma y te cuesta abrirte a los demás. Estoy seguro de que dejar que me conozcas en profundidad, tal como en realidad soy, te ayudará a confiar en mí. 
 
    «Otro punto para el letrado», pensó Patricia, confirmando que había acertado. Ese era un buen argumento.  
 
    Nací hace treinta y seis años… 
 
      
 
    Fernando de Soto nació en Madrid, el cinco de agosto de 1986. Francisco, su padre, trabajaba de soldador en una fábrica, y Esther, su progenitora, en una empresa de limpieza. Ninguno de ellos pudo tener estudios. Eran gente sencilla, una humilde familia de Carabanchel.  
 
    Por desgracia, Fernando apenas recordaba aquella época, tampoco a ellos, ni su vida en aquel piso de alquiler. Dos días después de su octavo cumpleaños, sus padres murieron en un accidente de coche. Su progenitor, dada la hora que era, decidió ir a recoger a su esposa al trabajo y ya no regresaron nunca a casa. Un niño rico, que había bebido más de la cuenta, se saltó un stop y arremetió contra su coche empotrándolo en uno de los árboles del paseo. Los tres murieron en el acto. 
 
    Al no tener una familia que pudiera ocuparse de él, Fernando ingresó en un orfanato. Tras estar en la institución cerca de tres años, entró a formar parte del sistema de acogimiento familiar. No tuvo suerte. La familia que le correspondió, justo cuando entraba en la adolescencia, no supo ver las condiciones de aquel muchacho despierto y curioso que, inadaptado, no dejó de meterse en líos, incluso con la policía.    
 
    Todo cambió gracias a Roberto de Soto, uno de sus maestros. Descubrió a un chico rebelde que, aunque a veces faltaba a clase y era incapaz de estar atento a sus explicaciones, rara vez se equivocaba al formularle alguna pregunta. Nunca lo vio estudiar, y la mayoría de las veces no traía hechos los deberes, pero las notas en sus exámenes eran irrefutables. Llegó a pensar que utilizaba algún sistema para copiar que él no conocía. Le puso una vigilancia especial, sobre todo durante las pruebas de evaluación, pero no fue capaz de encontrar nada raro.  
 
    Poco a poco, con extrema paciencia, fue ganándose su confianza. Se dio cuenta de que la madurez que mostraba a sus trece años no era normal. Y también que, de forma habitual, presentaba diferentes hematomas. Cuando le preguntó por ellos, el muchacho les restó importancia.  
 
    Gracias a eso, ocurrió algo especial. Fernando se dio cuenta del interés de su profesor y encontró en su maestro la comprensión que nunca tuvo, ni en el orfanato ni en la casa de acogida permanente en la que llevaba residiendo más de dos años.  
 
    Un día se sinceró con él. Le comentó los malos tratos que recibía por parte de su padre de acogida y le confesó que, al salir de clase, lo obligaba a trabajar en la lavandería que regentaba con su mujer. Ellos estaban hasta las ocho, y él se quedaba hasta las nueve y media. Volvía a casa, cenaba y, agotado, se iba a dormir. 
 
    Roberto decidió denunciarlo a las autoridades competentes y, de forma inmediata, lo apartaron de su familia de acogida. Su esposa y él no habían tenido hijos y se ofrecieron a albergar al muchacho mientras se solucionaban los trámites de adopción que iniciaron. Se mostraron encantados de que pudiera residir con ellos.  
 
    Un amigo de la infancia de Inés, su mujer, que estaba vinculado a uno de los departamentos del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, pudo agilizar los trámites, y Fernando, en menos de dos semanas, comenzó a vivir en su casa en régimen de acogida permanente.  
 
    Cuando los trámites de adopción concluyeron, el adolescente pasó a ser hijo legítimo de Roberto e Inés, que, a todos los efectos, obtuvieron la tutela y la guarda y custodia del menor. Fernando cambió sus apellidos y asumió los de sus nuevos padres. 
 
    Con ellos encontró el equilibrio y el respaldo que nuca tuvo. Desde un principio, y amparado por Roberto, comenzó a sacar unas notas brillantes que lo llevaron a obtener los mejores resultados académicos. Eso y el apoyo de su antiguo maestro le ayudaron a tomar la decisión de ir a la universidad. Fue becado y decidió estudiar la carrera de Derecho. 
 
    Al finalizarla, Salvador, que era íntimo amigo de su padre, le ofreció entrar a trabajar en su bufete. 
 
      
 
    —… y, grosso modo, esa ha sido mi vida hasta hoy, sin entrar en demasiados detalles —dijo Fernando para concluir su exposición. 
 
    Patricia permaneció callada. Le había sorprendido la sinceridad de él, máxime si, como afirmaba, era tan reservado como ella. Pensó que no hacía falta preguntarle a Salvador, estaba segura de que le había dicho la verdad. Al reflexionar sobre ello, cayó en algo: «¡Ha conseguido mi confianza!», se dijo a sí misma, sorprendiéndose. Escuchó su voz de nuevo: 
 
    —Como puedes ver, en un pasado lejano, mi vida no fue fácil —dijo sin pesar—, pero ese pasado es el que me ha traído a mi presente. —Movió la cabeza de lado a lado, negando con firmeza—. No cambiaría nada de él, porque, si lo hiciera, mi vida no sería la que es. Y tengo la que siempre soñé, salvo por determinadas herederas con las que tengo que tratar… —dijo, sin terminar la frase. 
 
    Patricia abrió los ojos como platos. Por supuesto, solo era una broma. Recordó que hacía mucho tiempo que no tenía una conversación como aquella, tan inteligente y sincera. «¿Más puntos para el nuevo letrado?», se preguntó a sí misma. 
 
    —Tengo que reconocer que me has sorprendido, Fernando —admitió, mostrándole una sonrisa—. No me gusta equivocarme, pero tenía una idea errónea de ti. Me ha dicho Salvador que nos parecíamos más de lo que yo pensaba, y, en parte, debo darle la razón. —Mil recuerdos pasaban por su cabeza. Se removió inquieta en la silla y continuó—: En contra de lo que puedas creer, mi vida no ha sido un camino de rosas, pero eso es parte de mi pasado, y yo no tengo la necesidad de convencerte de nada. Así que te quedarás con las ganas de saber cosas sobre mi vida, al menos, de momento. Sin embargo, me ha gustado que fueras sincero conmigo. Has conseguido tu propósito y cumplido mis expectativas. —Abrió los brazos en señal de aceptación y añadió—: Eres mi nuevo abogado, señor De Soto. 

  

  
  
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Reme 
 
      
 
    Cuando llamaron al timbre de la puerta, se asomó por la mirilla. Al momento reconoció a Alonso, el compañero de Marcial. Iba con otro policía que ella no conocía.  
 
    Pensó que si Alonso estaba allí, era para comentarle alguna novedad. Ella sabía que Marcial nunca la dejaría en paz, y, si no había aparecido el domingo por la noche, era porque algo había pasado. Rezó para que fuera la que esperaba y notó el temblor de sus piernas al abrir la puerta. 
 
    La mirada de duda que sus ojos reflejaban no la supo interpretar ninguno de los dos policías.  
 
    —Alonso, buenos días. ¿Sabéis algo?  
 
    —Buenos días, Reme —saludó sin responder a su pregunta—. Te presento a un compañero del departamento, el inspector Koldo Iturbe. 
 
    Alonso prefirió no decir que era de homicidios, aún no. Ambos se saludaron con la cabeza, pero ninguno dijo nada. La situación era tensa. 
 
    —¿Dónde podemos hablar, Reme? 
 
    —Sí, perdona. Qué maleducada soy. Si os parece bien, vamos al salón.  
 
    Salió delante de ellos, que la siguieron, y se sentó en un butacón. Les cedió el sofá para que se acomodaran y preguntó si les apetecía un café. Ambos lo rechazaron. 
 
    Koldo se fijó en ella y no vio el dramatismo que esperaba. Estaba acostumbrado a observar todo tipo de reacciones cuando se presentaba en la casa de alguien para dar esa noticia que nadie quería oír, pero ella no mostraba ansiedad. Le pareció raro. 
 
    Pensó que Alonso no le había dicho el departamento al que pertenecía. Tal vez, eso hubiera provocado otra reacción en ella, pero era la mujer de un policía, y el hecho de que se presentaran en su casa para darle información sobre el paradero de su marido, que estaba desaparecido, debería resultar inquietante.  
 
    Dejó que fuera Alonso el que diera la noticia. La cara de ella, por primera vez, denotó ansiedad. Estaba expectante. 
 
    —Tengo que darte una mala noticia, Reme —empezó el inspector con tacto, preparando el terreno—. Hemos encontrado el cuerpo de Marcial hace algo más de una hora. 
 
    Una ligera chispa en su mirada, eso fue lo único que transmitió. No hubo grito, ni sollozo, ni negación… Apenas mostró afección por la noticia.  
 
    —¿Eso quiere decir que habéis encontrado su cadáver? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —Me temo que sí —respondió el de narcóticos. 
 
    Lanzó un suspiro. Ambos se dieron cuenta de que el significado de este podía ser ambiguo. O era una mujer muy fuerte, y no daba la impresión de serlo, o la noticia no le había afectado de la forma que esperaban. Se miraron entre ellos. 
 
    —¿Cómo ha sido? —quiso saber mientras fijaba sus ojos en Koldo. Pensó que Alonso no le había dicho el departamento al que pertenecía. Imaginó que, si estaba allí, sería algún compañero del Departamento de Homicidios.   
 
    —En el aparcamiento de un edificio, en la calle Huesca. Estaba dentro de tu coche —respondió este. 
 
    —¿Coche? —Lo miró muy extrañada—. Yo no tengo coche, inspector. Hace años que Marcial no me dejaba conducir. 
 
    Aquella frase alertó a los dos policías.  
 
    —¿No tienes un Mercedes CLS? —preguntó Alonso, sorprendido. 
 
    Reme se lo quedó mirando como si estuviera loco.  
 
    —¡Por supuesto que no! ¿Cómo íbamos a poder comprar un vehículo como ese con el único sueldo de Marcial? —Alzó los hombros, en señal de incredulidad, e hizo un ademán con el cuerpo—. Yo hace años que no trabajo.  
 
    —Consta un vehículo a tu nombre, y es de esa marca y modelo. 
 
    —Pues deberías preguntarle a él, aunque eso ya no podrá ser—dijo sin aflicción—. Yo no sé nada. 
 
    Koldo decidió intervenir. 
 
    —¿Cómo era tu relación con Marcial? 
 
    —Si escucháis hoy las noticias, es posible que aparezca algún caso parecido al mío, solo que yo no estoy muerta, aunque muchas veces he temido que pudiera ocurrir. 
 
    Alonso, ante aquella revelación, abrió los ojos como platos. Inspiró hondo y preguntó: 
 
    —¿Marcial te maltrataba? 
 
    —Todos los días —respondió con pesar. Por primera vez transmitió dolor—. Cuando supe que era estéril, y no podía darle hijos, caí en una depresión. Él me insistió en que dejara de trabajar, me aseguró que me cuidaría. Se convirtió en el amo y señor. Ese fue el principio del fin, ya nada fue igual. 
 
    —¿Tienes dinero en casa? 
 
    —Cincuenta miserables euros en el mueble de la entrada. Es lo que dijo que me dejaba para cualquier urgencia —comentó furiosa. El saber que él ya no estaba, sacó a la luz todo el odio que mantenía oculto—. Marcial se encargaba de pagarlo todo, incluso dio de baja mis tarjetas bancarias, mi firma en las cuentas del banco… Todo era suyo y solo suyo, incluso yo. 
 
    Alonso cada vez tenía más dudas respecto a su compañero. Una parte de aquello, el coche o el piso de la calle Huesca, se justificaría con la herencia que decía haber recibido, pero no era normal que ella no supiera nada. Recordó el nivel de vida que llevaba, sobre todo, su asistencia a los bares de alterne. 
 
    —Tengo entendido que hace algo más de un año recibió la herencia de un familiar. 
 
    —Si te lo dijo él, te engañó, Alonso. Es una mentira más de lo que ha ido contando por ahí —dijo molesta mientras negaba con la cabeza—. Sus padres murieron hace años, y solo tiene un hermano, David, que vive en Barcelona, aunque apenas se trataba con él. Es un expresidiario. —Reme se dio cuenta de que la vida de su esposo era una gran incógnita para ella, aunque sabía lo de sus relaciones con otras mujeres—. Por lo que sé, sigue vivo —continuó Reme—. Llamó hace un par de semanas para pedirle dinero a Marcial, pero se rio en su cara. Le dijo que siempre había sido un miserable y que se buscara la vida, que no volviera a llamar. Tuvieron una bronca monumental por teléfono. 
 
    —¿Qué nos puedes decir de él? 
 
    —No es una buena pieza, os lo aseguro. Estuvo en la cárcel por una reyerta en un bar, y en la pelea murió un chico homosexual. Entre él y otro le dieron una paliza. Salió hace unos meses. —Puso cara de asco y les dijo—: Es un facha y un homófobo.  
 
    Ambos pensaron lo mismo, debían localizar al hermano. 
 
    —¿Tienes su dirección, o su teléfono? —preguntó Alonso. 
 
    —Debe estar en el móvil de Marcial. 
 
    —Lo tiene la científica, precintado, y está bloqueado. ¿Sabes el PIN? Le ahorrarías trabajo al informático. 
 
    —Vaya pregunta más absurda, inspector. —Entrecerró los ojos al mirarlo—. ¿No te he dicho cómo era Marcial? ¿Tú crees que me habría dado su PIN? Tenía demasiados secretos, más de los que imaginaba, pero tampoco soy idiota. Sé lo de las chicas que se acostaban con él. —Se encogió de hombros—. Imagino que pagando, si, como decís, había recibido una herencia —comentó con cinismo.  
 
    —¿Te lo dijo él?, ¿para humillarte? —preguntó Alonso, que ya se había creado una imagen real de aquel hijo de puta que había considerado su compañero. 
 
    —Jamás. Lo hacía de otras maneras, y te aseguro que era un maestro —aseguró, removiéndose inquieta en su butacón—. ¿Sabes por qué lo supe? —tras una pequeña pausa, añadió—: porque cuando volvía a casa, tras estar con alguna, me despertaba y me violaba en mi propio lecho. Así era tu compañero. —Cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás. Pareció reflexionar para asumir todo, y, al abrirlos de nuevo, comentó con la voz entrecortada—: No os voy a engañar, no me siento mal por la muerte de Marcial. Os aseguro que era la peor persona que he conocido en mi vida. 
 
      
 
    Alonso y Koldo cruzaron sus miradas de nuevo. Todo aquello los había pillado por sorpresa. Alonso pensó que estaba muy claro que Marcial llevaba una doble vida, al margen de su trabajo y su matrimonio. Si era cierto lo que Reme relataba, y no tenían razones para dudar, era una víctima más, como tantas otras. 
 
    Era la esposa de un compañero del cuerpo, lo cual complicaba el caso. Y había algo más, Reme tenía razones para desear su muerte. Eso, unido al parentesco, la convertía en la mejor sospechosa.   
 
    Supuso que Koldo estaría impresionado, pero la cara de él debía de ser un poema. No entendía cómo no se había dado cuenta de la realidad del carácter de Marcial. Apenas llevaban unos meses trabajando juntos, pero era tiempo más que suficiente para haberlo hecho. 
 
    Sabía que era un misógino, eso lo tenía muy claro. Siempre hablaba mal de las mujeres, aunque las necesitaba de forma enfermiza. Eso justificaría su obsesión por ir al burdel. Lo que le extrañó fue que las chicas, Soraya y Lucía, no habían hecho ningún comentario sobre el carácter del inspector. Dado que solo estaba desaparecido, no debieron considerarlo importante. 
 
    Alonso pensó que, aquella noche, cuando quedara con la chica, tenía pendiente un interrogatorio extraoficial. Era importante saber cómo se comportaba Marcial con ellas, aunque por lo que estaba oyendo por boca de Reme, imaginaba la respuesta.  
 
    La voz de Koldo rompió su abstracción. 
 
    —Los días previos a su desaparición, ¿notaste algo raro en él?—preguntó Koldo. 
 
    —No. Era el hijo puta de siempre —respondió ella, sintiéndose liberada—.  No hizo nada diferente, salvo que no volvió el domingo por la noche. —De repente, pareció caer en algo y les preguntó—: ¿Cuándo murió? 
 
    —Según el informe preliminar del forense, cuando hemos descubierto el cuerpo esta mañana, llevaba muerto entre dos y tres días. Todo parece indicar que ocurrió la madrugada del viernes al sábado. 
 
    Reme hizo un gesto de desdén y mostró una cínica sonrisa. 
 
    —Imagino que ocurrió cuando la mujer que estaba con él lo dejó solo, o lo hizo ella. —Afirmó con la cabeza—. Me extrañó que no volviera a casa. Dormí con el temor de siempre, sabiendo lo que pasaría cuando llegara, pero me desperté el sábado y continuaba sola. Pensé que, al igual que otras veces, pasaría el fin de semana con otra. Ya había desaparecido alguno que otro. Pero, al no volver el domingo… 
 
    —Hay algo que quiero enseñarte —dijo Koldo. 
 
    Tomó su móvil y le mostró una foto de la extraña nota que habían encontrado junto al cuerpo.  
 
    IVEIPUZIYIEQEFEQEX 
 
    GVSYEPZX 
 
    Reme se la quedó mirando y frunció el ceño, mostrando su desconcierto. 
 
    —¿Qué significa? No entiendo nada. —Negó con la cabeza—. ¿Tiene relación con Marcial? 
 
    Koldo asintió, mas no contestó. Miró a Alonso y volvió la cara hacia Reme. 
 
    —Hay algo que debemos preguntarte, Reme. ¿Dónde estuviste el viernes por la noche? 
 
    Su cara lo dijo todo. Conviviendo con un policía, aunque fuera de narcóticos, sabía que los primeros sospechosos siempre eran los familiares directos. De alguna manera, se lo esperaba, aunque no había caído en ello. 
 
    —Si lo que me preguntáis es si tengo alguna coartada, os tengo que decir que no. Estuve encerrada en casa, sola, aterrorizada… A él no le gustaba que saliera, y yo no lo hacía. 
 
    Koldo pensó que, si todo se confirmaba, Reme tenía sobradas razones para desear su muerte. Y no ocultaba esa realidad. No daba la imagen de ser tan resolutiva como para hacerlo, aunque sabía que podía haber contratado a alguien. No sería la primera vez que se topaba con un caso así. No obstante, acababa de revelar que no disponía de dinero, ni de tarjetas de crédito. Parecía un callejón sin salida. 
 
    —¿Marcial tenía algún portátil? 
 
    —Sí, claro. Imagino que lo necesitaréis. Ahora lo traigo. 
 
    Se levantó y salió del salón. Los dos policías se miraron, pero no dijeron nada. Habría tiempo para hablar, y aquel no era el lugar, ni el momento. Ella volvió al cabo de unos segundos y se lo entregó. Se levantaron y el compañero de su marido dijo: 
 
    —Reme, no hará falta que vayas al depósito para reconocer el cuerpo —dijo Alonso—. Yo ya… 
 
    —¿Bromeas? —le cortó ella—. ¡Voy a ir! Claro que voy a ir. Es mi marido y tengo derecho a hacerlo. Y quiero asegurarme de que es él, para poder volver a vivir sin miedo. 
 
    Ninguno de los dos puso reparos a su decisión. Le dijeron que enviarían un coche patrulla para que la llevara a la morgue. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Fernando 
 
      
 
    En cuanto llegó a su despacho, pensó que necesitaba saber qué era lo que escondía la vida de Patricia. Los intentos que había hecho para informarse no habían dado frutos. Se manejaba bastante bien en internet, pero, por alguna razón que aún no entendía, su nueva clienta había querido borrar cualquier rastro que estuviera vinculado con ella. Y lo había hecho muy bien.  
 
    Sabía que todo lo que existía en la red continuaba ahí, que era casi imposible eliminarlo por completo. No obstante, si se sabía hacer, era posible mantenerlo en la Deep Web, fuera de los buscadores habituales. Para eso necesitaba ayuda, y Ray era la persona adecuada. 
 
    Le envió un mensaje. No tenía nada que ocultar, no iba a hacer nada ilegal, aunque tampoco lo hubiera hecho. Solo escribió el nombre, Patricia da Sousa, y añadió: completo, todo lo que encuentres. 
 
    Apenas un minuto después recibió la respuesta: 
 
    —Acabo algo y me pongo a ello. Esta tarde lo tendrás. 
 
    Nada más recibirlo se puso a reflexionar, ¿qué era lo que ella quería ocultar? Ahora, que ya la conocía, pensó que debía hablar de nuevo con Salvador. La trataba desde niña y era un hombre muy inteligente. Sin duda, podría aportar mucha información valiosa. Reconocía que Patricia lo había desconcertado. Rara vez le ocurría, tenía un natural instinto para catalogar a las personas, y ella era muy diferente a la mayoría de gente que había conocido.  
 
    Lo llamó por teléfono y lo invitó a comer.  
 
      
 
  
 
  
   
    Patricia 
 
      
 
    Tras revisar un par de asuntos urgentes que le había enviado René y dejarlos solucionados, decidió investigar la vida y milagros de su nuevo letrado. Puso su nombre en el buscador y la pantalla se llenó de páginas que hablaban de él. Comenzó a teclear.  
 
    Una hora más tarde tenía una gran cantidad de información. No necesitaba esforzarse para recordar todo lo que había estado mirando. Su memoria eidética era suficiente para guardar todos aquellos datos.  
 
      
 
    Desde muy niña se dio cuenta de que tenía mucha facilidad para recordar las cosas, para leer un texto y repetirlo de forma casi literal. Susan, su institutriz inglesa, que era psicóloga, también se percató de ello. Sabía que un pequeño porcentaje de niños tenía esa habilidad, aunque, casi siempre, desaparecía a una pronta edad, alrededor de los seis años. También descubrió que su cociente intelectual estaba muy por encima de la media.  
 
    Motivada e ilusionada por las capacidades de la niña, la ayudó a desarrollar esa facultad de memorización. Patricia la fue perfeccionando y entrenando, con reglas mnemotécnicas, que, unidas a su natural inteligencia, la ayudaron a sacar sus estudios sin esforzarse demasiado. Tenía una memoria privilegiada. 
 
    Acabó sus dos carreras universitarias, pero se cuidó mucho de sacar unas notas excelentes. No quería destacar, solo finalizar sus estudios. En el instituto francés en el que estudió, llamaba la atención por su facilidad para sacar excelentes. Aquello hizo que algunas compañeras la marginaran. Sufrió cierto grado de acoso y decidió cambiar. Era mejor pasar desapercibida.  
 
      
 
    «Ya tengo suficiente información del «señorito» De Soto», pensó.  
 
    Sonrió al recordar la estúpida conversación. Le había resultado simpática, aunque él no lo fuera, al contrario. Cuando quería era seco y cortante. Se había comportado de esa forma, y tenía que reconocer que lo hizo cuando ella se metió con su vestimenta. Luego había sido amable, incluso agradable.  
 
    Se dijo a sí misma que para un primer contacto con alguien tan asocial como ella, resultaba, cuando menos, interesante; y como él, que también había reconocido serlo. 
 
      
 
    Fernando de Soto había nacido como Fernando Martínez. Ese fue su nombre oficial hasta que su padre adoptivo le cedió legalmente su apellido, De Soto. Pudo acceder a los expedientes académicos de su nuevo abogado, tanto en la universidad en la que estudió la carrera de Derecho, como en el colegio público al que asistió. Sus notas eran sobresalientes, en especial a partir del momento en el que encontró el equilibrio personal con su familia de adopción. 
 
    Fue el mejor de su promoción y cuando acabó la carrera, a pesar de que lo intentaron fichar varias empresas y bufetes, decidió incorporarse al de Salvador Muñoz. Este era muy amigo de su padre y lo conocía desde niño. Desde entonces, su carrera había sido meteórica.  
 
    No tenía perfiles en ninguna red de contactos entre solteros o casados, solo una cuenta profesional en LinkedIn. Buscó imágenes suyas en Google y aparecía en diversos actos. La mayoría eran de carácter profesional, sabía que allí no iba a encontrar nada significativo. 
 
    Investigó el entorno de su vida personal, y apenas encontró nada. Comenzó a tirar del hilo de algunas de las pocas imágenes que había y tejió una tela de araña a partir de ahí. A través de las fotos, localizó a varios de sus contactos habituales, la mayoría femeninos, e investigó en las cuentas de Facebook e Instagram de esas mujeres.  
 
    Entonces supo que Fernando no era tan asocial como aseguraba, al menos, con las damas. En aquella red aparecía en multitud de imágenes, acompañándolas, aunque casi siempre estaba serio. La sonrisa no se encontraba entre sus más sobresalientes virtudes. Reconoció que, a pesar de eso, resultaba fotogénico. Su pelo oscuro, muy corto y aquella barba reciente le conferían una imagen atractiva. Gracias a su metro ochenta y ocho de altura y su peso, que calculó en unos ochenta y cinco kilos, destacaba en las fotos de grupo. 
 
    Sin embargo, la gestualidad de las chicas que lo acompañaban en aquellas fotos resultaba de lo más explícita. Se dio cuenta de que se relacionaba lo suficiente con los demás, en especial con las féminas. Aquello, en el fondo, la decepcionó, no se parecían tanto entre ellos como había dicho Salvador. 
 
    Encontró un perfil que le llamó la atención. Era de una chica muy rubia, con los ojos verdes y con cierto parecido con ella. Su nombre era Martina, y era la que más imágenes aunaba con él. En muchas de ellas estaba en actitud cariñosa, pero él, frío como era, no acompañaba la ternura que la foto intentaba transmitir. Su sonrisa parecía forzada, incluso ausente. Daba la impresión de que no se sentía cómodo.   
 
    La última que encontró de Martina y él se remontaba a un año atrás. Después, Fernando desaparecía de su muro. Pensó que debían haber tenido algo durante cerca de un año, y que todo se acabó de forma abrupta. A partir de ahí, ya no encontró nada que le indicara que tenía algún tipo de relación estable con otra mujer.  
 
      
 
    Concluyó que Fernando era un hombre muy inteligente. Su expediente académico, su escalada profesional y la confianza de Salvador lo ratificaban. Por aquella cruel casualidad que le había relatado, la tragedia que lo dejó huérfano a los ocho años, pasó demasiado tiempo sin tener el apoyo y el cariño de unos padres.  
 
    Su infancia no fue fácil, su paso por el orfanato y la convivencia con su primera familia de acogida lo corroboraban, pero su vida cambió al coincidir con Roberto de Soto, su profesor, quien fue capaz de reconducirlo, de destapar el maltrato que sufría y sacar lo mejor de él. En especial, cuando, poco tiempo después, se convirtió en su padre adoptivo. 
 
    Todo lo que había encontrado indicaba que Fernando era un hombre brillante y que se había ganado su lugar en la sociedad por méritos propios. Tenía una vida social bastante más activa que la suya, que era nula, pero, a tenor de las imágenes que había encontrado, no parecía disfrutar de ella.  
 
    Tal vez Salvador tenía razón y se parecían bastante, ambos eran muy inteligentes, habían tenido una infancia desangelada y no les gustaba relacionarse con los demás. Pensó que él, debido a su posición profesional, estaba obligado a hacerlo. 
 
    No podía considerarlo un ratón de biblioteca, como lo era ella. Su mundo exterior apenas existía y prefería la compañía de un buen libro antes que la de cualquier persona que conociera. Ya había tenido bastantes desengaños con la gente, en especial con los hombres, y hacía años que había decidido no tolerar ninguno más. Eso lo tenía muy claro. 
 
    El problema residía en que, a pesar de que en su vida había circunstancias que prefería no recordar, su extraordinaria memoria no le permitía olvidar y aquello la seguía atormentando de una forma enfermiza. Aunque tuvieran muchos puntos en común, esa era, sin duda, una de las grandes diferencias entre ellos.  
 
    Maldito año 2014. 
 
      
 
  
 
  
   
    Fernando 
 
      
 
    Tres horas después, Fernando recibía el informe de Ray sobre la vida de Patricia. Había quedado con Salvador en media hora, pero quería revisar el resultado de la investigación del hacker para ir bien informado a la comida. Lo había utilizado muchas veces para conocer detalles de algunos de sus clientes, o clientas. Era capaz de encontrar los pormenores más ocultos, incluso escabrosos.  
 
    Nunca tuvo que utilizar la información, no era su estilo; no obstante, el mero hecho de insinuar conocerla era una forma de presión y en algún caso le había resultado útil.  
 
    Se leyó el informe de cabo a rabo. Era muy preciso y detallado, como siempre. 
 
      
 
    Conducía su coche en dirección al restaurante en el que había quedado para comer con Salvador, y se puso a reflexionar sobre los datos que Ray había aportado, en las notas que el hacker siempre incluía, sobre algunos detalles para tener en cuenta, y en sus deducciones personales tras la lectura del informe. Nada era seguro, aunque las directrices que llevaban a esas conclusiones le sugerían que no iba desencaminado.    
 
      
 
    Patricia da Sousa nació el ocho de enero de 1994. En la actualidad tenía veintiocho años. Era la única hija de Andrés da Sousa, nacido el doce de marzo de 1966, en Oporto, Portugal, y de Ana Rosales, nacida el dieciséis de octubre de 1976, en Madrid. 
 
    Su madre murió por complicaciones durante el parto. Tuvo a dos gemelas, Patricia y Mónica, que fueron prematuras. Nacieron a las veintinueve semanas de gestación. La mayor, Patricia, pesó un kilo y noventa y tres gramos de peso, y su hermana, cien menos, novecientos noventa y tres. A pesar de los cuidados, la pequeña no pudo aferrarse a la vida y falleció a los tres días.  
 
    Tras el natural período de estancia del bebé en el hospital, su padre contrató a una mujer para que pudiera ocuparse de la niña durante sus primeros meses y darle la lactancia adecuada, ya que acababa de tener a su propio hijo. Cuando la pequeña cumplió el año, Andrés se casó con Natalia Urbano, con la esperanza de crear una nueva familia.   
 
    Su nueva esposa jamás aceptó a aquella niña como la hija que no llegó a tener. A pesar de quedar embarazada en tres ocasiones, ninguna de las gestaciones llegó a buen puerto y no fue capaz de darle más descendencia a su marido. 
 
    Este, frío por naturaleza, nada familiar y enfrascado en sus negocios, cuando Patricia cumplió los dos años, y viendo el nulo interés de su nueva esposa para con la menor, contrató a una institutriz inglesa, Susan, que se ocupó de suplir el papel de madre y de educadora.  
 
    Estuvo con ellos hasta que Patricia cumplió los doce años. A esa edad la envió lejos de Natalia, con quien se llevaba muy mal. La matriculó, interna, en un prestigioso colegio francés, y Susan, la institutriz, volvió a Inglaterra. 
 
    Las notas de la niña, durante esos primeros años, fueron excelentes. Fue la número uno de su promoción. Durante su estancia en el país galo aprendió alemán. Eso, unido al inglés, que le había enseñado Susan desde que era una niña, al portugués, con el que hablaba con su progenitor, y al español, su idioma natal, la convertían en una políglota de libro, según una nota de Ray en el expediente.  
 
    A diferencia de lo esperado, las calificaciones durante las dos carreras de informática que estudió de forma simultánea, Programación e Ingeniería de Sistemas, no destacaron de la misma forma que en el prestigioso colegio y se limitaban a notables y sobresalientes. 
 
    Ray hacía un especial inciso en el desarrollo de su segundo año de carrera. Durante 2014, no constaba en su expediente ninguna evaluación parcial. Argumentando problemas de salud, desapareció desde la semana posterior al inicio de clases y reapareció un mes y medio antes de los exámenes finales. Sacó el curso con una media de ocho sesenta sobre diez. Su rango de notas siempre se mantuvo entre esos valores en ambas carreras, entre ocho y medio y nueve. 
 
    Su trabajo de fin de carrera versó sobre criptología, el estudio de los algoritmos, protocolos y sistemas que se utilizan para proteger la información y dotar de seguridad las comunicaciones digitales. 
 
    Volvió a casa al acabar la universidad, poco después de que su progenitor se separara de Natalia, su madrastra. Un año después de su regreso, su padre murió asesinado. Según la versión de la testigo, la esposa del asesino, Andrés da Sousa intentó agredirla, y su marido la defendió.  
 
    El caso se cerró como una riña que había acabado mal. El causante de todo, perteneciente a una de las familias más influyentes de Madrid, se libró de la cárcel gracias a la declaración de ella y a los contactos familiares. 
 
    En la actualidad, tenía creada una sociedad de la que era socia mayoritaria, con el 60 % de las acciones. Su socio, René Roussel, y ella conformaban P&R Consulting, una empresa muy bien considerada en el sector empresarial.  
 
      
 
    Esos eran, grosso modo, los datos que el hacker le había hecho llegar. Le gustaría que Salvador le confirmara algunos detalles, pero era bastante más de lo que él había podido encontrar en la superficie. Pensó que Patricia da Sousa era una persona realmente interesante.   
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Koldo 
 
      
 
    Tras salir de casa de Marcial, Koldo llamó a comisaría para ordenar que una patrulla recogiera a la viuda y la llevara al depósito, ya que quería reconocer el cadáver. Ordenó que después la dejaran en su casa o donde ella dijera.  
 
    Alonso le comentó que debía ir a hablar con su jefe para informarle de todo lo que habían averiguado, y el de homicidios lo llevó hasta su coche. Quedaron en hablar más tarde.  
 
    Mientras Koldo conducía en dirección a comisaría, lo avisaron de que ya tenían la orden judicial para entrar en la vivienda. Quedó en encontrarse allí con el equipo que se encargaría de hacerlo y dio media vuelta. Pensó que aquel asesinato iba a ser mucho más complejo de lo que en un principio parecía. 
 
    De entrada, el suceso implicaba a un policía, y eso era algo muy especial dentro del cuerpo, aunque todos los indicios que habían recopilado conducían a una sola conclusión, era un corrupto. No existía otra forma de justificar el nivel de vida que llevaba.  
 
    El piso, cuyo contrato de alquiler estaba a su nombre, Marcial Romero, se situaba en una de las mejores zonas de Madrid y disponía de su correspondiente plaza de garaje. En ella, dentro de un Mercedes, un coche de alta gama, que estaba matriculado a nombre de su esposa, se había encontrado el cuerpo. 
 
    Todo lo que sabían hasta el momento no planteaba ninguna duda. Siempre que la versión de Reme fuera cierta, la historia de la herencia parecía descartada. Existía otra posibilidad, y era que Marcial se la hubiera ocultado, pero parecía muy improbable. No obstante, si en verdad la había recibido, y ella lo había descubierto, podía ser otro móvil para asesinarlo, además de los malos tratos. 
 
    Le pediría a Amanda, la analista, que investigara a fondo las finanzas de Marcial, las propiedades que constaban a su nombre y que comprobara si había recibido dinero de alguna herencia familiar. La llamó para agilizar el tema. 
 
    —Buenos días, preciosa —le dijo, remarcando el tono viril de su voz.  
 
    Sabía que a Amanda le gustaba cuando lo hacía. Necesitaba un favor, y, dado el mal genio de la pelirroja cuando se enfadaba, era mejor lamer que morder. Sonrió al pensar que esa era una de las frases preferidas de la analista de datos.  
 
    Una semana después de ingresar en el departamento, Amanda se la dijo mientras se tomaban la segunda cerveza en aquel bar al que ella lo había invitado. Lo hizo entornando los ojos y finalizando aquella ardiente mirada con un guiño. Acabaron en la cama. De eso hacía ya dos meses, y aunque no habían forjado un vínculo afectivo, se acostaban de forma regular. 
 
    —Esta noche voy a estar muy solita, cielo. ¿Vas a venir a hacerme compañía? —dijo ella, a modo de saludo, al ver su número y reconocer su voz. 
 
    —Si te portas bien, pelirroja.  
 
    —¡Con lo buena que soy contigo! —afirmó mimosa—. ¿Sabes que tengo un par de moscones por aquí que querrían estar en tu lugar? 
 
    —¿Entre tus piernas? ¿A eso te refieres? —preguntó él. A ella le pareció una grosería, e hizo que los ojos de Amanda se abrieran como platos, al igual que su boca. 
 
    —¡Serás mamón! —exclamó en tono de reproche—. Yo que hablaba de forma sensual y cariñosa… y me sales con esa frase tan vulgar. ¡Eres un grosero!  
 
    Koldo pensó que se había expresado mal, no se refería a lo que ella había entendido. Se apresuró a aclararlo.     
 
    —Cielo, nada más lejos de mi intención. Tengo la absoluta seguridad de que en tu entrepierna se esconde el paraíso, y yo he tenido la suerte de descubrirlo. 
 
    La carcajada de la informática hizo que varios de sus compañeros dirigieran su vista hacia el despacho. Ella miró en derredor y vio varias cabezas giradas en su dirección. Bajó la voz y, casi en un susurro, habló: 
 
    —Sabes que diciéndome esa frase acabas de despertar un pálpito en… tu paraíso. Esta noche te lo compensaré —le dijo cariñosa, y repitió su frase inicial—: Solo si te portas bien. 
 
    —Eres mala, preciosa. Pero ahora necesito un favor urgente —dijo, poniéndose serio—. Estoy yendo a hacer un registro en el piso del cadáver que hemos encontrado esta mañana. El problema es que el fallecido era un compañero del Departamento de Narcóticos, y todo parece indicar que era un corrupto. Necesito que investigues a fondo todo lo que haya sobre él, ya sabes, bancos, tarjetas… 
 
    —Koldo, ya sé el protocolo, no te preocupes. ¿Me envías el móvil y el ordenador del… sujeto? —iba a decir compañero, pero decidió cambiar.   
 
    —En cuanto llegue al domicilio, en unos minutos, le doy el portátil a una patrulla y que te lo acerquen. Me lo acaba de entregar su esposa. El móvil lo tendrá la científica. Llama a Gálvez y pídele que te lo traiga algún agente. O envías a alguien a recogerlo —le dijo apresurado, deteniendo el coche—. Te dejo, que ya estoy en el lugar. Una última cosa, Marcial Romero, el inspector de narcóticos que ha sido asesinado, tenía un hermano. Se llama David y tiene antecedentes penales, no te será difícil localizarlo.  
 
    —Vale, no te preocupes. Un beso, tendrás que compensarme, guapo —le dijo mientras colgaba, sin dar lugar a réplica. 
 
    Koldo sonrió. Sabía que no lo era. En realidad, tenía unas facciones rudas, muy viriles, y eso parecía gustar a muchas féminas. No era tan apuesto como el comisario que estaba a punto de casarse con su exmujer.  
 
    Cuando ya era demasiado tarde, una amiga de ella le dijo que su esposa se acostaba con él desde hacía unos meses, mucho antes de pedirle el divorcio. Había sido el típico cornudo que no se entera de nada.  
 
    Se vengó acostándose con la confidente. Eso fue lo único bueno que salió de todo aquello. 
 
      
 
    Al llegar, el perímetro policial ya se había levantado. Solo quedaban un par de agentes, que permanecían vigilando el lugar. Le dijeron que ya se habían llevado el coche para analizarlo. Se acercó a los cinco compañeros que lo estaban esperando y subieron al piso de Marcial Romero.  
 
    Se pusieron los guantes de látex, para no contaminar el lugar, y al segundo intento pudieron abrir la puerta, con una de las llaves que colgaban del llavero que se había encontrado en el escenario. 
 
    Nada más entrar, Koldo se dio cuenta de que aquel piso, ya no solo por el barrio en el que estaba, sino por la decoración interior, estaba fuera del alcance del sueldo de la víctima. El alquiler rondaría los dos mil euros, demasiado para cualquier funcionario de su rango. 
 
    Constaba de tres habitaciones y dos cuartos de baño, uno de ellos dentro de la habitación principal.  El resto del espacio estaba ocupado por unos noventa metros diáfanos en los que se situaba la cocina office, el comedor y un precioso salón con un sofá de piel en forma de ele. 
 
    Los muebles eran de tipo minimalista, de metal y vidrio, todo de diseño. Un auténtico piso de lujo. Las habitaciones eran amplias, pero la suite principal era de ensueño, y el baño interior parecía el de un hotel de cinco estrellas.  
 
    Koldo, sabiendo la opinión de la vecina, que había manifestado que aquello era un picadero, se dedicó a registrar el dormitorio, junto con uno de sus compañeros. En el cajón de una de las mesitas de noche había varios consoladores, una docena de preservativos y un par de antifaces, además de una bolsita con un polvo blanco.  
 
    Ni se preocuparon en comprobar si era cocaína, iría directamente al laboratorio. No tardaron demasiado en encontrar, adherido a la parte inferior de ese cajón, un sobre en el que había cerca de doce mil euros.  
 
    En la cocina no había comida. El cubo de basura contenía restos de los envases de plástico de un restaurante chino muy conocido y dos botellas vacías de cava Brut Nature. En la nevera había otras dos, preparadas para el consumo, así como varios refrescos de cola y una docena de latas de cerveza. Una botella de whisky, otra de ron y una tercera de ginebra. Hielo en el congelador.  
 
    No había nada que indicara que alguien residía allí. La vecina tenía razón, era un picadero. El refugio secreto de un policía corrupto. Aquello lo confirmaba, salvo que Amanda hubiera descubierto que lo de la herencia era cierto, pero resultaba demasiado improbable.  
 
    Dejaron la vivienda precintada, a la espera de que acudiera la policía científica que ya se acercaba al lugar, y dejaron a un agente de guardia, para que quedara preservado. 
 
    Mientras esperaban el ascensor, Koldo, al igual que los demás, se quitó los guantes de látex y preguntó:  
 
    —¿Alguien tiene alguna duda? 
 
    Lo miraron como si hubiera preguntado una tontería. Raúl, el agente que había registrado el dormitorio con él, dijo: 
 
    —Este Marcial Romero era un auténtico hijo de puta. 
 
    Todos, con su silencio, confirmaron la opinión.  
 
    Cuando el inspector llegó hasta su coche, antes de entrar en él, tomó el teléfono y llamó a Alonso. 
 
      
 
  
 
  
   
    Fernando 
 
      
 
    Aparcó el coche y se acercó al Jardín de Arzábal, en la calle Santa Isabel, a las faldas del Museo Reina Sofía. Salvador, mientras se tomaba una cerveza sin alcohol, lo esperaba en una de las mesas de la terraza. Nada más llegar, le hizo un gesto al camarero, que ya lo conocía, señalándola. Otra para él. 
 
    —Buenas tardes, Salvador. 
 
    —¿Qué tal, Fernando? Te veo bien.  
 
    El aludido notó el cínico tono de voz que su antiguo jefe y actual socio había utilizado. Lo miró con cierta socarronería.  
 
    —Tienes la suerte de que soy un crack y que tengo un carácter embriagador. 
 
    El viejo letrado soltó una carcajada y mostró su desacuerdo con aquella afirmación. 
 
    —¡Lo dirás en broma! —exclamó—. Los dos sabemos lo frío que eres 
 
    —Ya, pero me he ganado a la heredera —admitió con orgullo. 
 
    —No habrá sido con tu encantador carácter.  
 
    —Ha resultado algo más difícil, pero creo que he superado la prueba —dijo Fernando muy satisfecho. 
 
    —¿Prueba? —Salvador agitó la cabeza en señal de incredulidad. 
 
    —Ahora entiendo por qué no quisiste hablarme de ella. 
 
    El camarero llegaba en aquel momento y dejó una cerveza frente a él. 
 
    —¿Por qué piensas eso? 
 
    —Creo que es una de las mujeres más complicadas que conoceré en mi vida. 
 
    —No te equivocas, Fernando, puedes estar seguro. 
 
    Mientras daba un gran sorbo a la cerveza que le acababan de servir, Fernando le dijo: 
 
    —La he estado investigando, ¿sabes? 
 
    —Y no has encontrado nada —afirmó Salvador, convencido. 
 
    Fernando entrecerró los ojos. Salvador era muy especial en algunas cosas.  
 
    —Tú ya sabías que pasaría eso, ¿no? —preguntó—. Querías que la conociera sin estar condicionado por ti. 
 
    —¿Sabes que, si te orientan sobre algo, siempre te quedan dudas de que el consejo es el adecuado? Es mejor descubrir las cosas por uno mismo, entonces no las tienes. —Esa afirmación era uno de sus dogmas. Se lo había repetido hasta la saciedad y sabía que era cierta. Salvador continuó—: Te puedo asegurar algo, Fernando, Patricia es una de las personas más especiales y singulares que he conocido en mi vida. Es tremendamente inteligente, tiene una memoria prodigiosa y no tiene el más mínimo interés en tratar con los demás. No te diría que es una monja de clausura, pero poco le falta. 
 
    —¿Eso incluye el celibato? —inquirió, con cierta socarronería. 
 
    —Eso tendrás que preguntárselo a ella. Mis atribuciones como abogado de la familia y administrador no incluían conocer esos detalles. Es demasiado guapa para pasar desapercibida, salvo que permanezca encerrada en su mansión, que es lo que hace, ¿no te parece? 
 
    Fernando lo admitió, afirmando con la cabeza. 
 
    —Por cierto, me ha sorprendido lo de sus ojos —comentó el nuevo letrado de la heredera. 
 
    —Son singulares. Los dos colores son muy intensos, el verde y el azul, y con una aureola oscura. ¿Te has fijado? 
 
    —¿Quién podría olvidarlos? 
 
    —¿Te han gustado? —le preguntó sonriendo. 
 
    —Extasiado, en realidad. Y sorprendido. No me lo esperaba, son muy atrayentes. Llevábamos puestas las gafas de sol, y a pesar de llevar hablando un buen rato, no nos las habíamos quitado ninguno de los dos. Entonces me ha hecho una pregunta… 
 
    Le explicó la curiosa situación, la petición de ella para que se quitara las gafas al exponer por qué debía confiar en él, quería ver su mirada al decirlo. Y que la retó para que hiciera lo mismo.  
 
    Salvador soltó una carcajada. 
 
    —Los dos habéis encontrado la horma de vuestro zapato. Sois tal para cual. ¿Sabes que ella siempre se ha quejado de que a algunas personas les produce cierto rechazo?, ¿que la tratan como si fuera una persona rara? 
 
    —Todo lo contrario. Creo que en esa singularidad reside su belleza.  
 
    —Si piensas así, seguro que lo habrá notado. —Afirmó con la cabeza—. Es muy perceptiva. 
 
    —La tienes en muy alta estima, amigo. 
 
    —Cuando la conozcas mejor, me darás la razón. 
 
    Pensó que debía decirle a Salvador que le había pedido a Ray que la investigara.  
 
    —Le he pedido a Ray que investigue todo lo que pueda sobre su vida. Yo me he abierto con ella, pero no ha respondido de la misma forma. Me ha dicho que ella no tenía la obligación de explicarme nada.  
 
    —Y tiene razón. Creo que lo de sincerarte con ella ha sido un acierto. Es muy desconfiada con la gente que no conoce. 
 
    —Eso lo tengo claro —respondió, recordando la bienvenida que le había ofrecido al llegar en el buggy. 
 
    —Los dos necesitáis confiar en el otro. No sé lo que encontrará Ray, aunque sé que es de los mejores. —Miro a Fernando, mientras negaba con la cabeza, y añadió: Estoy seguro de que solo llegaréis hasta donde ella quiera. Es muy buena en su trabajo. 
 
    —Lo sé. Acabo de leer el informe del hacker y es menos extenso de lo habitual, no ha encontrado fisuras en su vida. Por lo que parece, o al menos esa es la impresión que tengo, su padre intentó apartarla de su madrastra. 
 
    —Y es cierta. Natalia nunca llegó a ser la madre que Patricia necesitaba, y que Andrés esperaba que fuera. Él estaba muy centrado en los negocios y no se pudo ocupar de la niña. Durante su infancia, estuvo muy bien cuidada por Susan, una institutriz inglesa, muy educada, que se ocupó de ella hasta los doce años. A esa edad la envió a estudiar a Francia. 
 
    —Eso consta en el informe de Ray. A partir de ahí, he podido ver sus expedientes académicos, tanto en el colegio francés como en la universidad, y sus notas son excelentes. 
 
    —Pero no brillantes, ¿no es cierto? —Cuando vio que Fernando afirmaba con la cabeza, continuó—: Me refiero, a los años de carrera, porque hasta entonces siempre había sacado excelentes. 
 
    —La carrera es más exigente que el colegio, Salvador, por bueno que sea —argumentó Fernando. 
 
    —¿Cuáles fueron las tuyas? 
 
    Fernando tuvo que darle la razón. Y, si Patricia era tan inteligente y capaz como su amigo afirmaba, debía haber alguna razón para que el nivel hubiera bajado. Entonces recordó que había estudiado dos carreras de forma simultánea. Su cara de duda le delató. Escuchó a Salvador. 
 
    —Entiendo que tengas dudas, conforme la vayas conociendo te darás cuenta de que digo la verdad. Es un caso excepcional. La he visto revisar un texto legal durante un par de minutos, devolverme el documento y recitarme de memoria el artículo que quería modificar. 
 
    —De acuerdo —dijo, mientras el camarero los miraba para saber si ya habían decidido lo que iban a pedir—. Vamos a decidir lo que comemos, y después me explicas algo que yo no sepa de la vida de Patricia. 
 
    Estuvieron comiendo de forma desenfadada, hablando de otros temas, y ya en los postres, Fernando lo retomó.  
 
    Salvador le comentó que seis meses antes de que Patricia acabara la carrera, Andrés da Sousa, cansado ya de su esposa, de la indiferencia con la que trataba a su hija y sabedor de que esta volvía a casa al finalizar sus estudios, le pidió el divorcio y redactó un nuevo testamento, nombrando a Patricia heredera universal. 
 
    Estaban casados en régimen de separación de bienes. A pesar de la negativa de ella, obsesionada por mantener el nivel de vida que había compartido con su marido tras más de veinte años de matrimonio, a Natalia no le quedó más remedio que aceptar el acuerdo propuesto por Andrés. Obtuvo una buena compensación y regresó a su Extremadura natal.  
 
    Le explicó que ese mismo año, en 2016, Patricia volvió a casa, libre de la presencia de su madrastra, y con todos los negocios en marcha. A partir de ahí, la relación con su padre se consolidó de forma exponencial. Ya no era aquella niña que él nunca quiso, era una mujer preparada para asumir, cuando fuera necesario, el imperio que había creado.  
 
    Según la versión de Salvador, que estuvo presente en aquella reunión, Patricia manifestó que no le interesaba, que prefería trabajar en lo que le gustaba, la informática. Andrés le sugirió que debía estar preparada para cuando él ya no estuviera. Tras debatir sobre ello, al final llegaron al acuerdo de que asistiría a las reuniones con su abogado, con él, para que estuviera al corriente de los asuntos legales. A Patricia le pareció lógico y accedió, lo acabó entendiendo. 
 
    Lo más chocante de lo que su amigo le había explicado era que, según él, y frente a una botella de whisky, Andrés le confesó a Salvador que siempre vio a su hija como la responsable de perder al amor de su vida, a su madre. Jamás se lo reveló a ella, y nunca debía saberlo. 
 
    Necesitó veinte años para superarlo, y, cuando por fin lo consiguió, le arrebataron la vida. 
 
      
 
    Mientras volvía al despacho, y dándole vueltas a la conversación con su socio, Fernando pensó que Patricia, a pesar de su estatus social, tampoco había tenido una vida fácil. Había sido mejor que la suya, sin duda, pero el entorno familiar en el que vivió desde recién nacida le parecía muy cruel.  
 
    A diferencia de él, que los perdió con ocho años y apenas los recordaba, ella nunca tuvo la presencia y el amor de una madre, solo la serena figura de una institutriz, la empleada de un padre que no mostraba interés por ella.  
 
    Nulo ambiente familiar, unido a la frialdad del colegio en el que estudió interna. En parte, eso justificaría lo asocial que era, pero no le pareció una razón suficiente. En cualquier caso, tampoco era su problema. Conocer todo lo posible sobre ella era bueno para el trabajo y ese era el motivo de aquella investigación, aunque reconoció que había quedado impresionado con la imagen tan sensual que tenía cuando llegó hasta él. 
 
    Recordó su pelo de color platino, que, empujado por la suave brisa, se apartaba de su rostro, dejando ver las femeninas facciones, solo ocultas, de forma parcial, por las redondas gafas de sol. Era cierto que el mono vaquero y la cazadora no marcaban sus formas, pero la imaginación de Fernando se desbocó.  
 
    Y, en pleno éxtasis visual, de forma seca, la muy cabrona rompió el hechizo. Con aquel tono de voz tan cortante le dijo algo así como: «…En la casa no se le ha perdido nada, no hace falta que vuelva, gracias». 
 
    Se dijo a sí mismo: «me gusta, pero… ¡joder con la heredera!». 
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Alonso estaba hablando con un compañero de la unidad de narcóticos cuando recibió la llamada que esperaba. Estaba nervioso, lo que había pasado era muy grave, y las perspectivas de que empeorara eran demasiado evidentes. Aquello sería una bomba de doble explosión. La primera estalló cuando se supo la muerte de Marcial, y ahora detonaría la segunda, en cuanto se conocieran los detalles del caso. Siempre que Koldo se lo confirmara en los próximos minutos 
 
    —Koldo, ¿qué sabes? —le preguntó con ansiedad. 
 
    —La cosa no pinta nada bien, Alonso, hemos confirmado nuestras sospechas —le dijo con voz grave—. Te puedo asegurar, a falta de un milagro, que Marcial era un corrupto de libro.  
 
    Koldo no creía en Dios: Lo dijo pensando en la remota posibilidad de que Amanda encontrara esa herencia que andaba buscando. 
 
    Alonso no se asombró. Por lo que ya sabían, no esperaba nada diferente. Escuchó la voz de Koldo explicando lo que habían encontrado en el piso. Al final, este le preguntó:  
 
    —¿Qué te parece si comemos juntos? Así lo hablamos con calma. 
 
    —Perfecto. ¿Dónde y cuándo? —preguntó Alonso. 
 
    —Tardo diez minutos en llegar a comisaría, y otros diez en redactar el informe. ¿Qué te parece si nos vemos en el restaurante del parque?, donde cenamos la última vez con los compañeros. 
 
    —Muy bien. Voy a explicarle al comisario lo que me acabas de decir. Y que esta tarde sabré más del tema. Nos vemos en tres cuartos de hora. 
 
    —Mejor una hora. Quiero hablar con Amanda, nuestra analista, para saber si tiene algo nuevo —rectificó Koldo. 
 
    —Vale, nos vemos allí. 
 
      
 
    Nada más llegar a comisaría, Koldo se acercó al despacho de Amanda. Esta, como siempre, estaba enfrascada en sus tres pantallas tecleando como una loca. Rebuscaba en la red para descubrir datos que los ayudaran a esclarecer los casos que llevaban en homicidios. 
 
    Siempre había querido dedicarse a aquello. Desde muy pequeña supo que sería policía. Pero no de las que estaban en contacto con las escenas de los crímenes, eso no era para ella. Lo que le gustaba era poder gestionar todo el flujo de información que el Departamento de Homicidios necesitaba. Esa fue su principal razón para estudiar informática, quedar entre las mejores de su promoción y, de esa forma, poder entrar en el Departamento de Policía y ayudar en el lado legal de la red. 
 
    Amanda lo vio llegar a través de la puerta de cristal de su despacho.  
 
    —¿Cómo está la analista más guapa de todo el departamento de informática? —halagó Koldo nada más entrar en su despacho 
 
    —No me vaciles, inspector —dijo Amanda soltando una carcajada—, soy la única mujer. 
 
    —Los dos sabemos que si hubiera alguna otra, no sería como tú —le dijo adulador—. Sabes que estoy loco por ti, pelirroja. 
 
    Amanda bajó la cabeza y lo miró por encima de las gafas que utilizaba para trabajar. Puso la cabeza de medio lado y, escéptica, lo siguió con la mirada mientras él se colocaba tras ella. 
 
    —¿Qué más quieres, que no me hayas pedido ya, amiguito? 
 
    —Nada, excepto una de tus preciosas sonrisas —le dijo cariñoso, mientras besaba su cuello desde detrás. 
 
    Amanda se derretía. Pensó que el muy cabrón sabía ser halagador cuando quería, y hoy estaba inspirado. Eso le gustaba, y mucho.  
 
    —Vale, no me sofoques más, que sabes cómo me pongo —lo frenó, mimosa, sabiendo que él conocía su predisposición a excitarse con aquel tipo de caricias—. Te diré lo que quieres saber y déjame trabajar tranquila. Cuando estás aquí ya sabes que no me concentro, coño, ¡no rindo!  
 
    —Vale. Reconozco que te has portado bien. Esta noche te invito a cenar en mi casa, si quieres.  
 
    Amanda le regaló una sonrisa. Ambos sabían cómo acabaría la tarde, y, después, la noche, porque la cena se cocinaría en el horno y les dejaría tiempo para lo que más les gustaba hacer mientras estaban juntos.  
 
    —¡Claro que quiero!, ya lo sabes —exclamó mimosa mientras abría el archivo de lo que había encontrado sobre Marcial aquella mañana—. Tu cadáver era una buena pieza. Además del dinero que sé que habéis encontrado en su casa, tiene una cuenta en un banco con más de treinta y tres mil euros. En esa misma entidad aparece el registro de una caja de seguridad, la número ciento catorce, que está a su nombre. 
 
    —Coño, eso es mucho dinero. 
 
    —Espera, cielo, hay más —le dijo Amanda—. Hace un año, canceló la hipoteca de su casa, que ascendía a otros cuarenta mil. No constan más propiedades, ni, por supuesto, ha recibido ningún tipo de herencia. 
 
    Koldo afirmó con la cabeza. Si quedaba alguna duda, se había disipado. 
 
    —¿Sabes algo del hermano? 
 
    —He desbloqueado el móvil del fallecido y he accedido al número que constaba como perteneciente a David, su único familiar conocido, excepto una tía abuela de ochenta y seis años que vive en Albacete. No es el mismo que aparece en su expediente. 
 
    —¿Tiene dos móviles? —preguntó Koldo. 
 
    —Eso parece, y lo más curioso es que cuando he hecho una geolocalización del número que aparecía en el terminal de Marcial, me ha salido que está aquí, en Madrid. —El inspector frunció el ceño. 
 
    —En teoría, David vive en Barcelona, ¿no? —comentó Koldo, extrañado.  
 
    Pensó que, si estaba en Madrid, podía ser una coincidencia, ¿o no lo era?  
 
    —Eso es lo que consta en el expediente. Hay una dirección, pero… ¿está allí en realidad? Al menos uno de sus móviles está aquí. El otro no lo sé porque la tiene desactivada. 
 
    —¿Podrías hacer un seguimiento del GPS del móvil? —Al ver que ella asentía, le pidió—: Lo necesito desde la noche del viernes. 
 
    —Eso te lo preparo ya —respondió.  
 
    —Perfecto. También hay que pedir un listado de llamadas de los dos terminales —comentó el inspector. Cambió de tema y preguntó—: ¿Has podido localizar alguna cámara de seguridad en los edificios cercanos? Las del aparcamiento estaban inutilizadas. 
 
    —Hay dos, una en un banco y la otra en una joyería. Esta tarde tendré las grabaciones de la noche del viernes al sábado. Ya las he pedido y, si tú no estás, se las pasaré a algún compañero, para que las vaya revisando. 
 
    —Eres una crack, preciosa. —Le lanzó un beso desde la distancia y se despidió—. Me voy. Tengo que redactar el informe de esta mañana y, después, me iré a comer con un buen amigo que lo está pasando mal. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Es el compañero del fallecido. 
 
    Amanda se lo quedó mirando. No debía de ser una situación fácil, pero… 
 
    —¿Estás seguro de que no está implicado, Koldo? Es difícil trabajar codo con codo y no estar al corriente de… 
 
    El inspector negó con la cabeza, convencido. 
 
    —Pongo la mano en el fuego por él. Es un policía magnífico, y una buena persona.  
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Vale, tú sabrás. Luego te digo algo. 
 
    —Perfecto, preciosa. Hasta luego. —Dio media vuelta para irse, pero se giró al momento, para recordar su propuesta—. Ya sabes que tenemos una cena pendiente, costilla de cerdo al horno. 
 
    —Me lo imaginaba —apuntó mimosa—. ¿Cuánto tarda en hacerse?  
 
    —A fuego lento, más de una hora. 
 
    —Maravilloso —comentó Amanda guiñándole el ojo con picardía, y riendo, añadió—: No tendremos prisa para el primer asalto. 
 
    —Ya sabes cuánto me gusta el boxeo, cielo —dijo de manera pícara. 
 
    —Y otras cosas, pero no me refería a eso. Hoy no hará falta que te lleves los guantes. 
 
    Koldo soltó una carcajada.  
 
    —Eres una viciosa, pequeña. 
 
    —Lo somos, cielo, lo somos. 
 
      
 
  
 
  
   
    Amanda 
 
      
 
    Antes de salir a la calle al acabar la jornada, Amanda se acercaba al baño de chicas y se ponía unas lentillas, en especial cuando los compañeros proponían ir a tomar algo.  
 
    Fuera del trabajo era muy coqueta. Le gustaba vestir a su bola, llevar minifalda o vestidos muy cortos, pero sabía que no era lo más adecuado para pasearse por la comisaría. Por ese motivo, se ponía aquella bata blanca.  
 
    Con aquella prenda y sus gafas con la montura naranja, las que utilizaba para trabajar y que eran del mismo tono que su pelo natural, no llamaba tanto la atención.  
 
    Cuando se las quitaba y sus preciosos ojos grises salían a la luz, acompañados de aquel cuerpo sensualmente femenino, más de un compañero estaba más pendiente de ella que de la cerveza. 
 
    Algunos le parecían bastante guapos, aunque la mayoría de ellos estaban casados; no quería ese tipo de líos, y menos allí dentro. Por alguna razón que no entendía, porque al principio no se fijó en él, Koldo la ponía un montón. Otros eran más guapos, pero él tenía algo especial. Tal vez era esa imagen de duro. Aquellas rudas facciones de macho alfa lo hacían extrañamente atractivo.  
 
    Su carácter era lo mejor de él. La determinación con la que trabajaba, su instinto natural para encontrar la dirección correcta en la que investigar. Jamás le había visto vacilar; solo una vez, cuando, tras volcar su pasión en el lecho que estaban compartiendo, ella le preguntó si seguía enamorado de su mujer. Resultó muy significativo. 
 
      
 
    Estaban tumbados bocarriba, el uno junto al otro. Amanda notó su vacilación en cuanto la formuló. Se dio cuenta al instante y fue lo suficientemente inteligente como para no esperar una respuesta que no quería oír. No le dio tiempo a responder una pregunta que no debería haber hecho, y la convirtió en retórica. Cambió de tema. 
 
    —Esta peli no me gusta demasiado, cielo, vamos a poner alguna que sea de un trío —comentó mientras se reía, apuntando el mando a distancia hacia el televisor para cambiar la película porno que habían estado viendo. Movió el cursor y eligió una—. Esta, la de las dos rubias. ¿Sabes que el chico se parece a ti? 
 
    Koldo borró de su mente la imagen de su exmujer y miró en dirección al televisor. Pensó que, según su criterio, aquel tipo era más bien feo, pero era cierto que se daba un aire. Excepto por lo que tenía entre las piernas, que era de notable para arriba.  
 
    —La verdad es que le tengo cierta envidia —dijo, mientras se fijaba en los detalles.  
 
    —¿Por lo que tiene entre las piernas?, ¿o por estar con dos chicas a la vez? 
 
    —Por las dos cosas. Pero no sé por qué me lo preguntas, eres muy lista. 
 
    —Claro que lo sé.  Por lo del tamaño no te preocupes, no tienes mucho que envidiarle —comentó divertida. Había conseguido su propósito—. ¿Sabes que me he planteado probarlo alguna vez? Hablo de hacer un trío. 
 
    —Día y hora, ¡ya! —soltó Koldo al instante.  
 
    La carcajada de Amanda fue monumental.  
 
    —¡Eres un vicioso! 
 
    —¿Y tú no? A mí no me engañas, guapa. Sé que te gustan las tías. Siempre prefieres ver alguna en la que se lo montan dos mujeres. —Se la quedó mirando, divertido. Estaba preciosa después de lo que acababan de hacer—. Creo que lo del tío es para disimular. 
 
    —Entonces… ¿cuál es tu teoría? ¿Piensas que estoy con un macho para no revelar mi verdadera identidad sexual? —le preguntó con cinismo—. Creo en la diversidad, pero te puedo asegurar que me gustan los hombres. Eres más tonto de lo que pensaba. Y más ignorante.  
 
    —No me cambies de tema, Amanda. Me pones la miel en los labios y luego… 
 
    —¿Quién te gustaría que nos acompañara en ese encuentro? —No le dio tiempo a responder, y antes de que Koldo contestara, añadió—: Te lo diré yo, Rebeca, la que está en el almacén de pruebas. 
 
    Koldo puso cara de sorpresa. Amanda no iba desencaminada. 
 
    —¿Esa te gusta?, ¿para mí? —le preguntó. 
 
    —O para mí. —Soltó una carcajada—. Un par de veces me ha tirado los tejos. ¿Sabes que nunca he estado con otra mujer? 
 
    Koldo la miró, sin acabárselo de creer. Amanda era muy abierta cuando practicaban sexo y daba por sentado que habría probado eso. La idea de estar con ella y con Rebeca, que estaba muy buena, consiguió que su entrepierna comenzara a reaccionar.  
 
    Se puso de lado, pasó su brazo por encima de ella, se apoderó de uno de sus pezones y colocó su pierna entre las suyas, presionando en su vulva con el muslo. Amanda cerró los ojos y soltó un suspiro. 
 
    —¿Te pones tan cachonda como yo al imaginar que estamos los tres aquí? 
 
    —¡Más! —respondió, mientras extendía su brazo hacia él y su mano se aferraba al miembro de Koldo, que estaba recuperando a marchas forzadas la energía que había perdido hacía diez minutos, durante el orgasmo. 
 
    Amanda sintió la boca que se apoderaba de la suya y sus lenguas se fundieron en una. Koldo abandonó el pezón y comenzó a bajar su mano hacia el centro neurálgico de ella. Antes de que llegara a su destino, mientras sentía un pálpito creciente en el lugar en el que esperaba el contacto, le dijo: 
 
    —¿Quieres que hable con ella? —le sugirió, lo que ya era una decisión consumada por su parte. 
 
    —Os prepararé un pavo al horno impresionante —respondió Koldo, comenzando a acariciar aquel lugar tan sensible al que ya había accedido—. Tarda varias horas en hacerse. 
 
    Al notarlo, Amanda soltó un quejido y comenzó a mover las caderas, intensificando el contacto. Apenas pudo decir:  
 
    —Las que necesitaremos… —su voz se entrecortaba— para acabar agotados los tres. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Paula Cros 
 
      
 
    Se cruzó con la vecina del quinto al entrar por el portal del edificio. La saludó con la cabeza, por educación. Aquella chismosa dama de la alta sociedad no se merecía otra cosa. Nunca le había gustado la forma en que la miraba, con suficiencia, como si ella no fuera nadie a quien tener en cuenta. Debía creer que no pertenecía a su círculo social y era evidente el desprecio que, sin disimulo, le mostraba. «Si tú supieras…», pensó Paula. 
 
    Estaba convencida de que aquella engreída debía pensar que una chica como ella, tan joven y sexi, solo podría vivir en una vivienda de lujo en aquel privilegiado barrio, si un hombre de su misma posición se lo pagaba.  
 
    Paula sonrió. Estaba segura de que aquella noche, en la partida de póker, ella ganaría más dinero de lo que el baboso de mierda de su marido, que la mantenía, cobraba en un mes trabajando en el banco. 
 
    Aquella pretenciosa mujer, que llevaba una cornamenta de tres pares de narices, solo comparable a la que ella le ponía a él con el marido de su mejor amiga, no despertaba su interés. El día que se cansara de sus miradas de desprecio, le diría cuatro cosas. O cientos, porque tenía más información de su vida personal que ella misma. 
 
    Lo sabía casi todo de cada uno de ellos, se había preocupado de investigarlos. Le gustaba saber con quién trataba. Era vital para su trabajo, y, al fin y al cabo, los vecinos eran parte de su entorno. Tampoco eran tantos, dos puertas por rellano en un edificio de seis plantas. 
 
    Todos le resultaban indiferentes, excepto Steven, el inglés que vivía en el segundo, un hombre muy amable que era investigador de un laboratorio farmacéutico, y el chulo que vivía en el piso anexo al suyo, Kevin. Sabía que era portero en un burdel, y las fiestas que se montaba en su piso con algunas de las chicas que trabajaban en el establecimiento le resultaban molestas. 
 
    Se metió en el ascensor y pulsó el botón de la planta seis. El espejo le devolvió su imagen, se atusó el cabello, cerrando un poco su flequillo abierto, y se quitó las gafas de sol. El color de sus preciosos ojos, el marrón, le gustaba. Era el más común de todos, una ventaja, pero siempre había pensado que la forma también era importante y reconocía que los suyos eran muy bonitos. Se lo repetían a menudo. 
 
    No era demasiado de halagos, no le gustaban, aunque pensaba que había muchas formas de expresarlos. Si surgían de una opinión sincera, sin dobles tintas, los aceptaba de buen grado, tanto de un varón como de una mujer. Pero odiaba a aquellos cerdos que solo lo mencionaban para indicarle que querían meterse entre sus piernas. Y había muchos, sobre todo en el mundo en el que se movía. Se veía obligada a relacionarse con los demás, pero no era una de sus prioridades.  
 
    Mientras abría la puerta de su lujoso ático, iba pensando en la partida de póker de aquella noche. Pensó que Sandra también estaría, y, como siempre, rivalizarían por ser la más deslumbrante de la reunión.  
 
    El pelo rubio y liso de la tahúr llevaba ventaja, al menos en España. Contrastaba con el negro y ondulado del suyo, por eso era más llamativa. Y por el pecho, debía admitirlo. Le permitía llevar unos escotes que atrapaban la atención de los demás jugadores, a diferencia del suyo, que era pequeño, aunque muy sensible. 
 
    Ahí se acababa todo. A su modo de ver, sus ojos no atraían las miradas, a su cuerpo le sobraban cuatro o cinco kilos, y su altura apenas sobrepasaba el metro sesenta. No podía decir que fuera fea, aunque no era guapa. Tenía clase y dinero, eso no lo podía negar, y casi siempre se llevaba algo a casa, muchas veces, cifras de más de seis números.  
 
    Era buena, pero ella era mejor en todo. Lo único decente que había a su alrededor era Joan, el novio catalán que tenía. A diferencia de Sandra, no era engreído, a pesar de que su físico le permitiría regodearse en sí mismo.  
 
    Era un chico dulce y educado que siempre la miraba sin mostrar ninguna animadversión. Estaba segura de que Joan sentía atracción por ella, pero la arpía de su novia tenía tejido un manto de posesión alrededor de él que no permitía que nadie se acercara. Paula pensaba que estaba loca por Joan, y que lo consideraba su posesión más preciada. 
 
      
 
    Nada más entrar en su ático, dejó las llaves en el mueble que había junto a la puerta y se descalzó. Le gustaba sentir el calor del parqué en las plantas de sus pies. La cristalera se extendía por todo lo largo de la fachada y cerraba la amplia terraza, llenando de luz y sol todo el espacio.   
 
    Lo primero que se encontraba era el comedor, a la derecha se situaba el salón, y al final de este, un pasillo que llevaba al cuarto de baño y la habitación de invitados. Nunca nadie había dormido allí.  
 
    Al entrar, se dirigió a la parte izquierda. Se detuvo en la cocina office, dejó la bolsa de comida china en la nevera y aprovechó para coger una cerveza. Desde allí, abrió la puerta de su despacho, que estaba situado en la esquina del edificio y lindaba con su dormitorio y su cuarto de baño.  
 
    Entornó la veneciana, para rebajar la intensidad de la luz del mediodía que entraba por las grandes puertas de cristal, y se sentó frente a su ordenador. 
 
    Al momento, las tres pantallas con las que trabajaba se encendieron. El fondo de pantalla era el mismo en todas ellas, de color negro y con una figura en el centro que representaba a una víbora verde en actitud desafiante. Pulsó uno de los iconos, escribió una clave especial que había memorizado, de mayúsculas, minúsculas y números, y su correo se abrió.  
 
    El fondo de este lo había configurado con la misma imagen que la de sus pantallas, pero difuminada.  Sobre él, en letras blancas, se mostraban las últimas notificaciones. Eran más de lo mismo, salvo una que le llamó la atención. Era de un nick que conocía a través de sus redes, Rabo32, era un tipo bastante grosero. «¿Será tan idiota de utilizar el mismo que en la red de contactos?», pensó.  
 
    Lo abrió al momento, y en él le pedía que investigara a una persona, una mujer. Paula imaginó que debía ser su esposa, o a su amante. El motivo por el que recurría a ella era que estaba seguro de que le era infiel con otros hombres, y que necesitaba saber la verdad.  
 
    ¡Y se lo pedía él! En varias ocasiones había intentado quedar con ella para mantener sexo. El muy hijo de puta lo había hecho en dos de los cuatro perfiles que tenía abiertos en la red de contactos, aunque con alias y fotografías diferentes. Eso confirmaba la opinión que se había formado de él, era un misógino y un cretino. Y, para más señas, celoso. Eso le dio que pensar.  
 
    Sabía que algunos maltratadores reunían esas peculiares características. Tal vez sería interesante aceptar el encargo. Haciéndolo, además de cobrar una generosa cantidad de dinero a un impresentable como él, sabría si estaba en lo cierto y la mujer le era infiel.  
 
    No obstante, investigarla a ella la llevaría a conocer muchas más cosas de las que él quería, y eso incluía su relación matrimonial, sus finanzas, amistades, tanto masculinas como femeninas, familia, horarios, relaciones laborales… todo. No le gustaba dejar las cosas a medias, y menos en un caso como ese. 
 
    Aceptó el encargo, le dijo que en cuarenta y ocho horas le diría algo, y le exigió la mitad del precio por adelantado. Mientras esperaba la confirmación, se puso a buscar el rastro de un vídeo pornográfico con el que estaban chantajeando a una mujer de la alta sociedad.  
 
    La había investigado, siempre lo hacía. Solo era una ingenua ama de casa, en mitad de la treintena, que, aconsejada por una amiga, se había acostado con un gigoló. Según su versión, no sabía que él la estaba grabando mientras practicaban sexo.  Desde hacía unos días, le estaba pidiendo dinero a cambio de no publicar el vídeo en una web de películas porno. 
 
    Lo primero que Paula hizo fue ver la grabación. La chica se la había enviado. Siempre lo comprobaba todo. No se pudo quedar impasible, se excitó. Las imágenes indicaban que ella no se había dejado nada en el tintero y que había apurado al máximo el precio acordado por el servicio.  
 
    Aunque jamás la utilizaría, se guardaría una copia. Aquello era sexo real, y no el de algunas películas que estaban protagonizadas por profesionales y que acababan aburriendo. Esas no le gustaban. Sin embargo, la de la ingenua y modosa ama de casa, al principio, que se había destapado como una fogosa y multiorgásmica amante, era para disfrutarla desde el interior de su jacuzzi. Duraba casi una hora.  
 
    Se excitó al pensar que aquella tarde podría verla con calma, antes de prepararse para aquella noche.  
 
    Decidió comer lo que había traído del restaurante chino, después le pondría un spyware a aquel gigoló hijo de puta y en veinticuatro horas sabría lo suficiente, de él y de sus archivos. Un ransomware solucionaría el problema. Secuestraría sus datos, los encriptaría y, para joderlo, le pediría un rescate, el cazador cazado. 
 
    Mientras iba a la cocina, pensó que aún tenía que decidir lo que se pondría para la partida de póker. 
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Llegó al restaurante unos minutos tarde. Alonso ya lo esperaba sentado en una mesa de la terraza. Aunque era el mes de febrero, la temperatura, trece grados, permitía tomarse una cerveza al aire libre, y de paso fumar algún que otro cigarrillo. Ellos pertenecían al pequeño grupo de policías que lo seguían haciendo. En las comidas con los compañeros, cuando salían a fumar a la calle, formaban una especie de clan.  
 
    Lo saludó al llegar y se sentó junto a él. Con un gesto, le pidió una cerveza a la camarera que lo miraba para acercarse, y se encendió un cigarrillo.  
 
    Alonso, nervioso, le preguntó: 
 
    —¿Sabes algo nuevo? 
 
    —Poco más de lo que ya te he dicho, pero esta tarde tendré más información. Le he pedido a mi analista que averigüe todo lo que pueda sobre la vida de Marcial. 
 
    —¿Aún no tiene nada? 
 
    —Alonso, nuestro compañero era un corrupto de manual —exclamó con énfasis—. Además del dinero que hemos encontrado en su piso, doce mil euros, tenía otros treinta y tantos en una cuenta bancaria que estaba a su nombre. También sabemos que tenía una caja de seguridad en ese mismo banco. Ya hemos pedido la orden para poder averiguar lo que hay dentro.  
 
    —¡Joder! —exclamó Alonso. 
 
    —También hemos descubierto que liquidó la hipoteca de su casa hace alrededor de un año, y, por supuesto, no consta ninguna herencia a su nombre. 
 
    Alonso se quedó de una pieza. Reconoció, preguntando: 
 
    —¿Cómo pude estar tan ciego, Koldo? Debería haberlo visto. 
 
    Koldo se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, todo lo que sabías era su gasto en burdeles, y podría explicarse con lo de su falsa herencia. No tenías constancia del piso, ni del Mercedes, el dinero que hemos encontrado… —dijo Koldo, justificándolo—. No podías saberlo. Excepto por lo de las putas, su vida era normal, a todos los efectos.  
 
    —Ya, pero… —comenzó a decir, abrumado. 
 
    Koldo, que no quería insistir en aquello, siguió: 
 
    —Hay algo muy significativo que te va a llamar la atención, sabemos que David, su hermano, es posible que esté, o haya estado, en Madrid. 
 
    Alonso movió la cabeza, como si quisiera despejar sus ideas. Aclaró: 
 
    —Reme nos dijo que vivía en Barcelona. Eso podría ser significativo.  
 
    —Y es cierto, lo hemos confirmado. Consta en su expediente. —Tras darle un sorbo a la cerveza y dos caladas al cigarro, continuó—: Amanda, mi analista, ha descubierto que dispone de dos móviles. Uno de ellos, el número que tenemos, tiene la función de geolocalización desactivada, pero el otro, el que tenía Marcial en su móvil, lo ha podido localizar aquí en Madrid. Está trazando el recorrido de ese número desde el viernes pasado, para saber en qué lugares estuvo y si se acercó a la calle Huesca. 
 
    —Sería fantástico, pero también podría haberlo dejado en otro lugar, en donde sea que está viviendo —reflexionó Alonso—. Eso le proporcionaría una coartada, podría alegar que estaba durmiendo. Si fue él quien lo hizo, pudo ir con el otro.   
 
    —Esa es una de las cosas que deberemos comprobar. 
 
    En ese momento sonó el móvil de Koldo. Miró la pantalla y la imagen de la sensual pelirroja le sonreía desde ella. Levantó la mano, advirtiendo que era importante. «Mi analista», confesó antes de responder.  
 
    —¿Aún no te has ido a comer, preciosa? 
 
    —No, porque un inspector, que es un pesado, necesita mi ayuda —respondió, haciéndose la enfadada—. Me debes una. 
 
    —Te la debo, eso quiere decir que has encontrado algo interesante. 
 
    —Sí. He investigado lo que me has pedido y el móvil de nuestro amigo estuvo en la calle Huesca el viernes pasado, hasta las 00:33. Después se fue a una dirección del barrio de Carabanchel, y, a las 04:19, regresó a un hostal que hay en el centro. Allí pasa gran parte del tiempo. Es donde está ahora. ¿Qué hago? 
 
    —¿Quién está ahí? —preguntó Koldo, refiriéndose a los compañeros del departamento. 
 
    Amanda miró la sala donde se sentaban sus compañeros.  
 
    —Álvarez y Diego —respondió. 
 
    —Pásame con Álvarez. Cuando lo hagas, envíale una foto de David Romero, el hermano de Marcial, y la dirección del hostal. Quiero que vayan a detenerlo y lo lleven a comisaría. Yo iré dentro de una hora, debemos hablar con él esta misma tarde. Vete a comer, que tienes mucho trabajo. 
 
    —¡Por tu culpa, guapo de cara! —soltó ella—. Te paso con Álvarez —le dijo, mientras ya levantada se acercaba a la mesa del suboficial. La escuchó decir: «Álvarez, el inspector Iturbe quiere hablar contigo». 
 
    Un instante después escuchó la voz de su compañero: 
 
    —Koldo, ¿qué puedo hacer por ti? 
 
    Le pidió que fuera a buscar a David. Que le dijera que, por un asunto de suma importancia, necesitaban hablar con él. No debía mencionar lo sucedido con Marcial. Le comentó que estaba comiendo con el compañero del fallecido y que llegaría en algo más de una hora. Que lo metieran en una sala de interrogatorios.  
 
    Nada más colgar, Alonso le preguntó: 
 
    —¿Habéis averiguado algo sobre la extraña nota? 
 
    —Todavía no lo hemos investigado, no ha dado tiempo. Le pediré a Amanda que lo mire esta tarde, y que averigüe si consta en los archivos algún otro caso que tenga algo parecido. La solución podría estar ahí.  
 
    —Estoy de acuerdo. Es muy significativo. Cuando sepamos lo que pone, nos aportará mucha información —comentó Alonso—. El asesino ha querido decir algo importante para él.   
 
    —Se lo encargaré a Amanda. No sabes de lo que es capaz. Seguro que conoce algún sistema para descifrarlo. —Llamó a la camarera para pedir—. Vamos a comer, esta tarde va a ser movida.  
 
      
 
  
 
  
   
    Alonso 
 
      
 
    Cuando llegó a comisaría, se fue directamente al despacho del comisario Rodríguez para darle las últimas novedades. Le confirmó que, con toda seguridad, el inspector Marcial era un corrupto. El dinero que constaba en sus cuentas, el que se había encontrado en el piso y la inexistencia de una herencia que justificara aquellos ingresos tal como había relatado, lo confirmaban sin ningún género de dudas. El comisario le instó a que investigara por su cuenta la vida de Marcial, de forma paralela a la que llevaría homicidios.  
 
    —No me gusta descubrir que uno de mis hombres actúa de esa manera, Alonso —le dijo en tono serio—. Quiero que Suárez y tú investiguéis a ese hijo de puta. Lo más lógico es que algún traficante le pagara por informes, o por avisar de las redadas. Sin duda, le estaba untando, y por lo que dices, de forma muy generosa. Necesitamos saber con quién se relacionaba. 
 
    —Perfecto, señor. Voy a hablar con él y nos ponemos a ello. 
 
    Salió del despacho y se acercó a su compañero, para comentárselo. Este le dijo: 
 
    —Deberías decirle a Koldo que vamos a llevar una investigación paralela. Sería interesante que nos pudiera proporcionar los datos que tenga de Marcial, para poder tener la misma información que él. 
 
    —No habrá ningún problema. Le llamaré para pedírselos. 
 
    Suárez afirmó con la cabeza. 
 
    —Esta tarde-noche tendrás un interrogatorio interesante. Tal vez Soraya sepa algo que no nos haya dicho. Ahora que se ha confirmado la muerte del inspector, no le costará soltar la lengua, y puede ser importante saber su opinión.  
 
    —Ya sabemos que Marcial era un hijo de puta. Tendrá mucho que decir, o, al menos, eso espero. 
 
    —Las mejores confidencias se revelan en el lecho —comentó riendo Suárez. 
 
    —Entonces, ¿qué me sugieres?, ¿que la interrogue ahí? 
 
    —Creo que tendrás tiempo de hacerlo antes. Después, limítate a disfrutar, mamón. 
 
    Ambos soltaron una carcajada. 
 
    —Claro que la interrogaré a solas, y muy a fondo —dijo Alonso—, pero deberíamos ir allí y hablar con todas las chicas.  
 
    —¿Estará Lucía? 
 
    —Ya sabes que sí. ¿Te apetece…? 
 
    Suárez se lo quedó mirando, pensando en la sensual figura de la chica del este. Casi con un resoplido, respondió: 
 
    —Claro que sí, pero ya sabes que estoy casado —añadió en tono afligido. 
 
    —¿Una cana al aire no…? 
 
    —Prefiero no pensarlo. Si lo pienso demasiado, esta noche mi esposa me preguntará por qué la busco, que hoy no es sábado. 
 
    —¡Qué vida más triste lleváis los casados! 
 
    —Dímelo a mí —respondió resignado Suárez. 
 
      
 
  
 
  
   
    Amanda 
 
      
 
    Koldo, tras confirmar que David estaba en una de las salas de interrogatorio, entró en el despacho de Amanda y ella, al levantar los ojos de la pantalla, le mostró su sonrisa.  
 
    —Buenas tardes, preciosa. 
 
    —Hola, guapo. Ya tengo casi todo lo que me has pedido. 
 
    —¿Las imágenes de las cámaras…? 
 
    —Las tienen dos agentes, hace media hora que las revisan. Tal como dijiste, las del aparcamiento estaban inutilizadas. La grabación se acaba nada más pasar la una de la madrugada. Les he dicho que busquen algo especial antes de esa hora, que es cuando el sujeto debió acceder al aparcamiento.  
 
    En aquel momento entró una de las dos agentes a las que habían encargado la revisión de las grabaciones. 
 
    —Buenos días, inspector Iturbe. Amanda… —les dijo, saludando con la cabeza— Buscad en las imágenes del banco, a las 00:58 de la noche. Aparece una figura, vestida de negro, que aprovecha la entrada de un coche para meterse dentro. En la otra, la de la joyería, no se le ve.  
 
    Amanda tecleó y apareció en pantalla la imagen de la fachada de la vivienda. En la grabación, que estaba tomada desde uno de los laterales, aparecía una figura negra, La imagen estaba bastante difuminada, pero se apreciaba que, aprovechando la entrada de un vehículo, esperaba unos instantes, y antes de que la puerta se cerrara, pasaba por debajo, rodando, y desaparecía en el interior del aparcamiento. 
 
    —Sin duda es nuestro hombre. ¿Has encontrado el momento en el que sale de ahí? 
 
    —A las 02:38.  
 
    —Estuvo allí más de una hora y media —dijo Koldo—. Una larga espera para matar a un cabrón. 
 
    Amanda pasó el vídeo hasta esa hora. Vieron abrirse la puerta de la cochera y a aquella oscura figura saliendo del lugar. No se podía ver el rostro. Llevaba la cabeza inclinada, tapada con la capucha.  
 
    —No se ve nada —dijo Koldo, decepcionado. 
 
    —No parece muy alto, pero es corpulento —comentó Daniela, la agente que había visionado las imágenes. 
 
    —Eso te lo podré confirmar en cuanto lo compruebe con uno de mis programas —dijo Amanda mientras tecleaba. En la pantalla apareció una imagen que había seleccionado del vídeo, traqueteó en la configuración y salieron unas referencias en forma de rayas. Se alinearon con determinados elementos de la foto, una ventana, la puerta… Comparó las medidas tomadas con las de la figura e indicó—: Según me indica este programa, mide un metro y setenta y seis, y su peso aproximado es de unos noventa kilos. 
 
    —Es de estatura media —comentó Koldo—. Eso incluye a gran parte de la población. —Pasó su mirada de la pantalla  a la agente y le dijo, a modo de despedida—: Muy buen trabajo, Daniela. Gracias. 
 
    Cuando la chica se giró, se la quedó mirando. Pensó que tampoco sería una mala elección para el trío que le había insinuado Amanda. Prefirió no decirle nada. Sabía cómo se ponía cuando salían esos temas, o cuando besaba su cuello con discreción. Prefería que estuviera centrada en su trabajo.  
 
    —Varias cuestiones, preciosa. Necesito el informe de la geolocalización del móvil de David Romero, los pagos de sus tarjetas y las llamadas que se hicieron desde ambos teléfonos. 
 
    —Ya te lo he preparado —dijo, tendiéndole una carpeta con la información. 
 
    —Eres una chica lista —susurró Koldo, sonriendo—. ¿Sabes algo de la nota?  
 
    —No me ha dado tiempo a mirarlo, pero eso no será difícil de resolver. Tengo una herramienta que realiza criptoanálisis de mensajes cifrados. Si esperas un minuto, te lo confirmo.  
 
    Empezó a buscar el archivo en su ordenador, y en aquel momento sonó el móvil de Koldo. Era Alonso. 
 
    —¿Qué tal por ahí? Imagino que la UDYCO está muy revolucionada —comentó, refiriéndose a la Unidad de Droga y Crimen Organizado. 
 
    —No lo sabes bien, no se habla de otra cosa —respondió pesaroso. 
 
    —Me lo imagino. Espera, que pongo el teléfono con el altavoz —dijo Koldo—. Estoy con Amanda, mi analista. 
 
    —Hola, Amanda —saludó el de narcóticos. Ella respondió al saludo, y él se dirigió al inspector—: Koldo, tengo que comentarte algo. Dada la gravedad del asunto, la muerte de un policía, que, además, era un corrupto de nuestro departamento, el comisario nos ha pedido a Suárez y a mí que sigamos una línea de investigación paralela, al margen de la tuya. De hecho, Suárez está a mi lado. 
 
    —Hola, Suárez —saludó Koldo—. Me parece perfecto, chicos. Se lo comentaré al mío y que lo hablen entre ellos. Así podremos intercambiar información y confrontar lo que vayamos encontrando. ¿Necesitáis que os pase lo que tenemos? 
 
    —Por eso te llamaba.  
 
    —No hay problema. Le pediré a Amanda que se lo envíe todo a vuestro analista —dijo Koldo. En ese momento vio que Amanda reclamaba su atención—. Espera, me está haciendo gestos.  
 
    Apartó el móvil. Ella señalaba la pantalla con su dedo.  
 
    —Ya lo tengo —aseguró—, esta es la transcripción. 
 
    Aparecieron dos frases, una encima de la otra. La de arriba ya la había visto en el escenario del crimen. La de abajo dedujo que era la interpretación que había dado el programa. 
 
      
 
    IVEIPUZIYIEQEFEQEX 
 
    GVSYEPZX 
 
    *** 
 
    ERAELQUETEAMABAMAS 
 
    CROTALUS 
 
      
 
    La frase tenía sentido. Haciendo las pausas correspondientes que separaban las palabras, Koldo la leyó en voz alta, para que los de narcóticos le oyeran. 
 
    —«Era el que te amaba más», y debajo está lo que parece una firma: «Crotalus» —dijo, mostrando sorpresa. 
 
    —¡Coño! No le veo ningún significado especial —comentó Alonso—. Me esperaba otra cosa, tal vez una amenaza, o un texto más explícito, algo referente a una venganza… No sé. 
 
    —Sí, es bastante extraño. Espera —dijo cuando la analista llamó de nuevo su atención. 
 
    Amanda volvía a levantar la mano. Koldo la miró. 
 
    —Lo he escrito en mi buscador. Esa frase es parte de una estrofa. Es de un poema de Ernesto Cardenal. 
 
    —¿Quién coño es Ernesto Cardenal? —preguntó Koldo, sorprendido. 
 
    —Un poeta nicaragüense. El poema se llama Al perderte yo a ti. Es muy famoso —especificó ella, pensando que Koldo tenía muchas virtudes, pero su afición por la poesía era nula. 
 
    —Busca la letra completa del poema, por favor —le ordenó Koldo. 
 
    Unos segundos después aparecía el texto en la pantalla. 
 
    «Al perderte yo a ti, tú y yo hemos perdido.
Yo, porque tú eras lo que yo más amaba,
y tú, porque yo era el que te amaba más.
Pero de nosotros dos tú pierdes más que yo:
porque yo podré amar a otras como te amaba a ti,
pero a ti no te amarán como te amaba yo». 
 
    Koldo, nada más verlo, se fijó en que la extraña frase se correspondía con la primera estrofa, en concreto con el tercer verso.  
 
    Eso despertó una alarma en su cerebro, y también una pregunta: ¿Las dos frases anteriores…? ¿Qué pasaba con ellas? 
 
    —Creo que esto cada vez se complica más, chicos —comentó a los de narcóticos—. Si lo que se me acaba de ocurrir es cierto, es posible que haya más notas. 
 
    —¿Cómo dices? No te entiendo. 
 
    —Y, además, hay algo que debemos saber, ¿qué coño significa Crotalus? ¿Amanda…? 
 
    La analista tecleó en su ordenador y al momento dijo: 
 
    —Según la RAE, la palabra no aparece en el diccionario, pero en Wikipedia lo definen como «serpiente de cascabel». Es un subgénero de las víboras, de la familia de los vipéridos. En definitiva, una serpiente venenosa. 
 
    Koldo se quedó pensando y les dijo:  
 
    —Dadme una hora. Quiero que Amanda investigue si hay algún caso anterior en el que aparezca algo parecido. Nos ha escuchado y ahora os enviará toda la información que tenemos. Además, me está esperando el hermano de Marcial, para el interrogatorio.  
 
    —Vale —respondió Alonso—.  Yo llamaré a Soraya, una de las chicas del burdel al que iba. La conozco. He estado allí esta mañana. Hemos ido para hablar con las chicas y preguntarles si sabían algo de él desde el viernes pasado, aún no sabíamos que ya estaba muerto. 
 
    —Muy bien, será interesante saber lo que pensaban de él —argumentó Koldo—. Hablamos a última hora. 
 
      
 
  
 
  
   
    Alonso 
 
      
 
    Nada más colgar, Suárez y él se miraron extrañados. Aquello no tenía ningún sentido, al menos para ellos. Era obvio que el texto debía ser muy significativo para el asesino, y por eso había dejado la nota en el escenario del crimen. Entendieron que ese extraño mensaje complicaba el caso.  
 
    Era imprescindible saberlo todo sobre la oculta vida de Marcial. Se acercó a hablar con Artur, uno de los informáticos, para decirle que los de homicidios le iban a enviar una documentación. Que lo revisara todo y que, desde ahí, comenzara a investigar la vida del inspector Romero.  
 
    Añadió que volverían en una hora. Tenía ese tiempo para encontrar algo interesante.  
 
      
 
    Tomó el móvil y marcó el número que le había dado Soraya. Apenas unos segundos después, escuchó su sensual acento latino. Parecía contenta. 
 
    —Hola, inspector. Me has llamado antes de lo que pensaba, pero me gusta —le susurró, con sensualidad—. Tengo ganas de verte. 
 
    —Hola, Soraya —dijo él, lamentando que la llamada fuera diferente a la que ella esperaba—. Tendremos tiempo para lo que ambos queremos, mi llamada es profesional. 
 
    —¿No me digas que vas a anular nuestra cita? 
 
    —No se me ocurriría, yo también tengo interés en estar contigo, pero ha ocurrido algo importante 
 
    —Soy toda oídos, cariño. 
 
    Alonso se tomó un par de segundos. 
 
    —Esta mañana hemos encontrado el cadáver de Marcial. 
 
    Se creó un silencio que se podía cortar. Soraya no esperaba aquello. Tenía claro que era un auténtico hijo de puta, pero en la primera conversación no había querido explayarse demasiado. Al fin y al cabo, era un cliente habitual y, sin duda, volvería por allí.  
 
    Pensó que, dado el misógino, arrogante y maleducado carácter del policía, tendría muchos enemigos. Cuando iba al burdel, algunas de las chicas preferían no estar con él, pero no les quedaba otra. No podían elegir. Que apareciera muerto eran palabras mayores.  
 
    —¡Joder! No me lo esperaba. Cuando hemos hablado esta mañana…, ¿quién iba a pensar que…? 
 
    —Lo sé. A nosotros también nos ha pillado por sorpresa. Hemos averiguado ciertos detalles que me gustaría hablar contigo. 
 
    —Claro, inspector. Lo que necesites de mí, ya sabes que lo tienes. 
 
    Su frase rompió un poco la tensión. Alonso pensó que quería muchas cosas de Soraya, y estaba seguro de que ella se las daría; no obstante, antes debían hablar de Marcial.  
 
    —Suárez y yo estaremos ahí en veinte minutos. 
 
    —Vale, no te preocupes. Os espero.  
 
    —Necesito hablar con todas las chicas, Soraya —especificó Alonso—. ¿Puedes reunirlas en el salón? 
 
    —Claro, sin problema. Algunas ya están por aquí abajo —comentó la latina, y preguntó—: ¿Tendremos que aplazar nuestra cita? 
 
    —Para nada. A las ocho ya estaré libre —la tranquilizó—. Me espera una buena ducha, y una cena con una chica preciosa.  
 
    —¿Esa soy yo? —le preguntó, pícara. 
 
    —¿Tú qué crees? Estoy deseando saber cómo eres en realidad, en tu verdadero ambiente —comentó el inspector, y, de repente, le preguntó—: ¿Te gusta bailar? 
 
    Soraya soltó una carcajada. Aún entre risas, respondió: 
 
    —Me temo que soy una latina rara, cariño, el baile no es lo mío. 
 
    —¡Qué peso me quitas de encima! Yo soy un pato. 
 
    —¿Un pato, Alonso? —repitió, y añadió—: ¿Tú sabes si los patos y los cisnes se llevan bien?  
 
    La contestación de Soraya, en forma de pregunta, lo sorprendió. Sonrió y pensó que ella no se parecía a un pato, pero sí a un precioso cisne. Puso su tono de voz más viril y le dijo: 
 
    —Se llevan muy bien, Soraya, comparten el estanque. No te preocupes, son muy buenos amigos. 
 
    Soltó una espontánea carcajada y añadió con voz sensual: 
 
    —Eso me gusta. Aquí te espero, con las chicas. Voy a decírselo, pero no te fijes en otra —le advirtió.   
 
    —Solo tengo ojos para ti.  
 
    No pudo ver la preciosa sonrisa de Soraya. 
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Tomó la documentación que tenía sobre su mesa, la que contenía el expediente de David Romero, y se dirigió a la sala de interrogatorios.  
 
    Se encontró con un sujeto malcarado que le miraba con desprecio. Sabía que tenía cuarenta y dos años, dos menos que su hermano Marcial, y que hacía tres meses que había salido de la cárcel donde había cumplido una larga condena. Junto a otro impresentable como él, facha y homófobo, nueve años atrás habían matado a un chico homosexual, al salir de una discoteca. Según su expediente, era algo más bajo que él, que medía un metro ochenta y siete, en cambio, era más fornido 
 
    Su imagen chulesca, mientras alzaba la vista para fijarla en el inspector, provocó un inmediato rechazo en Koldo. Su cuerpo, repleto de tatuajes carcelarios, infundía respeto. Con un sujeto como él, no le apetecía ser amable. Entró a saco. 
 
    —Eres un asesino, David, y has cumplido pena por ello. 
 
    —¿Va a descubrir la sopa de ajo, inspector? —preguntó de forma despectiva. 
 
    Koldo se centró en los papeles que tenía delante. Ignorando el comentario, continuó: 
 
    —Has pasado los últimos nueve años en un centro penitenciario, por matar a un hombre. 
 
    —Medio hombre —especificó el expresidiario—. No era capaz de satisfacer a una mujer. 
 
    Koldo lo miró con desprecio. Era un sujeto repulsivo. Después de ver el rostro de Marcial, su hermano recién fallecido, supo que la genética no había sido condescendiente con él, se había llevado la peor parte de la herencia familiar.  
 
    Tenía una mirada dura, agresiva, que surgía de unos ojos marrones bastante separados. La calvicie ya había hecho acto de presencia y el poco pelo que le quedaba, situado en la parte posterior, lo llevaba largo y desarreglado. Una barba descuidada completaba un rostro vulgar y desagradable. 
 
    —Por tu aspecto, aseguraría que no encuentras muchas mujeres para tener una cita romántica. 
 
    —Y ¿de qué sirve eso? Por treinta euros encuentras a muchas que están dispuestas a lo que sea.  
 
    —¿De dónde sacas el dinero para alquilar sus servicios? —le preguntó inquisitivo. 
 
    —Cobro un subsidio. 
 
    Koldo ni siquiera lo miró. Parecía perdido entre los papeles del expediente. De repente, alzó la vista, clavó su mirada en él y le preguntó: 
 
    —¿Cuándo has visto a tu hermano por última vez? 
 
    —No lo sé, no lo recuerdo —contestó, haciendo una mueca con la boca, negando con la cabeza. 
 
    Koldo clavó sus ojos en los suyos. Comenzaban las mentiras. 
 
    —¿Que estás haciendo en Madrid, David? Tengo entendido que vives en Barcelona.  
 
    —He venido a ver a un amigo. 
 
    —Si tienes que dormir en un hostal de mala muerte, no debe ser muy amigo —comentó el policía con socarronería. 
 
    —¿Se preocupa por mí, inspector? 
 
    —Lo mismo que por una cucaracha que veo en mi cocina. Lo primero que se me ocurre es aplastarla. 
 
    David soltó una carcajada. 
 
    —En eso nos parecemos. No me gustan los polis. 
 
    —Estoy seguro, David. A mí tampoco me gustas tú, pero la diferencia entre nosotros es que yo puedo convertir tu vida en un infierno. 
 
    —No he hecho nada. ¿Qué estoy haciendo aquí? —preguntó de forma indolente—. ¿Me va a explicar por qué me han traído a comisaría? 
 
    —¿Qué hiciste el viernes por la noche? —le preguntó Koldo, aunque no le dejó responder—. Sabemos que hasta bien pasadas las doce, estuviste aparcado frente a un edificio de la calle Huesca. Tenemos una grabación que lo confirma —mintió, ya que solo disponían de la geolocalización. David no se lo esperaba. Dudó. Koldo volvió a la carga—: ¿Quién vive allí? 
 
    —No sé… 
 
    —David, o empiezas a colaborar o vas a tener problemas graves. La madrugada del viernes al sábado, la noche que estuviste allí, alguien mató a tu hermano en ese edificio. Tenemos muchas razones para pensar que lo hiciste tú —volvió a mentir Koldo.  
 
    Sabían que la llegada del asesino había sido posterior a la marcha de David. El rostro del expresidiario era una máscara. Apenas se inmutó. Se quedó pensativo y, tras unos instantes, dijo: 
 
    —Le aseguro que no tengo nada que ver con eso. Pero le diré que no lamento su muerte, era un hijo de puta. Por ser policía se creía mejor que nadie. Pensaba que podía hacer y deshacer a su antojo. 
 
    —¿Que sabías de él? Has estado mucho tiempo apartado de la sociedad, David. No debías conocerlo mucho. 
 
    —Si le digo la verdad, ¿me dejará en paz? —le preguntó David. 
 
    —Te dejaré en paz cuando sepa que no has tenido nada que ver con su asesinato. 
 
    Koldo apreció una sutil chispa de satisfacción en su mirada. Estaba claro que se alegraba de la muerte de su hermano.  
 
    —Lo vigilaba —dijo David. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Estaba metido en algo sucio, eso lo tengo muy claro. Por lo que sé, estaba forrado de pasta. Un amigo mío lo vio hace un par de semanas con un Mercedes, un cochazo. Iba acompañado de una rubia despampanante. —Entrecerró los ojos y añadió—: Cuando me lo dijo, pensé que con el sueldo de un policía no se pueden comprar esos coches y esas compañías. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que lo seguías? 
 
    —Una semana. 
 
    —¿Qué has averiguado durante ese tiempo? ¿De dónde crees que sacaba ese dinero? 
 
    David lo miró con cinismo. 
 
    —¿Me está pidiendo que haga su trabajo, señor policía? Eso debería investigarlo usted. 
 
    Tenía razón, pero Koldo sabía que, si lo enfocaba bien, la información que el hermano aportara podía resultar muy esclarecedora. 
 
    —Lo que quiero es que me ayudes, y, tal vez, yo te ayudaré a ti. Lo que nos digas sobre lo que hizo Marcial durante esa última semana, es posible que nos acerque a descubrir a la persona que lo mató, si no fuiste tú. Te interesa colaborar, David —le dijo conciliador—. Si no tienes nada que ver, no deberías preocuparte.  
 
    —No lo estoy —respondió muy serio—. Lo que le he dicho es la verdad. 
 
    —Entonces… 
 
    —Quería descubrir en qué estaba metido. Cuando supe que estaba forrado de pasta, lo llamé. Me trató como si yo fuera una mierda. Le sugerí que necesitaba algo de dinero y se rio en mi cara. Me dijo que me olvidara de él, que yo debía ser un bastardo, porque no nos parecíamos en nada. 
 
    La cara de David era de odio, no podía ocultarlo. Tenía motivos para ser culpable.  
 
    —¿Qué lugares frecuentaba? 
 
    —Sobre todo, un par de burdeles, uno de alto standing, que está situado en un chalé de lujo, y otro en las afueras de Madrid. Se llama Deseo. —Hizo una mueca de asco y añadió—: Siempre iba con el Mercedes, como si fuera un potentado, pero era un mierda. 
 
    —¿Entraste alguna vez en ellos? 
 
    David soltó una carcajada, como si hubiera dicho algo gracioso. 
 
    —¡No, qué va! En el de lujo, ni se me ocurrió, no voy muy sobrado de pasta. En el otro, me lo planteé, pero no lo hice. Sin embargo, un día ocurrió algo muy extraño cuando Marcial salía de allí. Iba con una chica. —Eso último despertó el interés de Koldo. Podía ser importante. Hizo un gesto con la mirada, solicitando una respuesta, y David continuó—: Se enzarzó con uno de los dos macizos de la puerta. Tuvieron una fuerte discusión y el portero lo estampó contra la pared. Yo lo vi de lejos. Marcial era más alto, aun así, literalmente, lo levantó del suelo —relató, asombrado—. El otro, un negro, se metió por medio y los separó. Vi que mi hermano alzaba los brazos y le decía algo. Se soltaron media docena de retahílas, se metió en su coche y se fue. 
 
    —¿Cuándo fue eso? 
 
    Se quedó pensando un instante. 
 
    —El martes pasado, sobre las once de la noche. Después se fueron, la chica y él, al piso de la calle Huesca. Esa fue la primera vez que lo seguí hasta allí. 
 
    —¿Y la siguiente? 
 
    —El pasado viernes. 
 
    —¿Dónde estuvo ese día? 
 
    —Después de salir de comisaría, fue a buscar el Mercedes a una plaza de garaje que tiene cerca de su casa. En realidad, debe de tener dos, porque entraba con un coche y salía con el otro. —Koldo pensó que el muy cabrón lo tenía muy bien montado. No era ningún imbécil—. Después lo seguí hasta el puticlub de lujo. Estuvo alrededor de una hora allí dentro. Salió y se acercó al otro burdel. Estuvo unos treinta minutos y, desde allí, se fue a su piso.  
 
    —¿Iba solo? 
 
    —Sí. Un cuarto de hora después, una rubia despampanante llegó en un taxi y entró en el edificio tras llamar a uno de los timbres. Imaginé que al suyo.  
 
    Koldo asintió. Aquello tenía bastante sentido. 
 
    —Ahora, lo que quiero que me expliques es la razón por la que vigilabas a tu hermano de esa forma. 
 
    —Curiosidad —respondió con sarcasmo. 
 
    —¿No será que estabas comprobando sus rutinas, para asesinarlo? 
 
    —¿Por qué iba querer matar a la gallina de los huevos de oro, inspector? —preguntó, alzando los hombros—. Al ver su nivel de vida, la única explicación que encontré fue que mi hermano era un policía corrupto. De ahí sacaba el dinero. Quería saber qué hacía y pedirle pasta a cambio de mi silencio. 
 
    «Chantaje», pensó Koldo. Podía ser muy rentable. Marcial, en ningún caso, querría airear sus negocios, pero… ¿estaría dispuesto a pagarle dinero a su hermano, un expresidiario, para que mantuviera silencio?  
 
    Le parecía un plan un tanto descabellado, pero David tampoco daba la impresión de ser una persona muy inteligente. Podía haber estado vigilando y volver él mismo, o enviar a alguien para entrar por el garaje y asesinarlo. Si aún no le había sacado dinero, lo que decía tenía sentido, su muerte no le beneficiaba, salvo que se lo hubiera pedido y Marcial se hubiera negado. 
 
    —¿Cuántas veces le has pedido dinero a tu hermano? Imagino que ya habías hablado con él para decirle lo que sabías. 
 
    —No tenía pruebas, solo suposiciones; sin embargo, ayer, a través de un amigo, me enteré de que en ese club, el Deseo, no solo puedes conseguir putas, también otras cosas. Entonces supe de dónde lo sacaba.  
 
    Koldo tenía muy claro a qué se refería, pero se lo preguntó: 
 
    —Ilústrame. 
 
    —¡Coño, inspector! —exclamó, pensando que aquel policía debía ser idiota—. Drogas, todo lo que quiera. Según mi colega, solo hay que hablar con Lupita, la mujer que regenta el local, o con Carlo, su pareja. 
 
    Koldo pensó que estaba claro que esa debía ser la fuente de ingresos del inspector Romero. 
 
    —Tras irte de allí, de la calle Huesca, ¿tienes alguna coartada para el resto de la noche del viernes? 
 
    —Estuve en casa de un colega. Nos tomamos unas cervezas y fumamos algo de hierba. 
 
    Koldo, viendo su gestualidad, pensó que decía la verdad. El móvil que tenían controlado confirmaría aquello. 
 
    —Necesito su nombre, para comprobarlo —exigió, tendiéndole un papel y un bolígrafo para que lo apuntara. 
 
    —No hay problema, él se lo confirmará —respondió, escribiendo su nombre en el papel.   
 
    Se lo tendió a Koldo, que lo guardó en la carpeta del expediente. 
 
    —Le llamaremos, y espero que me estés diciendo la verdad —comentó de forma seca—. ¿Tu amigo tiene antecedentes? 
 
    —Todos mis amigos los tienen. 
 
    —Estás muy bien relacionado —dijo con sarcasmo, y añadió—: Tal vez, alguien haya hecho el trabajo por ti. 
 
    —¿Y qué gano con eso? —dijo alzando los hombros—. Ya se lo he dicho, inspector. No me duele que se lo hayan cargado, al contrario, pero, si usted es listo, sabrá que su muerte me perjudica.  
 
    Koldo tuvo que admitirlo. Mientras se levantaba para salir, le informó: 
 
    —De momento, hasta que podamos confirmarlo, te quedarás en custodia preventiva. 
 
    Salió de allí y se acercó al despacho de Amanda. Le tendió el papel con el nombre del sujeto que podía confirmar la coartada de David. 
 
    —Busca todo lo que haya sobre este tipo. El sospechoso dice que estuvo con él cuando se fue de la calle Huesca. Comprueba su dirección y compárala con el recorrido de la geolocalización del móvil de David. Si coincide, es posible que esté diciendo la verdad. 
 
    Diez minutos después, cuando Amanda ya le había confirmado la coincidencia en el GPS del móvil, Koldo llamó al sujeto, que constaba varias veces en el listado de llamadas de David. Este le confirmó que habían estado juntos hasta las cuatro de la madrugada, bebiendo cervezas y viendo varios partidos de fútbol. No mencionó los porros que se fumaron. 
 
    Debía esperar la llamada de Alonso. Tal vez, ellos hubieran descubierto algo más, gracias al interrogatorio de las chicas. La declaración de David, señalando al Deseo como el lugar en que Marcial hacía sus negocios, era muy clara.  
 
    Imaginó que sus compañeros conocerían el lugar. Si se traficaba con algún tipo de drogas, era fácil que ellos lo supieran y los tuvieran en el punto de mira. 
 
      
 
  
 
  
   
    Alonso 
 
      
 
    Llegaron al Luna Húmeda en veinte minutos. Llamaron al timbre de la cancela y, al momento, la puerta se abrió. Entraron y aparcaron junto a la casa.  
 
    Todavía no había movimiento de clientes. Faltaba una hora para la apertura del establecimiento. Antes de esa hora, si eran solicitadas para algún servicio, se trasladaban a algún hotel o al piso de alguno de los hombres que las requerían, o de alguna mujer que, habitualmente, prefería discreción. Pero nunca allí.  
 
    Era una de las normas de madama Olga. Había un horario y debía ser respetado. No quería perturbar el descanso de las chicas y llevar allí a los clientes lo alteraría. 
 
    Se acercaron a la puerta de entrada a la casa y Soraya ya los estaba esperando. Mostraba una preciosa sonrisa. Su pelo era oscuro, al igual que sus ojos, profundos y sugerentes, que insinuaban la sensualidad que derrochaba.  
 
    Llevaba puesto un vestido ajustado de color verde que marcaba sus formas. No era excesivamente corto, pero dejaba ver las piernas desde mitad del muslo. Se había puesto unos zapatos de tacón, que estilizaban su metro sesenta y seis, y se había maquillado ligeramente. Alonso pensó que estaba preciosa.  
 
    —Dado que se trata de una visita oficial, no los voy a besar, inspectores. —Miró a Alonso y añadió—: Si alguien que conozco cumple su palabra, imagino que habrá una mejor oportunidad. 
 
    —No será necesario, señorita Soraya —comentó Suárez de manera formal—. Hay un tiempo para cada cosa, y ahora lo que al inspector Alonso y a mí nos interesa es poder hablar con usted y sus compañeras. 
 
    —Por supuesto, señor policía —respondió a Suárez, giró su mirada hacia Alonso y le guiñó un ojo—. Ya están reunidas en el salón, según sus instrucciones, y avisadas de su presencia. 
 
    Se dio la vuelta y se introdujo en la casa, seguida de los dos hombres. 
 
      
 
    Cuando entraron en el salón, Suárez entendió por qué aquel burdel se consideraba de alto standing.  Además de Soraya y de Lucía, a quienes ya conocía desde aquella mañana, cuatro mujeres impresionantes estaban en el salón.  
 
    Dos de ellas en pie, tomando lo que parecía un mojito, y las otras dos estaban recostadas en el sofá, de medio lado y con una pierna cruzada sobre la otra. Era una imagen para recordar. Suárez pensó en su esposa, y en que estar con alguna de aquellas chicas le costaría la quinta parte del sueldo de un mes. 
 
    Todas, excepto Soraya, que tenía el día libre, iban muy arregladas, preparadas para comenzar en poco más de una hora su jornada de trabajo.  
 
    —Chicas, estos son los inspectores Alonso y Suárez. Pertenecen al Departamento de Narcóticos, y, como ya sabéis, están investigando el asesinato de Marcial.  
 
    Alonso se fijó en las chicas. Todas eran preciosas. Dos de ellas le sonaban, de cuando estuvo allí; sin embargo, a las otras no recordaba haberlas visto. Imaginó que estarían ocupadas. Soraya las presentó: 
 
    —Ellas son Nadia y Ágata —dijo señalando a las que estaban en pie, una rubia y una castaña, ambas con el pelo largo—, y Mercedes y Sandrine —añadió, dirigiendo su dedo hacia el sofá.  
 
    Suárez las miró y pensó que podrían hacerse pasar por hermanas. Dos preciosidades con el pelo negro y los ojos azules. 
 
    —Buenas tardes y gracias por estar aquí —comenzó Suárez—. Como Soraya os habrá comentado, un cliente asiduo de este local, el inspector Romero, compañero nuestro, ha sido encontrado asesinado. —Ninguna de ellas hizo ningún ademán de sentir aflicción por la noticia. Se quedaron impasibles. Suárez continuó—: Tenemos entendido que Marcial no era demasiado querido aquí, al menos, según la versión de Soraya y de Lucía —dijo mirándola fijamente.  
 
    Las dos que estaban en pie hicieron un gesto de asco mientras Alonso las miraba. Nadia, la rubia, que sin duda provenía del este de Europa, como Lucía, dijo en un tono de voz muy seco: 
 
    —Vuestro compañero era un cerdo. Todas lo sabíamos, y todas hemos sufrido su arrogancia y desprecio.  
 
    —Me gustaría que me creyerais si os digo que, tanto el inspector Suárez como yo, no sabíamos nada de la vida secreta de Marcial. Para nosotros ha sido una auténtica sorpresa —comentó con la voz muy serena—. A raíz de su asesinato, hemos empezado a descubrir muchas cosas que no sabíamos de él; queremos pediros vuestra ayuda. —Ellas asintieron en silencio—. Sabemos que Lucía fue la última persona que lo vio con vida, pero hemos descubierto que alguien lo mató cuando ella se fue del piso de la calle Huesca. ¿Habéis estado alguna vez allí? 
 
    Todas afirmaron con la cabeza. Mercedes dijo: 
 
    —Le encantaba llevarnos allí, alardear de lo que tenía. Que viéramos su Mercedes y su maravilloso piso. Nos trataba como si fuéramos un trozo de carne.  
 
    Las demás no decían nada, tampoco lo desmentían. Sandrine, la que parecía su hermana, dijo mostrando un claro acento francés: 
 
    —Se ponía hasta el culo de coca. Dos o tres rayas. Eso lo alteraba hasta el extremo de mostrar una fogosidad inusitada. Sacaba dos o tres consoladores y se sentaba a mirarnos mientras… ya sabes. Se acariciaba, y después… En fin, un verdadero cerdo. Todas hemos visto de todo, pero él era especial. Y así, un par de horas, o tres, lo que aguantara.  
 
    —Ese aspecto de él no lo conocíamos. No podemos entrar en la sexualidad de nadie, aunque, por supuesto, no justificamos esa forma de actuar —comentó Alonso—. A nosotros lo que nos interesa saber es algo que nos pueda acercar a su asesino, y creemos que el tema de las drogas está relacionado con el caso. ¿Alguna sabe dónde las conseguía? 
 
    La primera que habló fue Sandrine.  
 
    —A mí me lo dijo una vez. Me comentó que iba mucho por otro club, el Deseo, y que allí, además de chicas, conseguía cualquier cosa que pidiera. Que él era el jefe.  
 
    —¿El jefe? 
 
    —Imagino que lo diría en sentido figurativo. Pero esas fueron sus palabras. 
 
    Ágata, que aún no había hablado, intervino en aquel momento. 
 
    —Es cierto. A mí me comentó que una tal Lupita comía de su mano, si él se lo pedía. Que eran socios. 
 
    —¿Quién es esa tal Lupita? —preguntó Suárez. 
 
    Alonso fue el que habló.  
 
    —Es la dueña del prostíbulo. Me lo comentó Marcial. Un día se vanaglorió de que los martes iba allí, que le gustaba tener la semana ocupada con chicas guapas. Me dijo que conocía mucho a la dueña, esa tal Lupita; y a Carlo, su pareja, un italiano muy gilipollas, según su opinión  
 
      
 
    Diez minutos después, tras quedar con Soraya a las nueve, para ir a cenar, los inspectores salieron de allí con mucha información. Sin el temor de que Marcial volviera por allí, las chicas se explayaron contra él. Coincidieron en que era uno de esos clientes que hacían más duro y desagradable su trabajo. Más de lo que ya era. 
 
    Ninguno de los dos tenía ninguna duda, sus peores presagios se habían confirmado. Coincidieron en que todo partía de ese club, el Deseo. Debían recopilar el máximo de información sobre ese lugar. Hablarían con el comisario, para saber si había alguna investigación abierta. 
 
    Mientras iban hacia la comisaría, Suárez comentó: 
 
    —No creo que Marcial fuera socio de un prostíbulo. 
 
    —Imagino que esa sociedad iba por otro lado. Podríamos estar hablando de un negocio paralelo, en el que un inspector de narcóticos podía asesorar muy bien, dado el conocimiento de las investigaciones que estaban en curso o la información de posibles redadas. 
 
    —¿Eso le proporcionaría tantos ingresos? —cuestionó Suárez—. Tal vez, estaba más metido en el negocio de lo que deduces. Quizás la sociedad era en todo lo que tenía que ver con el narcotráfico: compra, transporte, distribución… Eso sí que dejaría dinero de verdad, cantidades muy importantes. 
 
    Alonso se quedó pensando y reconoció que parecía demasiado dinero por una simple información. 
 
    —¿Sabes qué te digo, Suárez?, que creo que puede ser que tengas razón. Vamos a investigar en esa dirección. Cuando lleguemos, llamaré a Koldo para saber qué ha averiguado, y para explicarle lo que hemos descubierto. De paso, le comentaré nuestras sospechas, que no solo era un problema de corrupción.  
 
      
 
  
 
  
   
    Paula Cros 
 
      
 
    Nada más acabar la comida china que había comprado, recordó que había quedado para tomar café con Maite. Tras instalar el programa espía en el ordenador del gigoló, y dejar que hiciera su trabajo sin que él se diera cuenta, se fue al baño y se quitó el maquillaje que llevaba. Cogió una de las pelucas, la de color castaño con la coleta, y se puso unas gafas bastante vistosas que simulaban ser de alta graduación.  
 
    Confiaba en Maite, ella se lo debía y se había ofrecido a ayudarla si la necesitaba. Pero, dado su estilo de vida y su trabajo, al margen de la ley, no quería que nadie pudiera reconocerla. Su objetivo y su seguridad dependían de ello.  
 
    A todos los efectos, cuando estaba con ella, era otra mujer maltratada y trabajaba de contable. Nadie sabía su verdadera identidad y debía seguir siendo así. Si alguna vez tenía que salir huyendo porque se acercaban a ella, lo tenía todo preparado y a buen recaudo. No sería demasiado difícil desaparecer. 
 
    Hablaría con ella. Tal vez, estaba llegando el momento del que le había hablado.  
 
    Antes de salir por la puerta, decidió que, en un par de horas, tras departir amigablemente con Maite en el bar que estaba junto a su inmobiliaria, se metería en la bañera para disfrutar con aquella excitante grabación. Aunque sería la primera vez, no le importaría contratar los servicios del gigoló, era una auténtica máquina de sexo. No obstante, por lo que sabía de aquel hijo de puta, lo mejor era evitarlo.  
 
    Además, no le gustaba mezclar el trabajo con el placer, y menos con sujetos como él. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Fernando 
 
      
 
    Acababa de llegar a casa. Se acercó a su habitación y, mientras se quitaba la ropa para darse una ducha, se puso a pensar en el extraño día que se estaba acabando. Acostumbrado a la tediosa rutina de su trabajo, pensó que, por el mero hecho de ir a conocer a la heredera, ya sería un día especial, pero jamás imaginó cuánto.  
 
    Salvador, a pesar de llevar durante años la cuenta de los Da Sousa, nunca le había hecho partícipe de las gestiones con la familia. Y así, de repente, lo lanzaba a los leones, más concretamente, a la «leona». «¡Vaya carácter complicado el de la heredera»!, pensó. 
 
    Conocía mucho a Salvador, al igual que él, sabía al dedillo la vida de Fernando desde que era un adolescente y comenzó a vivir con su familia de adopción. Se puso a meditar sobre esa cuestión tan extraña. ¿Por qué lo había mantenido al margen? No parecía normal, y más, si pensaba dejarlo a cargo de todo. 
 
    Supuso que tendría que ver con el agrio carácter de ella para con los extraños. En realidad, esa podía ser una razón de más para hacer que dejara de serlo, y que, de forma progresiva, se creara un vínculo de confianza entre ellos. 
 
    Lo había hecho al revés de todo lo que parecía racional. Y era demasiado raro, porque Salvador nunca dejaba nada al azar. No entendía sus razones, pero pensó que en el fondo se alegraba. Conocer a Patricia de esa forma tan extraña le había sorprendido, y eso era no era habitual.  
 
    Tenía la virtud de catalogar muy rápido a las personas, saber al instante si era alguien en quien podía confiar, o si debía de andarse con cuidado con él. Creía en las primeras impresiones; sin embargo, aquella mañana, su teoría se había desmoronado.  
 
    Esa era la gran pregunta: ¿Por qué había actuado así? 
 
      
 
    Tras la reparadora ducha, se puso una copa de vino, se acercó al sofá y se dispuso a leer un rato. Bach lo acompañaría, como siempre. Pulsó el botón del equipo y la música de Los conciertos de Bradenburgo llenaron la estancia. Intentó sumergirse en la trama de aquella novela policíaca, pero los acontecimientos del día lo mantenían disperso.  
 
    Se puso a pensar en que la insulsa y profesional reunión con aquella estirada niña rica, seca y distante en el trato, tal como le mostró en un principio a modo de bienvenida, al final se había convertido en una conversación para recordar, le había roto todos los esquemas.  
 
    Era una mujer preciosa, eso era obvio, la singularidad de sus ojos le había llamado mucho la atención y pensó que pocas veces se había encontrado tan desconcertado frente a alguien. Lo más remarcable había sido la conversación, esa inicial guerra de egos que se había resuelto de una forma excepcional, derivando en una complicidad que, estaba seguro, se había creado entre ellos. 
 
    Salvador estaba en lo cierto, se parecían muchísimo. Y la conversación tan inteligente que tuvieron, hacía tiempo que no la mantenía con nadie. Era curioso como el cerebro se adapta al entorno, incluso cuando se refiere a la capacidad intelectual de la persona con la que se dialoga.  
 
    Se podía tener una conversación insulsa, o una enriquecedora, y eso no dependía del dinero del otro, sino de su interior, de lo que fuera capaz de transmitir. El mundo estaba lleno de niños ricos que estaban vacíos, y de personas humildes, como lo fue él, que tenían una belleza interior que se desbordaba y se dejaba ver. Lo había comprobado muchas veces.  
 
    Por su trabajo, debía tratar con gente muy variada. Muchos pertenecían a la alta sociedad, grandes empresarios, reconocidos profesionales de la medicina, de la enseñanza, o del mundo de las finanzas. Con ellos debía actuar de una forma muy profesional. Serio, sereno, seguro… Utilizar un lenguaje jurídico, aunque más estricto o flexible dependiendo del interlocutor. 
 
    También, a sugerencia de Salvador, y desde hacía más de una década, atendían, de forma gratuita, casos derivados de un entorno social más bajo: desahucios, reclamaciones de particulares a la administración, indemnizaciones… incluso maltrato. De hecho, estaban en contacto y colaboraban directamente con varias ONG relacionadas con ello. 
 
    Con este tipo de clientes se sentía mejor, podía ser él, sin falsos convencionalismos. Al fin y al cabo, no podía olvidarse de sus orígenes, esos que nadie de aquel protocolario mundo de los grandes negocios conocía.  
 
    Debía elegir entre la naturalidad o el convencionalismo, y la respuesta surgía de él mismo. Lo más curioso era que, con Patricia, por primera vez había podido aunar esos dos mundos. Jamás había relatado a nadie, y menos de una forma tan cómoda y natural, la verdad de sus raíces, en especial a una persona que perteneciera a ese mundo de las altas esferas. No sabía la razón, pero ella, con su pregunta sobre la confianza, había conseguido que se abriera en canal. 
 
    Y lo más curioso del caso es que se sentía muy bien por ello.  
 
      
 
    Media hora más tarde, harto de su falta de concentración, algo excepcional dada la calidad de la novela que estaba leyendo, pensó que le gustaría volver a verla. Patricia era tan diferente a cualquier persona que hubiera conocido, que le apetecía mucho seguir viéndola.  
 
    No se lo podía plantear como una cita, sabía la respuesta, debía ser algo más profesional. Una reunión de negocios era la solución perfecta. 
 
    Tomó su móvil y escribió: 
 
      
 
    Fernando 
 
    Tengo unos documentos que me gustaría que repasaras.  
 
    Patricia 
 
    No necesito repasar mucho las cosas, las aprendo a la primera. 
 
    Fernando 
 
    Son especificaciones nuevas. 
 
    Patricia 
 
    Voy a estar muy ocupada. 
 
    Fernando 
 
    De vez en cuando, ¿comes? 
 
    Patricia 
 
    No salgo nunca de casa, salvo casos excepcionales. 
 
    Fernando 
 
    ¿Una reunión con tu abogado no lo es? 
 
    Patricia 
 
    A mi abogado le gusta el campo. 
 
    Fernando 
 
    Eso no es un problema, en realidad, es una ventaja.  
 
    Patricia 
 
    ¿Es imprescindible?  
 
    Fernando 
 
    Si no fuera así, no te lo plantearía. 
 
    Patricia 
 
    Deberás demostrarme que es cierto, o te despediré.  
 
    Fernando 
 
    Acepto el reto. En tu casa a las dos y media. No te preocupes, yo me encargo. 
 
    Patricia 
 
    Sorpréndeme. 
 
    Fernando 
 
    Lo haré.  
 
      
 
    Sonrió satisfecho. No había sido tan difícil. Lo de la reunión de trabajo había funcionado, aunque Patricia no había demostrado ningún interés en quedar con él. Pero luego pensó que, si era tan inteligente como decía Salvador, y él, hasta cierto punto ya había constatado, sin duda se había dado cuenta de que era una burda maniobra para quedar con ella.  
 
    Entonces cayó en que, además, era una mujer. «¡Por dios, si se las saben todas!», se dijo a sí mismo. Estaba claro que había hecho el canelo. Entonces recapacitó en que los partidos había que ganarlos. Y había sido él, al fin y al cabo, quién se había apuntado el primer tanto, aunque el portero se hubiese dejado marcar.  
 
    ¿O eso era lo que ella quería? ¿Quién había ganado? 
 
    Mientras Fernando estaba enfrascado en aquella disquisición, no pudo ver la sonrisa de Patricia, que, en aquel momento, entraba por la puerta de su casa. 
 
      
 
  
 
  
   
    Patricia 
 
      
 
    Ya en el interior del agua, y tras responder al mensaje de Fernando, se puso a pensar en que esa chulería que demostraba le resultaba retadora. No le gustaba ese tipo de hombre, pero su nuevo abogado tenía una forma de actuar que la sorprendía. ¿Qué se le habría ocurrido? ¿Qué estaba planeando? 
 
    Hacía demasiado tiempo que nadie despertaba en ella otra sensación que no fuera la indiferencia. No obstante, por alguna razón que aún no entendía, algo la empujaba hacia él. Nunca había conocido a nadie que, partiendo de ese segundo momento, porque el primero, al recibirlo, había sido crítico, supiera aprovechar la postrera oportunidad para calar tan hondo en ella.  
 
    Pensó que era guapo y fotogénico. Las imágenes de él con tantísimas mujeres lo atestiguaban. Y eso era lo que la frenaba. No quería ser una nueva muesca en el revolver de aquel pistolero. Y, por lo que había apreciado, no debía de ir muy sobrado de espacio para añadir más.  
 
    Pero… ¿eso significaba poner freno a una simple comida de negocios? Se rio interiormente. Era una de las más burdas excusas que le habían planteado, aunque, eso sí, utilizada de forma frecuente. Y siempre, hasta hoy, había dicho que no.  
 
    Había accedido a comer con él, incluso sabiendo que solo quería desplegar la ceremonia de cortejo. Pudo verlo en su mirada cuando se despidieron aquella mañana. Muy parecida, por otro lado, a la que debían mostrar sus singulares ojos cuando le sonrió al marcharse. ¿Se habría dado cuenta?  
 
    No tuvo ninguna duda, eso no se podía ocultar. Y, aún más si, como ambos habían admitido, sabían interpretar su lenguaje. Sería una comida interesante. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Cuando recibió la llamada de Alonso, el de narcóticos le dijo que las chicas habían revelado detalles muy reveladores y que era de vital importancia que se reunieran. Koldo le comentó que los esperaba en la brigada de homicidios, que él también tenía novedades. 
 
    Acababa de pedirle a Amanda que buscara todo lo que hubiera sobre el Deseo, el club al que Marcial asistía todos los martes. Ella le entregó una carpeta con lo que había encontrado sobre la existencia de otras notas. 
 
    A pesar de tener toda la información en el programa, a Koldo le gustaba trabajar a la antigua usanza, con papeles que pudiera manosear. Le daba la impresión de que se concentraba mejor. Era igual que con la lectura de un buen libro, donde estuviera el ejemplar físico, que se quitara el digital.  
 
      
 
    Mientras los esperaba, se puso a revisar el dosier que le acababa de dar Amanda. En él, detallaba tres casos antiguos con notas muy similares a las halladas junto al cadáver de Marcial.  
 
    Nada más ver la información supo que todos aquellos incidentes estaban relacionados. Las coincidencias eran evidentes. Transcribían un verso diferente en cada una de ellas, y la firma era igual en todas, aquella extraña ristra de letras que el programa había interpretado como «Crotalus». 
 
    Los tres casos tenían relación con un homicidio, y la causa de la muerte siempre era la misma, dos disparos, uno de ellos en la cabeza.  
 
    Se acercó al panel que tenía en la pared y se puso a colocar los indicios e ideas que había relacionado con el caso, además de las personas y nombres que aparecían en el dosier.  
 
    En el centro colocó la foto de Marcial, adherida con un imán, y a su derecha, el poema de Ernesto Cardenal. En la parte inferior, a la izquierda, la de Reme, su esposa; en el centro la de David, su hermano, y, más a la derecha, la del Deseo, el prostíbulo en el que, en teoría, movía su negocio.  
 
    De esta última, debajo, partían otras tres: la fotografía de Lupita, la dueña del establecimiento; la de Carlo, su pareja, y la de Kevin, el portero del club. Eran las personas que había podido relacionar con Marcial gracias a la declaración de David. Bajo cada fotografía había escrito el nombre y varias líneas que se conectaban entre ellas. 
 
    Cualquiera de ellos podría tener motivos para acabar con la vida de Marcial. No sabía con exactitud el tipo de relación que habría entre la propietaria del burdel y él, pero dado el negocio que se llevaban entre manos, sabía que era muy fácil que surgieran desavenencias.  
 
    En la parte superior, y debía hacerlo en orden cronológico, colocó las fotografías de las notas y los cadáveres que estaban relacionados con cada una de ellas, y, sin duda, con el asesino de Marcial.  
 
    Todos los casos tenían dos firmas que los relacionaban de forma significativa, el extraño pictograma que ya habían conseguido traducir y la forma de asesinarlos, de dos disparos. En todos los casos, uno de ellos había sido en la cabeza. Imaginó que para rematarlos. 
 
    La excepción era Marcial, que había recibido los dos, tal vez porque estaba en el interior del coche, y el asesino no tenía otro ángulo de tiro. 
 
    Incluso el orden de los versos de esa primera estrofa del poema de Cardenal se correspondían con las fechas cronológicas de los crímenes. Pero… ¿dónde les llevaba todo eso? ¿Qué significaba?  
 
    Justo en el momento en que Alonso y Suárez iban a entrar en su despacho, se preguntó: «¿cómo puede ser que nunca nadie se haya dado cuenta de que estos casos están relacionados?».  
 
      
 
    Se giró y, con orgullo, hizo un movimiento de abanico abarcando todo lo que daba la blanca pizarra. Los inspectores se quedaron mirando aquello, entendiendo solo una parte de la información, pero se fijaron en que una de las fotos se correspondía con lo que ellos acababan de descubrir. El club Deseo era el punto de partida de los negocios de Marcial. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta ese club? —preguntó Alonso, sorprendido. 
 
    —Gracias al interrogatorio de David, el hermano de Marcial. Hemos tenido la suerte de que quería chantajearlo. Por lo visto, imaginó que, dado su nivel de vida, debía estar metido en asuntos sucios. Llevaba una semana vigilándolo. Desde ese club lo siguió hasta el piso de la calle Huesca. Eso fue el martes pasado. 
 
     —Todo parte de ahí, es lo que nos han dicho dos de las chicas del Luna Húmeda —comentó el inspector de narcóticos—. Por lo visto, Marcial se vanaglorió de que tenía mucho poder allí. Suárez y yo pensamos que es factible que estuviera metido en el narcotráfico. Demasiado dinero para ser un simple soplón de la policía e informar de nuestros movimientos.  
 
    —¿No teníais ese lugar bajo sospecha? 
 
    —No. Lo que hemos averiguado es que ese club se abrió hace algo más de un año. Nos lo acaba de decir nuestro analista. Hasta el momento no habíamos tenido ninguna información de que desde allí se moviera droga. Supongo que, en parte, eso era mérito de Marcial. Debía controlar el flujo de información y alejaba las sospechas.  
 
    Alonso, al acabar, se fijó en toda la información que se desplegaba en el panel.  
 
    —¿Qué es lo otro, Koldo?, lo de arriba. 
 
    —Lo que Amanda ha descubierto. Le había pedido que buscara otros casos en los que se hubiera encontrado alguna nota similar, y han aparecido tres.  
 
    Tomó un puntero extensible y con él señaló las dos primeras fotos, a la izquierda del panel. 
 
    —La primera nota de la que tenemos constancia, es solo una parte de ella, ya que se encontró junto a un cadáver parcialmente quemado. Eso ocurrió en agosto de 2019. El cuerpo se localizó en un polígono en ruinas, a las afueras de Madrid.  
 
    Colocó el puntero sobre la primera foto, que estaba junto a la de la nota que le correspondía, y continuó: 
 
    —El fallecido era Rafael Díaz, un proxeneta con antecedentes penales. Nadie reclamó su cuerpo. Según la autopsia, y gracias al cráneo, se llegó a la conclusión de que había sido asesinado de un disparo en la cara, en concreto en el ojo izquierdo. —Movió el puntero sobre la segunda foto—. Esta es la primera nota, y ya veis que es parcial. Se encontró tras unos contenedores que permanecían apilados. Solo se pueden apreciar las últimas letras. Al alejarse del fuego, tal vez por el viento, evitó que se quemara del todo y la preservó de su completa destrucción.  Leyeron el final de la frase y su transcripción, que estaba anotada debajo. 
 
    …YICSEYM 
 
    …ZX 
 
    *** 
 
    …teyoati 
 
    …us 
 
    —Como veis —dijo mientras señalaba el poema—, es parte del primer verso de la primera estrofa: «Al perderte yo a ti». Y lo de abajo, sin duda, es el final de una palabra que ya hemos visto, «Crotalus». 
 
    —¡Joder, Koldo! Tiene todo el sentido —exclamó Alonso, sorprendido—. Y las demás… 
 
    —Siguen el mismo patrón. El segundo criptograma dice: «Tú y yo hemos perdido»; el siguiente: «Eras lo que yo más amaba», y, el último, que se corresponde con el asesinato de Marcial: «era el que te amaba más» —dijo mientras con el puntero iba indicando los versos de cada estrofa.  
 
    Suárez y Alonso se miraron entre ellos. Aquello solo podía señalar en una dirección, tenían frente a ellos la obra de un asesino en serie. Lo ratificó la siguiente frase de Koldo. 
 
    —En todos los casos tenemos dos firmas muy significativas, la nota y la forma de matar del asesino: «Crotalus», y dos disparos, uno de ellos en la cabeza. Imagino que fue para rematarlo. Salvo en el caso de Marcial, que ya sabéis que fueron los dos en la frente.  
 
    —Debemos comprobar si hay algún nexo entre ellos, entre los muertos —comentó Suárez. 
 
    —Ya tengo a Amanda trabajando en eso. Si os parece bien, vosotros podríais ocuparos de la línea de investigación de los negocios de Marcial con ese club, el Deseo. 
 
    —Por supuesto. Pondremos en marcha todos nuestros recursos. Es de vital importancia descubrir si la gente del burdel tiene relación con el asesinato de Marcial, o con alguno de los casos que has encontrado. Sería un hilo del que tirar. 
 
    —Pues nos ponemos en marcha. Nos reunimos mañana a primera hora para cambiar impresiones. ¿Os parece bien? 
 
      
 
  
 
  
   
    Paula Cros 
 
      
 
    Nada más llegar a casa, se quitó la peluca castaña y las gruesas gafas. No eran graduadas, le molestaba llevarlas. Solo eran de lectura, con bloqueo de luz, y hacían bien su labor, que no era otra que la de cambiar su identidad. 
 
    A pesar de que Maite tenía mucho que agradecer, no podía fiarse de nadie y resultaba fácil cambiar de aspecto. Para ella, solo era Paula, otra mujer amenazada y maltratada, como tantas, que un día le salvó la vida.  
 
    Sabía que la había utilizado, que nada de lo que Maite sabía de ella era cierto, pero todo lo que había accedido a hacer, por agradecimiento, era el As que guardaba en la manga, el que podía hacer que ganara la mano y finalizara la partida.  
 
      
 
    Mientras la bañera se llenaba, se acercó al despacho y comprobó el ordenador. Revisó el programa espía que había instalado en el ordenador del cabrón del gigoló y comprobó sus últimos movimientos. Se dio cuenta de que hacía lo mismo con otra mujer. Al comprobar las fechas, verificó que la extorsión se remontaba a un par de meses antes. En ese momento no tenía tiempo, en cuanto tuviera todos los datos, le instalaría el ransomware y estaría en sus manos.  
 
    Vio que el gilipollas de Rabo32 le había hecho el ingreso de la mitad de sus honorarios. Aquello le gustaba. Quería ver hasta dónde llegaba aquel asqueroso machismo que mostraba. Él creía tener derecho a engañar a su mujer, pero no consentía que ella le fuera infiel.  
 
    Al cerrar el documento de ingreso, vio el icono de la filmación con la que intentaban chantajear a aquella preciosa y fogosa treintañera. Pulsó el play y la película comenzó a reproducirse.  
 
    Se acercó hasta el cuarto de baño, encendió el televisor que tenía en la pared, frente a los pies de la bañera, y las imágenes se vieron con nitidez. Duraba casi una hora y había varios asaltos, sin apenas descanso. Reconoció que aquel cabrón se había ganado bien su dinero, y ella había rentabilizado el suyo. Ahí podía haber acabado todo, pero…  
 
    No se lamentó demasiado. Sería fácil de solucionar, y eso le permitía tener aquella copia con la que pensaba pasárselo bien durante la próxima hora. Tras desnudarse, cogió de su mesita de noche el aparato que tantas satisfacciones le había dado y se metió en el agua. Pensó que era un acierto que lo hubieran hecho sumergible.  
 
    Se acomodó y se centró en el encuentro sexual que se desarrollaba ante ella. Mientras se reproducía en el monitor, la temperatura de la pareja iba en aumento, al igual que la suya. Paula se dejó ir.  
 
      
 
    Se esmeró con el maquillaje, se atusó su negra melena ondulada para darle volumen y se pintó los labios de aquel tono rojo tan intenso. Agradeció que existieran las pestañas postizas, porque resaltaban los preciosos ojos que tenía la suerte de tener. 
 
    Se puso el vestido ajustado de color dorado y las botas negras, tenían la punta del mismo color metálico que aquel tacón de aguja de diez centímetros, parecía de oro. Con eso, dado que sobrepasaba el metro setenta, conseguiría ser bastante más alta que Sandra, que apenas llegaba el metro sesenta.  
 
    Mientras se daba los últimos retoques, pensó que era fácil que coincidieran en el restaurante al que pensaba ir. Estaría con Joan, por supuesto, no lo dejaba ni a sol ni a sombra. Se saludarían con la cabeza, por educación, como hacían siempre, y cenarían en mesas separadas.  
 
    Faltaban dos horas para la partida que se desarrollaría en la suite de siempre. Podía tomárselo con calma. Se montó en su coche, un Aston Martin Vantage Roadster. El deportivo, que costaba unos ciento cincuenta mil euros, se lo había ganado a un árabe hacía unos seis meses, en una partida de póker. «Una de las más intensas», pensó. 
 
      
 
    Nada más entrar en el restaurante supo que no se había equivocado, Sandra estaba allí, con Joan. Cruzaron las miradas y se saludaron con la cabeza. La de Joan se mantuvo bastante más tiempo que la de ella, que la retiró al instante, como si quisiera ignorarla. Joan, sin que su pareja se diera cuenta, mostró más en aquella mirada de lo que se atrevía a decir con palabras.  
 
    O, al menos, eso pensó Paula, manteniéndola hasta el final. 
 
      
 
  
 
  
   
    Alonso 
 
      
 
    Nada más llegar a comisaría, Alonso y Suárez se dirigieron al despacho del comisario Rodríguez. Le explicaron los avances en la investigación, la relación de Marcial con el club Deseo, y los crímenes que había descubierto Koldo, y que, sin duda, estaban relacionados con el asesinato del inspector Romero. 
 
    Al comisario le extrañó que, si se traficaba en él, no hubiera alguna incidencia relacionada con aquel lugar. Les dijo que lo investigaran, que se centraran en qué tipo de negocio podía mantener el fallecido con ese club. Del asesinato ya se ocuparían los de homicidios, y más si se trataba de un asesino en serie. 
 
    Estuvieron de acuerdo con esas prioridades, le comentaron que habían quedado al día siguiente con el inspector Iturbe, que era quien llevaba el caso, para intercambiar información. Cuando les dio el visto bueno, se fueron al despacho de Alonso, el que había compartido con Marcial. 
 
    Revisaron todos los papeles que había en su mesa, pero no encontraron nada extraño. Se acercaron al de Artur, el analista. Este les informó que ya había recibido y revisado la información de homicidios. Los extractos bancarios y los ingresos que constaban de Marcial eran muy significativos. Entre dos mil y dos mil quinientos, todas las semanas. La mayoría de las veces se hacían la mañana del miércoles, en una oficina próxima al domicilio de la calle Huesca.   
 
    —Artur, ¿hay algún expediente abierto que esté relacionado con el club Deseo?  
 
    El informático tecleó, y, al momento, dijo: 
 
    —Abierto no. Hubo una investigación, hace diez meses, pero se cerró muy rápido. 
 
    —¿Quién la llevó? 
 
    —Romero.  
 
    Los dos inspectores cruzaron la mirada. Estaba claro que esa era una de las funciones de Marcial dentro de la organización. 
 
    —Imprime una copia de ese expediente, Artur, por favor, y también los listados de las llamadas del inspector. 
 
    —Lo tenéis en… 
 
    —En papel.  
 
    El analista hizo un gesto de extrañeza, pero afirmó con la cabeza. Medio minuto después, con la carpeta que contenía toda la información, volvieron al despacho. 
 
    Se pusieron a revisarla. Estaba claro que Marcial no había hecho nada, no había seguido ninguna línea de investigación ni había hablado con nadie de aquel chivatazo. La información venía de uno de los confidentes que Suárez conocía. Le dijo a Alonso que iría a hablar con él, y que llamara a Soraya, tenían una cita pendiente. 
 
    —¿No sería mejor que te acompañara a hablar con él, Suárez? 
 
    —Te puedo asegurar que no necesito ayuda para sacarle la información a ese yonqui. ¿La necesitas tú para interrogar a fondo a esa preciosa latina? 
 
    Alonso soltó una carcajada.  
 
    —Creo que me apañaré bastante bien yo solo, compañero. 
 
    —Pues ya estás tardando. Vete a casa, dúchate y llámala para quedar con ella. Mañana me informas —le dijo con una sonrisa. 
 
    —¿De todo? —preguntó Alonso con picardía. 
 
    —Bueno, no será fundamental que entres en demasiados detalles —dijo, haciendo un gesto con la cabeza—, pero si averiguas algo importante, nos ayudará en la investigación. Al fin y al cabo, ese es el motivo de tu reunión con la chica. 
 
    —Por supuesto, ya lo sabes —comentó Alonso, muy serio—. Seré muy profesional. 
 
    —No me cabe duda —dijo Suárez, soltando una carcajada.

  

  
  
   
    Fernando 
 
      
 
    Mientras se calentaba la cena, el resto de un pescado en salsa de almendras, cocinado por su padre y que su madre le había guardado en un recipiente para congelar, se puso a revisar el expediente de Ray. Se fijó en algo en lo que no había caído, el nacimiento de Patricia. Era una feliz casualidad, y ese detalle le podía ir muy bien para justificarse.  
 
    Se puso a pensar en que, tal como le había relatado Salvador, la infancia de Patricia tampoco había sido la que le hubiera esperado si su madre y su hermana no hubieran fallecido. 
 
    Según su amigo, la relación entre Patricia y su padre siempre había sido fría, en realidad, casi inexistente. Lo único que hizo por ella fue intentar suplir la falta de una madre con aquella madrastra que nunca la quiso.  
 
    Teniéndolo todo para serlo, no creía que hubiera sido una niña feliz. Le había faltado lo primordial, el calor de una familia y de unos padres. Y justo cuando, ya adulta, había recuperado el verdadero contacto con su progenitor, ese cariño que siempre le faltó, ocurrió el suceso. Pensó que, a veces, la vida era muy injusta.  
 
    La entendía muy bien, porque él tampoco había tenido una infancia feliz. Tras aquellos traumáticos años que vivió, con la pérdida de los suyos, el orfanato y aquella primera familia de acogida, por primera vez tuvo suerte, y Roberto, su profesor, lo salvó del destino que le esperaba.  
 
    Sus padres, que se había jubilado un año antes, se habían ido a vivir a Toledo, de donde eran originarios, a la casa de los abuelos maternos. Decidió llamarlos. 
 
    Le contestó Inés, su madre. 
 
    —Hola, cariño. Ya era hora de que llamaras —le dijo en tono de reproche. 
 
    —¿Para qué, mamá, si lo haces tú cada dos o tres días? 
 
    —Eso es porque te echamos en falta. A ver cuando vienes a vernos. 
 
    —Ya sabes que estoy muy liado con el trabajo, mamá —se justificó—. ¿Cómo está papá? 
 
    —Como un toro. Está haciendo más ejercicio del que ha hecho en su vida. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Ahora me ha dado por pintar —rio—. Me aburría de estar todo el día en casa y me he apuntado a un taller de pintura, en la asociación de amas de casa. Y ¿sabes qué?, ¡me encanta! 
 
    —Eso es bueno —le dijo comprensivo. Su madre siempre había sido una mujer muy activa y estar en casa la pondría de los nervios—. Dentro de un par de semanas, si puedo, iré a pasar el fin de semana con vosotros.  
 
    —Nos encantará. A ver si es cierto, porque siempre lo dices, y luego… 
 
    —Te lo prometo. Tengo que consolidar algo importante —dijo pensando en Patricia—, pero iré a veros en cuánto pueda. 
 
    —Vale. Te tomo la palabra. ¿Quieres hablar con tu padre? 
 
    —No, déjalo tranquilo. Estará liado haciendo la cena, como siempre. Tuviste suerte de tener un marido cocinero. 
 
    —No lo sabes tú bien. 
 
    —Un beso, mamá. Dale otro a papá de mi parte. 
 
    —Buenas noches, cariño —se despidió ella con ternura. 
 
    —Buenas noches.  
 
      
 
    Eso era lo que Patricia nunca había tenido. Y él, consciente de su suerte, aún lo valoraba más. Era importante recabar una última información que sería vital para el día siguiente. Debía hablar con alguien y ya sabía con quién, pero eso tendría que esperar. Si llamaba a primera hora de la mañana, tendría tiempo para prepararlo todo. 
 
      
 
  
 
  
   
    Paula 
 
      
 
    Cuando llegó a la suite donde se iba a jugar la partida, tres de los cinco jugadores, además de ella, ya estaban allí: Sandra, con su novio; Andrés Nieto, un banquero, y Román Santana, que había sido jugador de fútbol profesional y que vivía de las rentas que generaban sus valores inmobiliarios. Solo faltaba Óscar Vega, un maduro empresario del metal. 
 
    Se acercó al mueble bar, donde vio que había una botella de cava colocada en el interior de una cubitera. Aún no la había cogido cuando, junto a ella, apareció Joan.  
 
    —Buenas noches, Paula. 
 
    —Buenas noches —respondió educada. 
 
    Joan cogió la botella e hizo un gesto con ella. 
 
    —Si me permites… 
 
    Escanció la primera copa y se la ofreció. Paula extendió el brazo para cogerla.  
 
    —Gracias, Joan —le dijo, mostrando una sonrisa—. Pareces un buen chico. Si no fuera por algunas compañías que frecuentas… 
 
    Él, conociendo la animadversión de Sandra hacia ella, se la quedó mirando, entendiendo su comentario. De repente, le dijo: 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta un tanto indiscreta, Paula? 
 
    —Claro, estoy intrigada. 
 
    —¿Por qué siempre vienes sola? ¿Eres lesbiana y no quieres que se sepa?  
 
    —Para tu tranquilidad, te diré que no soy lesbiana, aunque también me gustan las mujeres. Y podría venir con alguna —dijo haciendo un gesto de indiferencia—, tampoco sería un problema. Pero prefiero hacerlo sola. 
 
    —Una mujer como tú…, no es normal que… 
 
    Paula se sorprendió de que no le hubiera molestado la pregunta. Tal vez, porque no dejaba de ser un halago que Joan pensara de esa forma. En realidad, sin acabar ninguna de las frases, lo había dicho todo. A ella también le gustaba él, pero era de Sandra. 
 
    —No creo que eso sea de tu incumbencia, Joan. —Se quedó pensando un instante—. No sé por qué, pero te voy a responder, a pesar de que nos está mirando tu perra de presa. Y la respuesta es que no he encontrado a alguien como tú. 
 
    Joan miró en dirección a Sandra. Sabía la rivalidad que existía entre las dos. En realidad, ocurría con todos los jugadores, pero ellas mantenían una tensión diferente. Sabía que en el póker todo tenía un sentido, todo valía siempre que no se hicieran trampas.  
 
    Sandra pensaba de esa forma, y creía que ser el objeto de deseo de los demás participantes podía representar una ventaja. Ese era el motivo de sus escotes y lo sensual que vestía durante las partidas.  
 
    No sabía si Paula era de la misma opinión, pero siempre rivalizaban, incluso en eso. Y tenía que reconocer que, aunque nunca lo podría admitir frente a su novia, la morena salía ganando. Para la tahúr, Paula era una obsesión, y Joan estaba acostumbrado a escuchar los despectivos comentarios de Sandra contra ella. Se atrevió a decir: 
 
    —Tal vez, podríamos… 
 
    —De tal vez nada, Joan. Te considero propiedad de ella —le cortó de forma seca—. Me gustas lo suficiente, y me encantaría acostarme contigo, aunque solo fuera por joderla. Pero no quiero problemas, no los busco.  
 
    Joan se la quedó mirando. Paula tenía algo que le atraía. Cada quince días, coincidían en las partidas, y había algo en ella que le llamaba la atención. Pero era cierto que Sandra era demasiado posesiva. Y si se acostaba con Paula, Sandra se lo tomaría como una afrenta personal. Era imposible, y Paula tampoco quería arriesgarse. «Es una lástima», pensó. 
 
    Cuando volvió con Sandra, llevando las dos copas de cava, la tahúr le preguntó: 
 
    —¿Qué quería de ti esa idiota? 
 
    —Nada en especial. Creo que hoy la vas a machacar, parece nerviosa —mintió. 
 
    —Mejor. Hoy estoy de subidón. Vamos a arrasar. 
 
      
 
    Paula se quedó pensando que, si lo hacía bien, podía utilizar la prepotencia y arrogancia que Sandra derrochaba y joderla de verdad. Iría a por todas. Se le ocurrió una forma de hacerlo, pero debía encontrar el momento adecuado. Entonces vio que el quinto jugador, Óscar Vega, entraba por la puerta. Iba, como siempre, muy bien acompañado, en este caso por una chica rubia que ya había estado allí un par de veces.   
 
    La partida iba a empezar.  
 
      
 
    Llevaban jugando un par de horas. El antiguo jugador de fútbol no tuvo su noche y perdió más de lo que estaba dispuesto en un principio. Decidió retirarse.  
 
    Sandra y Paula rivalizaban en ganancias. Media hora después, Andrés, el banquero, hizo lo mismo. Viendo la racha de Sandra, porque Paula parecía un poco perdida aquellas últimas manos, Román Santana decidió dejarlo, y, junto con la chica rubia, también abandonó la partida.  
 
    Se quedaron ellas dos, frente a frente y con la única compañía de Joan. Aquella situación, casi siempre, era el presagio del final de la partida, pero lo que Sandra no sabía era que Paula tenía un plan. La conversación con Joan, saber que él la deseaba, tal como había reconocido al llegar, la estimulaba para buscar la forma de infligir a Sandra la mayor humillación de su vida. 
 
    —Hoy estás en racha. Creo que no podría ganarte ni una mano más. 
 
    Sandra se creció, despectiva. Aquella noche Paula no estaba jugando como siempre, en especial aquellas últimas manos. Parecía acobardada, apostaba lo justo y se retiraba. Joan tenía razón cuando le dijo que estaba nerviosa. Era el momento de humillarla. 
 
    —Soy mejor que tú, en todo, reconócelo. 
 
    —No es algo que me preocupe, ¿sabes? Cada una de nosotras tiene su opinión y no creo que la otra pueda cambiarla —comentó despreocupada—. Si piensas eso, allá tú. 
 
    —Sabes que es cierto —se recreó la otra. 
 
    —Tampoco tenemos nada ni nadie que nos haya podido comparar. No sé por qué eso te preocupa. La única referencia son los fríos números, el dinero que cada una gana semana a semana. Eso es lo que nos hace diferentes. 
 
    Sabía que ella había ganado más que la otra a lo largo de aquel tiempo, no era necesario hacer muchas cuentas. Sandra también lo sabía y eso la enfureció. 
 
    —Te puedo ganar a lo que sea. 
 
    —No necesito más dinero, gracias. Me sobra. 
 
    —¿Y si no habláramos de dinero? Hay otras cosas…  
 
    Paula la miró, intentando mostrar curiosidad.  
 
    —¿Qué hay más atractivo que el dinero, Sandra? ¿Un coche? Ya tengo uno, y te recuerdo que lo gané en una partida en la que estabas intentando que fuera tuyo. 
 
    —Aún lo recuerdo. Aquel full de damas te sirvió para ganarnos. 
 
    —Sí, me llevé aquella última mano. Ahmed aún se está lamentando —dijo Paula mientras se reía—. Y tú, que también perdiste una buena cantidad. Sé que te gustaba, pero lo gané yo, como siempre.  
 
    Sandra estaba encendida.  
 
    —Juégatelo, sé valiente.  
 
    —¿A cambio de qué? No me gusta tu coche. ¿Cuánto vale?, ¿cincuenta mil euros? El mío vale el triple. No me interesa, gracias.  
 
    —Eres una cobarde —dijo Sandra muy furiosa.  
 
    —Solo soy inteligente, Sandra. Intentas jugar con ventaja —dijo, muy tranquila. 
 
    —Puedo cubrir la diferencia. 
 
    —Y eso ¿qué demostraría?, ¿que eres mejor? —Alzó los hombros en señal de indiferencia—.  Solo es una mano de póker. No hay nadie aquí, ningún testigo que pueda ratificar que eres mejor que yo, o si es al revés. 
 
    —¿Necesitas la opinión de alguien? Está Joan —afirmó, mientras lo señalaba. 
 
    —Y come en tu mano, Sandra —Era el momento de jugar sus cartas. La tenía donde quería. Ahora se vería cuál de las dos era la cobarde—. Pero podría ser clarificador. Tal vez Joan podría actuar como juez y árbitro. 
 
    Joan, al oír su nombre, y habiendo escuchado los tintes de la discusión, no llegó a entender cuál era su papel en todo aquello. Sandra creyó comprenderlo, pero era algo que había que aclarar. 
 
    —¿Juez y árbitro? ¿Con eso te sirve? Sé más concreta —comentó, dudando de la veracidad de lo que imaginaba que iba a escuchar. 
 
    —Es muy sencillo, no necesito más dinero. Si te empeñas, me juego el coche, pero lo hago a cambio del tuyo y de disfrutar de dos horas, a solas, con el amor de tu vida —le dijo, sabiendo que era algo que siempre recalcaba. 
 
    —Estás loca si crees que voy a jugarme a mi chico para que te acuestes con él. 
 
    —Eres demasiado posesiva y celosa, Sandra. No lo quiero para siempre, solo para un rato —dijo despreocupada, como si no fuera con ella—. Solo para que él te diga que soy mucho mejor que tú en lo que ya sabemos, y en la cama. —Aquello hizo que Sandra estuviera a punto de saltar y arrancarle los ojos. Cuando Paula vio que negaba con la cabeza, de forma inconsciente, añadió—: Ahora sabremos cuál de las dos es más cobarde. —La miró de forma retadora, con cinismo, y la remató, soltando una carcajada—. Un coche contra un simple polvo, ¿y te da miedo jugar? 
 
    —Acepto —respondió colérica la tahúr. Clavó su fría mirada azul en los marrones ojos de Paula y aclaró—: La mejor de tres manos. 
 
    —Eso está bien, Sandra. Dentro de tres días cumplo los veintiocho años. Estoy segura de que recibiré un buen regalo antes de tiempo —dijo con todo su cinismo, provocándola. 
 
      
 
    Diez minutos después, Paula llamaba a recepción para que le subieran la llave de la suite presidencial.  
 
    Se acercó al bar que había en una esquina, se sirvió una copa de cava y dejó que la pareja hablara a solas. Sandra estaba más nerviosa de lo que la había visto nunca. Ya no era aquella mujer arrogante que la intentaba humillar con su mirada. Al igual que a ella, no le gustaba perder, y pensó que nunca superaría aquella afrenta. Jamás lo olvidaría. Y eso era, en definitiva, lo que Paula quería. 
 
    Unos segundos después, llamaron a la puerta y una chica de recepción le entregó la llave.  
 
    Le dio las gracias y se acercó a la pareja. Sandra, con la mirada enrojecida de dolor y rabia, tomó con las dos manos el rostro de Joan, lo besó y giró la cabeza, clavando sus ojos en ella.  
 
    Paula tendió sus dos manos. Una de ellas recibió las llaves de un Ford Mustang y la otra tomó la de Joan que, con una última mirada a Sandra, la acompañó a la salida.  
 
      
 
    Cuando entraban en la suite que acababan de reservar, Joan le dijo: 
 
    —¡Coño, Paula! Eres una estratega del copón, pero eso que le has dicho… Me has definido como «un simple polvo». 
 
    —No te preocupes, solo era palabrería. —Lo miró de arriba abajo y mientras comenzaba a desprenderse del vestido y sacudía los pies para que sus zapatos de tacón salieran disparados, añadió—: Espero que no estés demasiado cansado, cariño, porque te voy a exprimir.  
 
    Joan comenzó a hacer lo mismo, poco menos que arrancándose los botones de la camisa, y, al bajarse el pantalón y alzar la vista, la vio casi desnuda frente a él, con la única compañía de un tanga blanco, muy fino y transparente. Escuchó su voz. 
 
    —Tú no serías capaz de cerrar un acuerdo comercial, cielo; si muestras demasiado interés, te suben el precio —le dijo Paula mientras se reía—. Eres guapo, pero algo tonto. Imagino que por eso estás con ella. Sois tal para cual. 
 
    Joan estaba tan extasiado mirándola que hizo caso omiso a su grosero comentario. 
 
    —¿Eso que se percibe bajo tus bragas es un tatuaje? Me encantan —le dijo, mostrando el de su atlético pecho, y que acababa en uno de sus hombros. Representaba a un dragón lanzando fuego—. ¿Cómo es el tuyo? 
 
    —Es más discreto. ¿Te gustaría verlo? 
 
    —Si me has traído aquí para lo que ambos sabemos, en algún momento de la noche lo voy a ver… y saborear —dijo, haciendo una pequeña pausa y guiñándole un ojo. 
 
    Paula, mientras se recreaba mirando el generoso bulto que se escondía dentro de sus bóxers, sonrió. Tenía razón, eso no se podía negar. Bajó las manos hasta la goma que sujetaba la última prenda y, con un sensual movimiento, la fue bajando muy despacio hasta que la dejó en mitad del muslo.  
 
    Joan se la quedó mirando, excitado. Era un tatuaje pequeño, pero muy bonito y sensual: dos corazones, colocados en diagonal, pequeños y sangrantes. Estaba un poco a la izquierda, cerca de la ingle. Se estaba poniendo malo. Paula era una diosa, una mujer espectacular y siempre la había deseado. 
 
    —Soy todo tuyo. 
 
    Ella lo miró con descaro y, tras soltar una carcajada, le recordó: 
 
    —No te equivoques, Joan, ya tienes dueña. —Se desprendió del tanga—. Yo solo te he alquilado para un par de horas. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Madrid, martes, 8 de febrero 2022 
 
    Alonso 
 
      
 
    Alonso había pasado por casa de su compañero para recogerlo, y, mientras conducía, Suárez, sentado a su lado, le preguntó: 
 
    —¿Qué tal anoche? 
 
    —Muy bien. Lo pasamos estupendamente —reconoció el inspector. 
 
    —La verdad es que Soraya me cayó muy bien. Es una chica preciosa y muy simpática. 
 
    —Es cierto. Nunca pensé que tendría una cita con una chica como ella, ya sabes… —No podía obviar lo que era, pero no le importaba—. No me arrepiento, todo lo contrario. Es encantadora.  
 
    —Según tengo entendido —comentó de forma socarrona—, no fuisteis a bailar. 
 
    Alonso soltó una carcajada.  
 
    —Menos mal que no le gusta —dijo aliviado—. Es una latina rara, ya sabes… 
 
    —También tienen fama de ser muy fogosas —dijo Suárez, sonriendo. 
 
    Alonso volvió a reír. 
 
    —En eso, te aseguro que es muy latina. Me dejó para el arrastre. 
 
    —Pues ya te puedes poner las pilas, porque hoy va a ser un día intenso. 
 
    —¿¡Más intensidad!? —exclamó Alonso, mientras giraba la cabeza para mirarlo—. No sé si seré capaz de soportarlo. 
 
    Mientras se reían con el comentario, entraban en el aparcamiento de la comisaría. 
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Estaba tomando un café en un bar que estaba muy cerca de la comisaría, cuando vio pasar a Alonso y a Suárez. Faltaban unos minutos para las nueve, la hora a la que habían quedado. Le gustaba la puntualidad. Se lo acabó de un trago y se dirigió a las dependencias policiales.  
 
    Al llegar a la puerta de su despacho, donde lo esperaban, los saludó.  
 
    —Buenos días, chicos —dijo, mientras le respondían al unísono. 
 
    Entraron y se sentó tras su mesa. Ellos lo hicieron frente a él.  
 
    —¿Sabéis algo nuevo? 
 
    —Ayer localizamos una «investigación» sobre el club Deseo —apuntó, haciendo un gesto de entrecomillado con los dedos—. El caso lo llevó el inspector Romero, y se cerró a los pocos días. Según el informe, no existían indicios de que allí se traficara con estupefacientes. Nunca se volvió a investigar en esa dirección. 
 
    —¿De qué fechas hablamos? 
 
    —No recuerdo la fecha exacta, pero fue hace diez meses —comentó Suárez—. El soplo lo formuló uno de los contactos que tenemos, un yonqui con el que hablé ayer tarde. Me dijo que Romero estuvo hablando con él y que lo convenció para que, si algún día lo volvían a interrogar, se desdijera.  
 
    —¿Y cómo lo hizo? —preguntó Koldo, intentando conocer los argumentos que Marcial había esgrimido. 
 
    —Según él, Marcial le dijo que iba mucho por el club y que tenía muy buena relación con Carlo, uno de los dueños. Que no le convenía que este supiera que la información había partido de él. Le recalcó que el tal Carlo era peligroso y que era mejor tenerlo de su lado. Se asustó y no volvió a hablar del tema.  
 
    —No nos aporta nada nuevo, solo reafirma que Marcial era lo que ya sabemos —comentó el de homicidios.  
 
    Tenía razón y entonces, Alonso cambió de tema. 
 
    —Yo estuve con Soraya, por la noche —dijo Alonso. 
 
    —Espera… —soltó Koldo—. ¿Soraya es la chica del club al que iba Marcial?, ¿la que habló ayer con vosotros? 
 
    —Sí. ¿Te extraña que haya salido a cenar con una puta? —preguntó Alonso, molesto. 
 
    —¡No, por Dios! No tengo nada contra ellas, aunque no acostumbro a utilizar sus servicios. 
 
    Alonso se dio por satisfecho. 
 
    —Lo pasamos bien. Es una chica estupenda, y me gusta de verdad. De momento somos amigos. 
 
    —Follamigos —comentó Suárez, con sorna. 
 
    —Llámalo como quieras, pero hazlo con respeto. 
 
    —Sabes que lo he dicho en broma. La verdad es que me cayó muy bien —se justificó. 
 
    —Dejaos de tonterías —cortó Koldo—. ¿Te dijo algo que no sepamos ya? 
 
    —Sí. Me dijo que una chica que ya no trabaja en el burdel, le explicó que cuando estuvo con Marcial estaba muy cabreado, porque un tal Carlos se la había jugado y que se lo haría pagar.  
 
    —Ese Carlos, en realidad, podría ser Carlo. Es muy factible —observó Koldo—. ¿Y dijo que se la había jugado?…  
 
    Suárez, mientras asentía con la cabeza, continuó: 
 
    —Luego, en cuanto salgamos de aquí, nos iremos a hablar con ellos, con él y con Lupita, su pareja. 
 
    En ese momento, Alonso formuló una pregunta cuya respuesta, aunque aún no lo sabían, resultaría muy significativa. 
 
    —Esta mañana, mientras me duchaba, me he puesto a pensar que el asesino nos ha dejado dos firmas: el criptograma y los dos disparos, uno de ellos siempre en la cabeza, para asegurarse de su muerte. Cualquiera de ellas es muy significativa por sí sola. ¿Has mirado si ha habido algún asesinato con una de ellas, pero sin la otra? 
 
    —¡Coño, no!, eso no lo hemos comprobado. Solo buscamos lo de la nota. Vamos donde Amanda —dijo mientras se levantaba.  
 
    Cuando llegaron, Koldo le pidió: 
 
    —Amanda, necesitamos saber si aparece algún otro caso que cumpla solo con una de las firmas, la de los disparos, uno de ellos en la cabeza.  
 
    —Lo miro. Solo busqué lo de las notas. Espera. —Unos segundos después, informaba—: Me aparecen varios, la mayoría se resolvieron, aunque hay dos que siguen abiertos. ¿Queréis que os añada esos casos a la lista? Os lo pongo por escrito, de forma cronológica.  
 
    —Haznos el favor —solicitó Koldo. 
 
    En menos de un minuto lo tenía preparado. Le dio a imprimir e hizo tres copias. Mientras se imprimían, dijo: 
 
    —Os lo leo, para que os hagáis una idea. 
 
    Comenzó a recitar: 
 
      
 
    CROTALUS 
 
      
 
    1. Madrid. 2018. 10 de marzo. Sábado. Claudio Morán. Hora aproximada de la muerte, entre las dos y las tres de la madrugada. Ocurrió en el Parque del Oeste. Seis meses antes había sido detenido y procesado por el asesinato de Andrés da Sousa el diez de septiembre de 2017. Exonerado. Disparo en un ojo y en el pecho.  
 
      
 
    2. Madrid. 2019. 16 de agosto. Viernes. Rafael Díaz, proxeneta. Lo encuentran parcialmente quemado en el aparcamiento de un polígono industrial. Marcas de una pistola Taser. Hora aproximada de la muerte, entre las dos y las tres de la madrugada. La autopsia revela que fue asesinado de un disparo en la cara y otro en el esternón. Primera nota. La encuentran, medio quemada, en un rincón del aparcamiento. Varias denuncias por maltrato.  
 
    …YICSEYM 
 
    …ZX 
 
    Posible transcripción: TE YO A TI («AL PERDERTE YO A TI»). US (CROTALUS). 
 
      
 
    2.5 Madrid. 2019. 16 de agosto. Viernes. La misma noche, a las dos y media de la madrugada, asesinan de un disparo en un ojo y otro en el pecho a Ricardo Martínez. Maltratador. Lugar del asesinato: Parque de Juan Carlos I. 
 
    María Teresa García, su esposa, acaba en un hospital. Según su declaración, estaba siendo agredida por su marido, y un hombre apareció tras uno de los setos. Le disparó y le salvó la vida. Presidenta de una asociación de mujeres maltratadas. Sin nota. 
 
      
 
    3. Alcobendas. 2020. 11 de enero. Germán Ruiz. Procesado por maltrato. Su mujer está protegida desde hace dos años. Reincidente. Dos años de condena. Sale de la cárcel el día nueve de enero, y dos días después es asesinado en el portal de su casa. Hora aproximada de la muerte, entre las dos y las tres de la madrugada. Disparo en el ojo izquierdo y en el pecho. Nota. 
 
    YZCCSLIQSXTIVHMHS 
 
    GVSYEPZX 
 
    Transcripción: TÚ Y YO HEMOS PERDIDO. CROTALUS. 
 
      
 
    4. Móstoles. 2020. 13 de noviembre. Adolfo Ramos, maltratador. En libertad condicional por dejar a su esposa en coma. Hora aproximada de la muerte, entre las dos y las tres de la madrugada. Asesinado en el portal de su casa. Disparo en la frente y en el corazón. Nota. 
 
    IVEXPSUZICSQEXEQEFE 
 
    GVSYEPZX 
 
    Transcripción: ERAS LO QUE YO MÁS AMABA. CROTALUS. 
 
      
 
    5. Madrid. 2022. Febrero. Marcial Romero. Policía. Maltratador. Dos disparos en la frente. Aparcamiento de un edificio en la calle Huesca. 
 
    IVEIPUZIYIEQEFEQEX 
 
    GVSYEPZX 
 
    Transcripción: ERA EL QUE TE AMABA MÁS. CROTALUS. 
 
      
 
    Todos miraban el enorme monitor y escuchaban las palabras que iba pronunciando Amanda en relación con lo que había encontrado. 
 
    —¿Qué podemos sacar en claro? 
 
    —Excepto el primero, que no parece tener relación con los otros, todos los demás fallecidos tenían algún tipo de relación con el maltrato. Ese parece ser el denominador común. 
 
    —Amanda, por favor, profundiza en ese primer caso y busca cualquier nexo que pueda tener con las otras víctimas. A ver qué es lo que encuentras —le pidió Koldo—. Y necesito la dirección de la mujer que estaba siendo maltratada y apareció el hombre que la salvó. Tenemos que hablar con ella. Es la única persona que lo vio. 
 
    —Tienes un retrato robot en el expediente —dijo Amanda.  
 
    —Necesito tenerlos todos, preciosa —comentó Koldo, de forma natural. 
 
    —Pues, si no los quieres en digital, precioso, tendrás que ir al archivo —le respondió de forma pícara, pero con cinismo, guiñándole un ojo—. Lo que prefieras.  
 
    —¡Vale! —la cortó él—. Envíamelos en digital, ya veré si me aclaro. 
 
    —Menos mal que no eres tan clásico para todo, cielo —le dijo la informática. 
 
    Alonso y Suárez sonrieron. No había que ser un gran investigador para saber que había algo entre ellos. Los ojos de la pelirroja eran de lo más expresivo. 
 
    —Dejemos el tema —dijo el inspector—. Cuando tengas lo que te he pedido, envíamelo, por favor. 
 
    —¿No lo quieres en papel, cariñito? —preguntó ella con sorna. 
 
    —Creo que seré capaz de imprimirlo yo solo. 
 
    Amanda se lo quedó mirando mientras dudaba. Siempre dependía de ella. Para todo. 
 
    —Si te parece complicado, siempre le puedes hacer una foto a la pantalla del ordenador. 
 
    —Ya vale de cachondeo, Amanda.  
 
    —Te pones rudo, y eso me gusta. —Se volvió a los de narcóticos y les dijo—: No hagáis caso, él es así, pero anoche estaba más tierno. 
 
    —¡Nos vamos! —soltó Koldo con rabia contenida—. A la analista se le va la olla.  
 
    Amanda tuvo que morderse el labio para no echarse a reír. Alonso, antes de darse la vuelta para salir de allí, le guiñó un ojo y ella se lo devolvió. 
 
    —Esta analista está muy bien, Koldo. Mucho mejor que Artur, el nuestro. 
 
    —Dejaos de chorradas y vamos a trabajar. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Paula Cros 
 
      
 
    Cuando se despertó, eran casi las once de la mañana. Tras sacar del congelador unas rebanadas de pan para prepararse unas tostadas, se metió en la ducha. Ya lo había hecho tras el encuentro con Joan, pero era una de las costumbres que tenía desde siempre, ducharse todas las mañanas.  
 
    Apenas había dormido seis horas. No necesitaba hacerlo tantas como mucha gente, aunque tras la frenética actividad de aquellas dos horas tan bien aprovechadas, el agua fría la ayudaría a despejarse y a estar más activa.  
 
    Joan había cumplido sus expectativas y reconoció que Sandra tenía suerte, era un amante excelente. Ella también, y él así se lo reconoció. Lo dejó para el arrastre, aunque ella tampoco estaba para tirar cohetes.  
 
    La sesión en la bañera, mientras visualizaba la filmación del gigoló con aquella desatada ama de casa, y la madrugada con el novio de Sandra, habían conseguido que aquel día, que parecía que iba a ser insulso, discurriera con una intensidad desbordante. Pensó que, en muchos momentos del encuentro con Joan, se identificó con ella, con la fogosa y primeriza adúltera 
 
    No era una persona desmesurada en el sexo, se lo pasaba muy bien con ella misma; sin embargo, había excepciones que merecía la pena aprovechar, y Joan era una de ellas. Él le había sugerido repetir, sin que lo supiera Sandra, por supuesto, pero ya había conseguido cumplir aquella fantasía y, además, joder de verdad a aquella altiva gilipollas. Y también a su novio, cada uno como se merecía. 
 
    Mientras se enjabonaba, notó que su sexo aún estaba muy sensible. Gracias a unas pocas caricias, y con el reciente recuerdo de ella cabalgando sobre el excitante cuerpo de Joan, se relajó lo suficiente para desayunar con calma.  
 
      
 
    Media hora después, frente al ordenador, revisó la IP del gigoló y no había movimientos significativos. Ya sabía lo suficiente y lo tenía donde quería. Instaló un ransomware en su ordenador, le advirtió que tenía toda su información, y él, mucho que ocultar; entre otras cosas, filmaciones ilegales robadas sin consentimiento. Si había problemas, informaría a la policía. A cambio de su silencio, y para recuperar el control de su ordenador, le pidió cinco mil euros, pagaderos en bitcoin. Tenía cuarenta y ocho horas.  
 
    Una vez solucionado eso, se puso a indagar en la vida y milagros de la mujer que Rabo32 le había encargado investigar. Era su esposa, y no tardó demasiado en saber que ella tenía relación con alguien. Leyó sus correos y lo tuvo claro. En uno de ellos, que solo utilizaba para ese fin, había varias decenas de mensajes que se había cruzado con un hombre.  
 
    Eran muy explícitos. Por lo que pudo entender, él también estaba casado y era uno de los profesores de su hijo. La alarma surgió cuando descubrió dos informes del servicio de urgencias del hospital. En ambos casos presentaba varios hematomas, pero los había justificado diciendo que eran producto de una caída. 
 
    «Una mujer joven, de treinta y tres años, ¿es tan torpe como para caerse sola dos veces en los últimos cuatro meses?», se preguntó.  
 
    La mejor respuesta la encontraría indagando a Rabo32. Pensó que, con seguridad, el muy cabrón también tenía mucho que ocultar, y no solo sus infidelidades.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Alonso 
 
    Suárez y él llegaron al club Deseo. Estaba situado en un polígono industrial, en un lugar discreto y apartado de las miradas de los que pasaban por la carretera. Las grandes letras de neón de la fachada, con el nombre acompañado de una silueta femenina, no dejaban lugar a dudas del tipo de actividad que se desarrollaba en el local.  
 
    Cuando llamaron a la puerta, les abrió la mujer de la limpieza. Al ver a dos hombres a aquellas horas, bastante malcarada, les advirtió que el lugar estaba cerrado. Cuando se identificaron como policías, se hizo la señal de la cruz, en un gesto instintivo. 
 
    —Somos los inspectores Alonso y Suárez, de narcóticos. Queríamos hablar con los dueños, la señora Lupita González y Carlo Mancini. 
 
    —Ellos no viven aquí, solo lo hacen las chicas, pero están durmiendo —les dijo con respeto. 
 
    —¿Sabe dónde viven? 
 
    —Claro, también limpio en su casa. Está en una urbanización —respondió al momento, algo nerviosa—. Si van a la derecha por la carretera, al salir del polígono, la entrada está a menos de un kilómetro de aquí. Es en la calle Pio Baroja, pero no sé el número —comentó, abriendo los brazos en señal de ignorancia—. Es un chalet con una valla blanca bastante alta, con una puerta de metal, de color verde oliva. No tiene pérdida. 
 
    —Perfecto. Gracias, señora… —dejó la frase en el aire, esperando respuesta. 
 
    —Soy Engracia. Si no necesitan nada más de mí… 
 
    —Hay algo que debemos pedirle, Engracia, no llame a los señores para decirles que vamos.  
 
    Ella se quedó pasmada. Negó con la cabeza. 
 
    —No se me ocurriría hacerlo —comentó, pero mostrando dudas. 
 
    —Le conviene obedecer. Se lo aseguro. 
 
    Se dieron la vuelta para ir hacia el coche y Suárez se giró para mirarla. Continuaba allí, quieta, asustada. Pensó que no iba a llamar. Querían pillarlos desprevenidos. 
 
      
 
    Tardaron unos pocos minutos en localizar la casa. Era un chalet impresionante. Alonso pensó que el negocio que regentaban debía de resultar muy rentable. Llamaron al timbre de la verja y se identificaron como policías. A la chica que respondió le dijeron que necesitaban hablar con la señora González y el señor Mancini. La puerta se abrió al momento.  
 
    Entraron en el jardín y dejaron el coche junto a la entrada. Necesitaron volver a llamar al timbre de la casa para que la puerta se abriera. Una chica, vestida con uniforme de doncella, les pidió que esperaran en el salón. Les dijo que ya había avisado a los señores y que tardarían unos minutos en bajar, les ofreció un café o alguna infusión; se lo agradecieron y declinaron la oferta. 
 
    Apenas cinco minutos después, la pareja entraba en la estancia.  
 
      
 
    Lupita era una mujer latina, morena y atractiva. Rondaría los cuarenta y cinco años. Iba muy bien vestida y mostraba una sonrisa de oreja a oreja, a diferencia de él, que estaba serio. Carlo, por el contrario, tenía un aspecto desafiante, el de la típica persona curtida en mil batallas.  
 
    Su mirada era fría, e imponía respeto. No la ocultaba. Era como si quisiera que su interlocutor se diera cuenta de ese detalle, que percibiera su peligrosidad. Ambos estaban delgados y en buena forma. Él sería dos o tres años mayor, algo menos de los cincuenta. Su pelo, corto y canoso, casi blanco, con una perilla bien perfilada, mostraba un rostro atractivo.  
 
    —Buenos días —saludó él—. ¿A qué debemos el honor de su visita, señores? 
 
    —Buenos días, señor Mancini. Él es el inspector Alonso —dijo, mientras señalaba a su compañero—, y yo soy el inspector Suárez. Pertenecemos al Departamento de Narcóticos. 
 
    Salvo una ligera chispa en los ojos de ella, no mostraron ninguna reacción. Carlo, imperturbable, comentó: 
 
    —¿Narcóticos? ¿Y qué tenemos nosotros que ver con eso? Estoy seguro de que están al corriente de la naturaleza de nuestro negocio. 
 
    —Está usted en lo cierto. Pero, por desgracia, nuestra visita está relacionada con otro tipo de suceso. 
 
    —Pues usted dirá —soltó Carlo. Parecía intrigado. 
 
    —El viernes pasado, un compañero de nuestra unidad, el inspector Marcial Romero, fue asesinado. 
 
    En ese momento sí que se produjo una reacción, en especial en ella. Miró a Carlo y, después, giró la vista hacia los policías. Su mirada mostraba incredulidad. 
 
    —No teníamos conocimiento de eso —respondió sereno Carlo—. Por supuesto, conocíamos al inspector. Era un cliente asiduo de nuestro local; de hecho, venía casi todas las semanas.  
 
    —Tenemos constancia de ello, y ese es el motivo de nuestra visita. Según han manifestado nuestras fuentes, ustedes tenían una relación muy estrecha con el inspector. 
 
    —No sé de dónde han sacado esa información, solo era un buen cliente. Y nos esmeramos en que encuentren en nuestro local todo lo que necesitan. 
 
    —¿Todo? —preguntó Suárez con cinismo. 
 
    —Cuando digo «todo», me refiero a la compañía de las chicas que trabajan para nosotros. En nuestro club no hay servicios extra. Solo mucho cariño y sexo.  
 
    Carlo no fue ajeno a la incredulidad de los inspectores. 
 
    —Es importante saberlo —comentó Suárez, y pasó al ataque—. Tenemos entendido que hace unos diez meses se abrió una investigación sobre ustedes y su club. Fue por algo relacionado con sustancias ilegales. 
 
    —Si conoce el caso, también sabrá que fue cerrada por falta de pruebas —respondió el italiano, mostrando desinterés. 
 
    —Lo sé. Y tenemos constancia de que esa investigación la llevó el inspector Romero. 
 
    —¿Está insinuando algo? —dijo mientras se acercaba al mueble bar y se ponía un poco de whisky—. No tenemos nada que ocultar. 
 
    —Eso espero, porque lo que ha pasado hace que tengamos que profundizar en la vida del inspector. Queremos averiguar quién tenía motivos para acabar con su vida.  
 
    —Le repito que no tenemos nada que ocultar, inspector. Teníamos una excelente relación con él, como el buen cliente que era. 
 
    Alonso pensó que no saldrían de ahí y que ya habría tiempo para investigarlos. Cambió de tema, participando en la conversación. 
 
    —¿Quién es Kevin?  
 
    —¿Kevin? Es uno de los porteros que tenemos para garantizar la seguridad de nuestros clientes —dijo Lupita, hablando por primera vez. 
 
    —Ha llegado a nuestros oídos que el martes de la semana pasada, al salir del club, hubo algún tipo de altercado entre él y el inspector Romero. 
 
    —No tengo constancia de ello y, si es así, no debió ser nada importante. Una simple discusión entre dos hombres. 
 
    —¿Un empleado y un cliente? —soltó Alonso con ironía—. ¿No los utilizan para la seguridad? 
 
    —Pero también son personas. Algunas no se llevan bien entre ellas. 
 
    —Y ¿ellos no se llevaban bien? 
 
    —Eso no es de nuestra incumbencia —respondió la madama, quitando importancia. 
 
    Alonso se fijó en que mientras lo hacía, se mordió el labio, en un gesto de nerviosismo. 
 
    —Nos gustaría hablar con ese tal Kevin —dijo Suárez. 
 
    —No hay problema. Queremos colaborar. Tengo su número y su dirección en mi móvil —dijo mientras se acercaba a la mesa para cogerlo.  
 
    Lo buscó y se lo enseñó. Suárez le hizo una foto al contacto. 
 
    —¿Sabe usted si Kevin trabajó el viernes pasado? 
 
    Carlo y Lupita se miraron entre ellos y fue ella quien respondió. 
 
    —Ahora que lo dice, creo que no —se quedó pensando un instante y lo confirmó—: Nuestros empleados tienen un fin de semana libre al mes, y Kevin no vino a trabajar hasta el lunes.  
 
    —Una última pregunta, ¿dónde estuvieron ustedes entre las dos y las tres de la madrugada del viernes pasado? 
 
    La sonrisa forzada de ella no pasó desapercibida, pero Carlo se mantuvo más serio.  
 
    —Pues donde siempre, en el club —dijo él, alzando los hombros. 
 
    —¿Siempre están allí hasta última hora? 
 
    —Casi siempre. Hay que estar muy encima de un negocio para que funcione. 
 
    Alonso y él se miraron. De momento no había nada más que hacer allí. Era importante hablar con Kevin y averiguar cuál había sido el motivo de la discusión. Les dieron las gracias y comentaron que, tal vez, deberían volver a hablar con ellos.  
 
    Salieron de allí, se metieron en su coche y pusieron en el GPS la dirección de Kevin. Al verla, se extrañaron de que un simple portero de burdel pudiera vivir en un sitio como aquel, en la calle Juan Bravo con Velázquez, frente a la Embajada de Italia, en el barrio de Salamanca. 
 
    En veinte minutos estarían allí. Vivía en el sexto y último piso. En la puerta once. Mientras circulaban, Alonso llamó a Artur para que les dijera lo que había sobre Kevin Rivera. Este les mandó una foto. Tenía treinta y nueve años y era natural de Ecuador. Medía un metro setenta y seis y pesaba noventa y cinco kilos.  
 
    Les dijo que lo habían detenido un par de veces por tráfico de esteroides, y les dio la dirección de su domicilio, en la calle Toledo. Estaba divorciado y no tenía hijos. Su exmujer era dominicana y vivía en España, en esa misma dirección. Estaba claro que no era el lugar al que se dirigían 
 
    Suárez pensó que era factible que ella se hubiera quedado a vivir allí tras el divorcio, pero deberían comprobarlo.  
 
    Artur añadió que en su expediente de la Policía Ecuatoriana figuraba que había cumplido una condena de siete años por agresión sexual y maltrato. También constaban varias detenciones por reyertas callejeras. Durante un par de años, había sido boxeador profesional.  
 
      
 
    Llamaron al timbre. Un sujeto latino muy corpulento, de estatura media, abrió la puerta. Llevaba un pantalón corto y una camiseta ajustada que marcaba su musculatura. El pelo negro y una descuidada barba conformaban un rostro medianamente atractivo, pero con unos ojos marrones que denotaban peligrosidad.  
 
    Al identificarse como policías, de forma inmediata supieron que no se extrañaba de su visita. Carlo lo había avisado.  
 
    Al entrar, vieron una vivienda de lujo, un salón comedor con cocina office y unas grandes cristaleras, sin balcón, que daban a la calle. Había una sola puerta. Imaginaron que daría a alguna habitación y un cuarto de baño. El apartamento tendría unos sesenta metros, estaba decorado de forma minimalista, con muebles de diseño moderno. Una de las cosas en las que se fijaron fue en que tenía un terrario junto al televisor. 
 
    —Buenos días, Kevin —Suárez miró en derredor—. Tiene usted una vivienda muy bonita —dijo, con cinismo—, y está en un buen barrio. 
 
    —Sí. Tuve suerte. Pude alquilarla a muy buen precio. La verdad es que fue una oportunidad. 
 
    —¿Hace tiempo que vive aquí? —le preguntó Alonso. 
 
    —Tres años. Desde 2019. 
 
    Alonso pensó que no se iba a ir por las ramas. 
 
    —Suponemos que el señor Mancini ya le habrá puesto al corriente de nuestra visita. 
 
    Por un instante pareció desconcertado con la afirmación. Al dudar, se desenmascaró y prefirió no negarlo. 
 
    —Claro, inspector. La noticia de la muerte del inspector Romero ha sido una verdadera sorpresa para todos. 
 
    No denotó ningún tipo de afección por la noticia. 
 
    —¿No le parecía extraño que un inspector de la brigada de Narcóticos acudiera tan a menudo al club en el que trabaja? 
 
    —Pues no —dijo con indiferencia—. Allí tenemos todo tipo de clientes. Le aseguro que se sorprendería. 
 
    Alonso quería echar un vistazo mientras Suárez interrogaba a Kevin y utilizó el manido recurso de necesitar ir al cuarto de baño. 
 
    —¿Le importaría que utilizase el aseo? 
 
    —Puede ir, no va a encontrar nada. Le aseguro que estoy limpio —dijo irónico, sabiendo la argucia que siempre utilizaban.  
 
    Alonso asintió con la cabeza y entró en el cuarto de baño. Revisó el armario, la taza del váter, tras el lavabo…, pero no encontró nada. Ya lo imaginó al ver la seguridad de Kevin cuando se lo preguntó. Al volver al salón, escuchó a Suárez preguntarle: 
 
    —¿Conocía mucho al inspector Romero? 
 
    —Solo era un cliente más.  
 
    —Muy habitual, tengo entendido —especificó Suárez. 
 
    —Sí. Iba todas las semanas. 
 
    —Y ¿cómo se llevaba con él? —le preguntó Alonso, participando en la conversación. 
 
    —De forma educada, como con todos los demás. Si no dan problemas… —dijo alzando los hombros. 
 
    —¿Él los dio alguna vez? 
 
    —No, nunca —negó con la cabeza. 
 
    Acababa de mentir. Sabían lo que había pasado gracias a la declaración de David, el hermano. 
 
    —Entonces, ¿por qué discutió con él? Tenemos entendido que lo hizo el pasado martes. Según nos han dicho, casi llegan a las manos, y que su compañero los tuvo que separar. 
 
    Kevin se sorprendió de que conocieran aquello. ¿Qué sabían? No había sido la única vez. Asintió con la cabeza, rindiéndose, aceptando dar una respuesta. 
 
    —Se comportó de forma engreída e insultante —respondió molesto. 
 
    —¡Explíquemelo! —exigió Suárez. 
 
    —Salió con una chica que me gusta. Él lo sabía y me lo echó en cara. Yo me enfadé. 
 
    —¿Se enfadaron por una chica? ¿Qué le dijo?  
 
    —¿Lo quiere literal? —preguntó con sarcasmo. 
 
    —Lo más literal que pueda —respondió Alonso.  
 
    —Cuando salió, mientras le sujetaba un pecho, me dijo: «Esta noche le voy a reventar el coño a tu chica. Así sabrá lo que es un hombre de verdad» —aseguró, en un tono de voz molesto. 
 
    Los dos policías pensaron que aquel comportamiento dejaba muy a las claras el carácter del inspector, muy alejado del que mostraba en comisaría, a pesar de que todo el mundo sabía que era un misógino.  
 
    Con una frase como aquella, nadie se hubiera quedado impasible, aunque la cosa no pasara a mayores. Pero, en un sujeto como Kevin, aquello le daba un móvil para el asesinato. 
 
    —¿Habían tenido algún altercado anterior? 
 
    —¿Quiere la verdad? —preguntó colérico—. Un par de veces. Su compañero era un cerdo y un prepotente. Se pensaba que por… —de repente se quedó callado. 
 
    —¿Qué se pensaba, Kevin? 
 
    Él no respondió. 
 
    —¿Se pensaba que por hacer negocios allí era uno de los jefes y estaba autorizado a todo? ¿Eso ha querido decir? 
 
    —Yo no he dicho nada. Es usted quien… 
 
    Alonso lo cortó. Tuteándolo le dijo:  
 
    —Kevin, tienes un verdadero problema. Sabemos que no te llevabas bien con Romero, nos han dicho que no trabajaste el fin de semana pasado, y entendemos que tenías motivos para ir contra él. ¿Dónde estuviste el viernes pasado? —le preguntó.  
 
    —¿¡Ya me quieren cargar el muerto!? —exclamó cabreado, mientras entrecerraba los ojos en señal de furia—. Estuve aquí, con una amiga. 
 
    —¿Se quedó toda la noche contigo? 
 
    Kevin dudó.  
 
    —No, se fue de madrugada. 
 
    —¿A qué hora?  
 
    —No sé. Sobre la una de la mañana —dijo en un tono de voz muy seco—. Estuvo conmigo toda la tarde y pedimos la cena, pero no me gusta que se queden a dormir. Solo es sexo. Paso de historias. 
 
    —¿Te gustan las serpientes? —Suárez señaló el terrario que había junto al televisor. 
 
    —Sí. No se preocupen, no es peligrosa. ¿Hay algún problema con eso? 
 
    —No, pero es significativo. 
 
    Kevin se quedó perplejo. 
 
    —¿Es significativo que me gusten las serpientes? —preguntó, pensando que estaban locos. 
 
    Ninguno de los dos policías contestó. 
 
    —¿Cómo se llama esa chica que estuvo contigo? ¿Es la pelirroja del club?, ¿la que estaba con Marcial el otro día? 
 
    —No. Ellas no tienen fiesta el fin de semana, solo es una amiga. 
 
    —Necesitamos el nombre y el teléfono de las dos —especificó Alonso.  
 
    Kevin se los dio. Le informaron de que comprobarían algunos datos y que seguramente tendrían que volver a hablar con él. Salieron de allí. 
 
      
 
    Mientras bajaban en el ascensor, Suárez dijo: 
 
    —Tiene muchos números para ser la persona que buscamos, ¿no te parece? 
 
    —Si pensamos solo en Marcial, sí. Pero ahora sabemos que hay una relación con otros asesinatos cometidos por el mismo asesino.  
 
    —Tienes razón —comentó Suárez—. Lo primero que hay que hacer es confirmar su coartada. Llamaremos a la chica para que nos diga a qué hora se fue de su casa el pasado viernes   
 
    —Al margen de eso, se llevaban muy mal, es agresivo…, y tiene una serpiente. 
 
    —Muchas coincidencias.  
 
    —Tenemos a un más que posible sospechoso. Lo hablaremos con Koldo. Será interesante saber lo que ha declarado la mujer del hombre que asesinaron en el parque hace tres años.  
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Koldo se dirigía a la inmobiliaria de María Teresa García. Era la esposa del hombre asesinado en el Parque Juan Carlos I el dieciséis de agosto de 2019. El asesinato se materializó con un disparo en el pecho y otro en un ojo, pero era una de las dos excepciones en el modus operandi, ya que no se había encontrado ninguna nota en el escenario.  
 
    Lo extraño era que había sido cometido la misma noche en la que se prendió fuego al cuerpo de un proxeneta. Y en ese lugar, el polígono industrial a las afueras de Madrid, fue donde se encontró la primera nota que, a pesar de estar parcialmente quemada, habían podido transcribir.  
 
    La mujer a la que iba a ver, siempre había mantenido la misma declaración, pero necesitaba oírla de sus labios. A veces, algún detalle olvidado mostraba algún matiz diferente. 
 
      
 
    Entró en la inmobiliaria Premio, y lo recibió una chica joven que se encontraba en la primera mesa, mirando unos documentos. Alzó la vista al escuchar la puerta de entrada. 
 
    —Buenos días —dijo Koldo al entrar, mientras enseñaba su acreditación—. Soy el inspector Iturbe. Me gustaría hablar con la señora María Teresa García. 
 
    —Por supuesto, inspector. Ahora mismo la aviso. Si me disculpa —comentó mientras se levantaba y se acercaba a un despacho que estaba a unos metros de allí.  
 
    Desapareció en su interior y salió acompañada de una mujer más mayor, que estaría en la mitad de la cuarentena. Era rubia y, al igual que ella, iba muy arreglada. Se acercaron a Koldo, le dio las gracias a la chica, que volvió a su mesa, y tendió la mano en dirección al inspector.  
 
    —Buenas tardes. Soy María Teresa García, pero le agradecería que, al igual que todo el mundo, me llame Maite —le dijo sonriendo—. Estoy más habituada. 
 
    —Puede llamarme Koldo —dijo él, con su característico acento vasco, y una voz fuerte, viril—. Es mi nombre de pila.  
 
    —Un vasco. Me gustan los vascos —comentó, espontánea—. Si le parece, podemos ir a mi despacho. Allí hablaremos más tranquilos. Me imagino qué es lo que le ha traído aquí —dijo mientras se daba la vuelta, sin esperar confirmación. Koldo la siguió. 
 
    Entraron en él, le indicó con un gesto que se sentara y cerró la puerta. Ella lo hizo tras su mesa y se quedó a la expectativa. 
 
    —Tiene que ver con su declaración de la noche que asesinaron a su esposo. Imagino que le duele recordar eso de nuevo, pero… 
 
    —No se engañe, inspector —lo cortó ella—. Si ha leído el informe, sabrá que aquella noche acabé en un hospital, curándome las heridas que me había infligido mi marido hacía un par de horas.  
 
    —Lo sé, aun así, debe ser un suceso traumático, Maite. Presenciar un asesinato… 
 
    —Yo diría que fue una legítima defensa, pero aplicada de otra forma. Si aquel hombre no hubiera aparecido… —hizo una pequeña pausa, reflexionando—. Si no lo hubiera hecho, tal vez, la que hubiera acabado en la morgue habría sido yo. Estaba muy violento, fuera de sí, y venía hacia mí con un cuchillo en las manos. —Cerró los ojos un instante y continuó antes de que Koldo replicara—: No creo que sea imprescindible tener que recordarle la cantidad de mujeres que son asesinadas por sus parejas cada año, cada mes, cada semana… 
 
    —No he venido aquí para justificar a nadie, todo lo contrario, Maite. Pienso igual que usted. Pero es posible que el asesinato de su marido esté relacionado con otros casos que estamos investigando. Y la única persona de la que tenemos constancia que ha podido ver al asesino es usted. 
 
    Ella hizo un gesto un tanto cansino. Había repetido aquello hasta la saciedad. 
 
    —Me remito a lo que declaré en su día —dijo resolutiva—. No pude verle bien la cara, estaba bastante oscuro, pero estoy segura de que era un hombre robusto, no muy alto, llevaba una sudadera negra con capucha.  
 
    —¿Recuerda algo más, su raza o ascendencia, algo especial en su voz, algún acento…? 
 
    —Solo me dijo: «debería verte un médico». Esas fueron sus únicas palabras. 
 
    —¿Hacía tiempo que su marido…? —preguntó Koldo. Prefería no remover sus recuerdos, pero no le quedaba otra, aunque no acabó la frase. 
 
    Ella fue más clara. 
 
    —¿Me está preguntando cuánto tiempo hacía que me maltrataba, inspector? No sé si es relevante para la investigación; no era la primera vez, ni mucho menos. Me casé con treinta y seis años. Llevábamos casados seis y todo empezó unos meses después de la boda —dijo con pesar—. Cuando lo mataron, yo tenía cuarenta y uno. Haga cuentas, casi cinco años. Era un celoso compulsivo y veía fantasmas donde no los había. Sé que es mucho tiempo, y que aguanté demasiado, pero… es muy difícil salir de una situación así.   
 
    —Lamento que tuviera que pasar por eso —reconoció Koldo, sincero—. Si he querido preguntarle es porque hay algo excepcional en los casos que estamos investigando. Todos tienen algún tipo de relación con el maltrato. 
 
    —¿Con la violencia de género? —preguntó ella bastante sorprendida. 
 
    —Sí, a eso me refiero —admitió. 
 
    —¿Quiere un consejo, inspector? Deje de investigar. Hay por ahí algún ángel que salva vidas. 
 
    —Sabe que no puedo aceptar eso, Maite —respondió Koldo, convencido de lo que decía. 
 
    —Pero yo sí, inspector —aseguró con vehemencia—. Yo sí. 
 
    Koldo entendió la postura de Maite, pero le creó ciertas dudas. Era la única fuente de información, no aportó nada nuevo y se enrocaba en su declaración. Y, además, consideraba al asesino un ángel salvador. Tal vez no fuera muy desencaminada, porque todo apuntaba en esa dirección.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Fernando 
 
      
 
    Llegó a la finca de Arganda del Rey treinta minutos antes de la hora prevista. Lo primero que hizo fue acercarse al despacho de Ricardo, con quien ya había estado hablando aquella mañana.  
 
    Tenía mucho interés en hablar con el capataz. Según el informe de Ray, llevaba trabajando allí desde antes del nacimiento de la heredera Da Sousa y sabría su vida al dedillo, al menos la que se correspondía con los años que permaneció en la finca, hasta que se fue a estudiar a Francia.  
 
    Al entrar en las oficinas de la nave, saludó a Marta, la secretaria, que se lo quedó mirando embobada. Le dijo que era Fernando de Soto, el nuevo abogado y administrador de la señora Da Sousa. 
 
    Ricardo, que desde su despacho lo vio entrar, sonrió, salió de él, se le acercó y tendió su mano, que Fernando estrechó. 
 
    —Buenos días, Fernando. Encantado de conocerte. 
 
    —Lo mismo digo, Ricardo. Es un verdadero placer. 
 
    Le presentó a Marta, diciéndole que era su mano derecha. Ella se levantó y se dieron dos besos.   
 
    —¿Llevas todo lo que me has dicho en el coche? —preguntó el capataz. 
 
    —Sí. 
 
    —Déjale las llaves a Marta. Ella se encargará de que lo preparen todo. Ya se lo he explicado. Los chicos vendrán en unos minutos. 
 
    Fernando hizo lo que Ricardo le acababa de pedir y se las entregó a Marta que, con una sonrisa, las cogió y las dejó sobre su mesa. Los hombres entraron en el despacho. 
 
     —Antes de nada, gracias por la información, Ricardo. Ha sido de gran ayuda. 
 
    Ricardo lo miró, divertido, y respondió: 
 
    —Tengo que reconocer que tu llamada ha sido un tanto sorpresiva e inhabitual, aunque me ha complacido poder ayudarte. Como no lo tenía muy claro, he tenido que llamar a René, su socio en la empresa de asesoramiento informático. Él es quien mejor la conoce en ese sentido. Estudiaron juntos la carrera. 
 
    —Entonces, ¿lo has podido organizar? 
 
    —Todo está preparado según tus instrucciones. —Miró el reloj y añadió—: Estarán a punto de colocarlo. Les he dicho que debía estar listo a las 14:30. 
 
    —Perfecto. Espero que todo salga bien. 
 
    Ricardo lo miró con cierta admiración. 
 
    —Aún no sé cómo has conseguido que Patricia haya accedido a comer contigo al día siguiente de conocerte, has debido de ganarte su confianza —comentó sonriendo. 
 
    —Ha sido complicado, no te creas —dijo el abogado, pensando en su primera negativa—. Me ha puesto condiciones.  
 
    —¿No salir de la finca? —preguntó Ricardo, con cinismo. Soltó una carcajada y contagió a Fernando.  
 
    —Ya veo que la conoces muy bien —dijo este. 
 
    —Sí, es cierto. Desde que era una preciosa niña. Muy despierta pero triste —inspiró hondo y añadió—: A pesar de estar muy bien cuidada por Susan, su institutriz, siempre le faltó algo. 
 
    Fernando asintió, comprendiendo la carencia que ella había sufrido. 
 
    —El cariño de unos padres no se puede suplir, ¿verdad? Conozco esa sensación. 
 
    —A veces sale de aquí, pero es por voluntad propia y solo en contadas ocasiones. No le gusta asistir a ningún tipo de actos. Es… diferente —dijo el capataz tras meditar unos segundos. 
 
    —Bastante asocial —comentó Fernando—. Ella misma se define así. 
 
    —Le gusta mucho la sinceridad y eso te lo dijo para advertirte. —Se quedó reflexionando un instante y continuó—: Aunque es extremadamente educada con todo el mundo, le cuesta mucho conectar con las personas. Es raro que se haya comportado así contigo.  
 
    —Eso no lo sé, pero, cuando me vio en la casa…, ¿sabes cómo me recibió? —comentó Fernando, esperando sorprender a Ricardo. 
 
    —Me encantará saberlo. 
 
    —Al ver que iba sin traje ni corbata, y sin saber quién era, me dijo que en la casa no se me había perdido nada, que no hacía falta que volviera por allí. —Abrió los brazos, en señal de incredulidad—. Lo dijo de forma educada, pero muy seca y cortante. Debió pensar que yo era alguien de una cooperativa, o algún comercial de productos para el campo, no sé…  
 
    —Es muy propio de ella. La has definido muy bien, educada pero muy arisca. Eso sí, solo con las personas que no conoce. 
 
    —Y lo peor es que, cuando le comenté quién era yo, me reprochó mi atuendo. Me dijo que parecía un tratante de ganado.  
 
    Las risas de Ricardo arreciaron.  
 
    —Es muy suya. Te vio como un extraño y no le gusta que invadan su espacio. ¿Te intimidó? 
 
    —Para nada. Estoy acostumbrado a tratar con… niñas ricas y caprichosas, por llamarlas de alguna manera. Solo le pregunté dónde estaba su vestidito de flores. 
 
    Ambos se rieron. 
 
    —Eso no debió de gustarle —comentó el capataz muy convencido. 
 
    Fernando negó de forma ostensible con la cabeza, levantando las cejas. 
 
    —Si vieras la cara que puso. 
 
    Ricardo, aunque mantuvo la sonrisa, le aclaró: 
 
    —Pero… ella no es como la has definido, Fernando. Patricia no es una niña rica y caprichosa. 
 
    —Lo sé —asintió—. Ahora lo sé, pero en aquel momento… Después estuvimos hablando, primero del negocio y después de… —No acabó la frase, eso no era de la incumbencia del capataz—. En fin, que rompió todos mis esquemas. 
 
    —Es una persona muy especial, Fernando. Capaz de lo mejor y de lo peor. Su padre, a quién yo apreciaba muchísimo, no se portó bien con ella cuando era una niña. Su madre falleció… 
 
    En aquel momento llamaron a su teléfono. Eran los empleados que debían ejecutar la orden de Fernando. Les dijo que lo dejaran todo preparado y que siguieran las instrucciones de Marta. Tras cortar la llamada, y antes de que Ricardo volviera a hablar, el letrado le dijo: 
 
    —Sé lo de su madre, Ricardo.  
 
    —¿Te lo ha explicado ella? —preguntó sorprendido. 
 
    —¡No, qué va! Fue Salvador —mintió a medias, recordando el informe de Ray—. Me dijo que murió en el parto, al igual que su hermana gemela, que solo sobrevivió tres días. Tengo entendido que su padre no se ocupó mucho de ella. 
 
    —Andrés era una persona muy especial. Vivía para el trabajo, y jamás pudo olvidar a Ana, su primera esposa, la madre de Patricia —aunque mostró ciertas dudas, tras una pequeña pausa afirmó—: Creo que siempre hizo responsable a la niña de la muerte de su madre. La ignoró durante años. —Fernando escuchaba aquello, que en parte ya sabía, y podía justificar el adusto carácter de ella. Ricardo continuó—: Cuando se divorció de su segunda esposa, Natalia, todo cambió. Eso ocurrió unos meses antes de que Patricia volviera a casa. Natalia y ella nunca se habían llevado bien —aclaró mientras asentía con la cabeza—. Yo siempre pensé que Andrés lo hizo por eso, para que no hubiera enfrentamientos entre su hija y una mujer que, aunque estuvo casado con ella durante veinte años, en el fondo nunca le interesó. Solo era una muñeca vacía, sin nada especial, salvo una belleza deslumbrante. 
 
    Fernando no dijo nada. Había visto fotos de Natalia en el dosier de Ray y era cierto.  
 
    —Cuando su hija volvió, Andrés ya no tenía enfrente a aquella niña tediosa con la que el destino lo había castigado, sino que descubrió a una mujer fuerte y preparada. Todos sus proyectos profesionales ya se habían materializado, había creado su imperio, y sabía que necesitaba a alguien que se pudiera encargar de todo cuando él ya no estuviera. —En su forma de hablar se notaba el aprecio que tenía por él. Siguió explicándole—: Y, aunque al principio ella no quería nada, accedió a vincularse y preparase, pero solo con los asuntos que estuvieran al margen de la finca. Esa responsabilidad me la dejó a mí. Pero eso lo sabes mejor que yo.    
 
    —Debió de pasarlo muy mal durante su niñez —dijo Fernando con pesar, y añadió—: Yo tampoco tuve una vida fácil. 
 
    —¿Y ella lo sabe? 
 
    —¿Por qué crees que estoy aquí?  
 
    Ricardo hizo un gesto con la cabeza, denotando comprensión. 
 
    —Me lo puedo imaginar — sonriendo, afirmó—: Te sonsacó. 
 
    —Hasta la médula —respondió Fernando radical, abriendo los brazos, rendido. 
 
    —Es muy propio de ella —dijo Ricardo, mostrando el cariño y el respeto que le tenía—. Es muy inteligente, ¿sabes? 
 
    —Eso me pareció, y eso es lo que me dice todo el mundo que la conoce —comentó Fernando. Cambió de tema—: ¿Cómo llevó lo de su padre? Debió de ser muy traumático 
 
    —Fue demoledor. Cuando mejor estaban, cuando la relación entre ellos se había consolidado y era la que siempre debía haber sido, la de un padre y una hija, todo se desmoronó de un día para otro. 
 
    —Imagino que lo tuvo que pasar muy mal… 
 
    —No puedes ni imaginarlo. Pasó de no tener un padre a quien tener como referencia, a forjar con él una relación muy sincera, con una maravillosa complicidad y auténtico cariño por parte de ambos. Creo que ninguno de ellos pensó que alguna vez podría pasar algo así, pero ocurrió, aunque solo duró un año. 
 
    —Se nota que la aprecias mucho, Ricardo. 
 
    —Es una persona genial —comentó el capataz con sinceridad—. Ojalá tengas la oportunidad de conocerla bien, y, por ahora, vas por buen camino. 
 
    En ese momento, llegó Marta y les dijo que ya estaba todo preparado. Fernando le dio las gracias a Ricardo, volvió besar a Marta, al despedirse y salió de allí, no sin que Ricardo le dijera: 
 
    —Suerte, Fernando, la vas a necesitar. Ya me explicarás 
 
    —Si no me despide antes —respondió Fernando mientras se reía. 
 
    Al salir de la nave, se sentía algo nervioso. Era inhabitual en él. Cuando reflexionó sobre eso, pensó que se estaba forjando una imagen de ella en virtud de las opiniones de los demás. Estaba poniendo en un pedestal a Patricia da Sousa y aún no sabía si se merecía estar ahí. 
 
    Estaba a punto de saber si ese era el lugar que le correspondía. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Koldo 
 
      
 
    Aunque era ya la hora de comer, Koldo decidió pasar por comisaría. Se fue directo al despacho de Amanda, para saber si tenía algo nuevo. Ella se había levantado y se disponía a salir. 
 
    —Aunque me lo han propuesto, he dicho que no —le dijo, mientras lo recibía con su sensual sonrisa. Cínicamente añadió—: Esperaba que fueras tú. 
 
    —¿Yo? —preguntó él desconcertado—. ¿Qué te han propuesto, preciosa? 
 
    —¡Coño!, pues invitarme a comer —exclamó, como si fuera lo más normal del mundo. 
 
    —¡Qué casualidad! Precisamente venía a eso —mintió él. 
 
    La carcajada de ella fue espontánea. 
 
    —Claro —dijo mirándole de forma desconfiada—. Y como no tienes mi móvil, no me has podido avisar. 
 
    —¡Joder, Amanda! —se quejó—. Deberías ser detective. 
 
    —¿Acaso no lo soy, listillo? Lo que pasa es que no me pateo las calles como tú, pero creo que tengo más psicología que un inspector que conozco. 
 
    —¡Y que eres mujer, coño! —reconoció Koldo—. Os las sabéis todas. 
 
    Ella, de nuevo, soltó una carcajada. 
 
    —¿Dónde me vas a llevar? Ya sabes que me gusta la carne, en cualquiera de sus versiones. —Le guiñó un ojo y añadió—: Incluso cruda. 
 
    —¿Un buen carpaccio…?, ¿o un steak tartar…? 
 
    —¡Y más cruda también, joder! No te hagas el tonto. 
 
    Koldo sonrió. Ya sabía cómo se las gastaba la pelirroja. 
 
    —¿Al restaurante argentino? 
 
    —¡Claro!, al de siempre. 
 
    —Vamos —le dijo cariñoso, mientras la besaba en los labios—. Hoy pagas tú. 
 
    —Tú me invitas, ¿y pago yo? —preguntó incrédula. 
 
    —¿No queréis la igualdad? 
 
    —La exigimos, Koldo, pero no somos idiotas —comentó como si estuviera enfadada con su comentario. 
 
    —Me has convencido, yo pago —le dijo él conciliador. 
 
    —No esperaba menos, me lo debes. Además, tengo buenas noticias —dijo contenta—. Pero te las diré tras el postre —sonrió como solo ella sabía hacerlo, y le sugirió—: Mientras tanto… mímame. 
 
      
 
    Koldo iba enfurruñado, pensando que, si no conseguía hacer cambiar a Amanda de opinión, tendría que esperar para enterarse de eso que ella consideraba tan importante. Mientras iban hacia el restaurante, recibió una llamada de Alonso y todo cambió. 
 
    —Koldo, ¿te pillo en mal momento? 
 
    —No. Voy en el coche, con Amanda. La he invitado a comer, pero aún no hemos hablado. 
 
    —Vale. Si quieres te llamo en una hora. Nosotros también nos vamos a comer. Quédate con un nombre de los que tenías apuntado en el panel, Kevin Rivera. Es el portero del club Deseo. Tenemos elementos suficientes para creer que puede ser nuestro asesino. Todo apunta hacia Marcial. Pero aún tenemos que encontrar alguna relación con los demás asesinatos. 
 
    Amanda participó en aquel momento.  
 
    —Hola, chicos —saludó—. Koldo aún no lo sabe porque lo he descubierto esta mañana, pero Kevin está relacionado con el primer asesinato. Su exmujer era la doncella y amante de Claudio Morán, el tipo al que mataron en el Parque del Oeste en 2018. 
 
    Alonso saltó al momento: 
 
    —Eso le daría un móvil para desear su muerte, si, como es de suponer, sabía lo de su relación. 
 
    —También he averiguado que el fallecido tenía dos denuncias por agresión —añadió Amanda—. A los diecisiete años fue la primera, por agredir a una novia, todo quedó en nada y la denuncia se acabó retirando. La otra es de su esposa, que se desdijo un par de días después.  
 
    —Eso significa que también era un maltratador. Él era del que menos información teníamos y, en principio, quedaba fuera de la lista por ese motivo. Entonces el móvil está claro, pero… ¿por qué Kevin Rivera ataca a hombres maltratadores?, suponiendo que sea el asesino. 
 
    —Quedamos después de comer y clarificamos lo que tenemos. También hemos estado en el club Deseo, y hemos podido hablar con los dueños, los jefes de Kevin. 
 
    Koldo estaba de acuerdo. Era mucho mejor hablar todo aquello en persona. 
 
    —En mi despacho en sesenta minutos. ¿Os parece bien? 
 
    —Perfecto. Allí nos vemos. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Patricia 
 
      
 
    Patricia apareció con un vestido granate, ibicenco, y unas botas de montar de color negro. Solo llevaba un collar de oro y un camafeo que perteneció a su madre, sin reloj, ni pulseras… Su preciosa cara quedaba parcialmente oculta tras las redondas gafas de sol, en especial aquellos singulares ojos. Fernando apreció que, en la mano, sujetaba una funda para guardarlas. La suave brisa despeinaba su lacia melena de color platino y mostraba una sonrisa que le pareció arrebatadora. 
 
    Se acercó a la escenificación que Ricardo había organizado, según sus instrucciones. La elegante mesa rectangular, cubierta por un precioso mantel de color blanco con sutiles bordados de flores de lavanda, estaba situada bajo el olivo en el que mantuvieron la primera reunión. Estaba puesta para dos personas, con dos cubiertos, uno en cada extremo. Toda la vajilla era de color negro, al igual que las dos bandejas, que permanecían tapadas, resguardando lo que parecía una sorpresa. 
 
    Patricia se fijó que, en una pequeña mesa auxiliar, había una cubitera con una botella de vino, y un plato del mismo juego cuyo contenido también permanecía oculto. 
 
    En el centro de la mesa, acaparando la atención, una decoración de flores silvestres, con una pequeña maceta de romero, completaba el conjunto. 
 
      
 
    Aunque Patricia se sorprendió, no dio muestras de ello. Se fijó en él, que la esperaba a unos metros de la mesa y con dos copas de vino en las manos. Iba elegante, aunque muy campestre, con unos pantalones vaqueros de color claro y una camisa a cuadros, de manga larga, con el fondo blanco y las líneas que los formaban de color azul cielo. Se la había arremangado por debajo del codo.  
 
    Al igual que ella, también llevaba botas, pero en su caso eran vaqueras occidentales, grabadas y con la puntera cuadrada, con algo de tacón. No había dejado ningún detalle al azar, porque eran marrones, del mismo color que la cazadora de ante que colgaba de una de las sillas.  
 
    Lo miró con cierta suspicacia, sin cruzar palabra, y mientras él le tendía la copa de vino, le dijo: 
 
    —Nos conocimos ayer, señor abogado, y… ¿ya me quieres conquistar? —Movió la cabeza en señal de reproche, aunque, incluso a ella le pareció un movimiento forzado—. Creo que estás muy mal acostumbrado con tus amiguitas, señor De Soto. Vas muy rápido, ¿no te parece? 
 
    —Nada más lejos de mi intención. Lamento que lo hayas interpretado así, Patricia —le respondió él, intentando justificar lo injustificable, pero debía intentarlo—, aunque es razonable que lo pienses. —Ella lo miraba sonriente. Pensó que le gustaba aquel abogado y quería ver cómo sorteaba la insinuación—. Lo que dices de mis amigos no es demasiado cierto. Te puedo asegurar que tengo muy pocos. Y, aún menos, amigas. En realidad, ninguna.  
 
    —Tus fotos parecen desmentirlo —dijo ella. 
 
    —¿Estás celosa? 
 
    —¿¡Celosa!? —preguntó mientras soltaba una carcajada—. Está claro que no me conoces. 
 
    —No, y admito que me gustaría. 
 
    —No sé si tendrás la oportunidad —cuestionó ella, pero lo hizo con sensualidad.  
 
    —Tal vez no me la quieras dar, pero haré lo posible para que cambies de idea. —Hizo un gesto de abanico con el brazo, mostrando la parafernalia que se desplegaba en la mesa, y añadió—: Y esta inesperada comida es el primer paso. 
 
    —Estás muy seguro de ti mismo, Fernando. 
 
    —¿Y eso es malo? 
 
    —Depende —respondió ella. 
 
    Él frunció el ceño, necesitaba una aclaración. 
 
    —¿Depende? ¿De qué? 
 
    —De tus verdaderas intenciones —dijo desconfiada—. No me gustan los pistoleros que solo buscan añadir muescas a su revolver. 
 
    —¿Lo dices por mi indumentaria? —preguntó cínico. 
 
    —No, al contrario, eso me gusta —reconoció Patricia—. Ya sabes a qué me refiero. 
 
    Claro que lo sabía. Tendría mucha información suya. 
 
    —Si te refieres a las fotos en las que salgo con chicas, te diré que, a diferencia de ti, no soy célibe. Me gusta el sexo y lo practico cuando me apetece —dijo muy seguro de sí mismo—. Me gusta hacerlo solo, pero también en compañía. 
 
    Patricia se lo quedó mirando, le gustó su sinceridad. Le aclaró:  
 
    —Pues a mí no me gusta demasiado el contacto con la gente. «Más vale solo que… », ya sabes —le mostró una sonrisa y añadió—. ¿Me has hecho investigar? 
 
    Fernando reflexionó sobre su pregunta: «¿Me has hecho investigar?». «Sabe que no he encontrado gran cosa por los cauces normales». 
 
    —¿Tú qué crees? —le preguntó el letrado.  
 
    —Ya sabes la respuesta —dijo ella. 
 
    Patricia estaba segura de que Fernando habría encargado una investigación a alguien experto. Él no habría podido profundizar demasiado en determinados detalles de su vida.  
 
    Entonces cayó en que su fecha de nacimiento estaba al alcance de casi todo el mundo, no era ningún secreto. No entraba dentro de lo que ella consideraba privado y que tan bien preservaba. Simplemente había dejado de celebrarlo desde que ocurrió lo de su padre. Lo comprendió al instante, ahí estaba su excusa. 
 
    —¿Quién ha sido el chivato?, ¿Salvador o Ricardo? 
 
    —¿Chivato? —preguntó Fernando, mostrando extrañeza. 
 
    —Señor abogado, está claro que has encargado una comida especial —dijo Patricia muy convencida—. Doy por sentado que habrás descubierto que hoy es mi cumpleaños, eso era fácil. Pero lo que no sabes es que nunca lo celebro.  
 
    —Vaya, pues lamento… —comenzó a decir, desolado. 
 
    Ella hizo un gesto con la mano, haciéndolo callar, y continuó: 
 
    —Si mis suposiciones son correctas, habrás intentado saber qué es lo que me gusta. Me consta que eres un hombre inteligente, y, para obtener ese dato, solo ellos dos, Salvador o Ricardo, te han podido ayudar. Son cercanos a mí y deberían saber algo sobre mis gustos culinarios. —Hizo una pequeña pausa, como si reflexionara, y añadió—: Ellos dos, o Mari, mi cocinera, a quién le he dicho esta mañana que no hacía falta que preparara comida para hoy y se ha sorprendido. Por eso estoy segura de que no ha sido ella, porque me hubiera dado cuenta. 
 
    Fernando comenzó a dudar. Aquella genial excusa del cumpleaños se había vuelto en su contra. 
 
    —Tal vez no ha sido una buena idea, Patricia —admitió resignado—. No sabía que te traía malos recuerdos. 
 
    —Al contrario —dijo ella contra todo pronóstico—. El día de mi veintitrés cumpleaños, hace cinco, tuve una maravillosa conversación con mi padre que recuerdo con mucho cariño, porque fue muy especial. —Se detuvo un instante, recordando aquello, y continuó—: Ese día me dijo que me quería, y fue la primera vez. Unos meses después fue asesinado —se lamentó—. Tal vez por eso, prefería no romper ese momento tan especial y no lo he vuelto a celebrar. Y, por otro lado, tampoco tenía a alguien con quién hacerlo. Tú serás el primero.  
 
    —Será un verdadero honor —dijo Fernando, sonriendo en su interior y entrechocando las copas. 
 
    Mientras se acercaban a la mesa, ella preguntó: 
 
    —¿Me has traído una tarta?, ¿podré soplar las velas? —su sonrisa lo llenó todo. 
 
    —Eso no puede faltar en un cumpleaños. 
 
    —Hay algo que estoy segura de que no sabes —comentó, mientras le mostraba aquella preciosa sonrisa—: no me gustan las que son números, me fascina lo tradicional. 
 
    —Entonces no te preocupes, porque te va a encantar. 
 
    Él hizo un gesto con la mano y apartó su silla, para que se sentara, y se preocupó de acercarla a la mesa, la rodeó y se colocó en el otro extremo. Solo estaban separados un par de metros, pero a ambos les pareció una distancia excesiva. 
 
    —Quiero ver hasta dónde has sido capaz de llegar en tus averiguaciones, letrado —le dijo Patricia con cierta sorna.   
 
    Fernando sonrió con suficiencia y destapó la primera bandeja. Perfectamente dispuestas, había media docena de endivias al roquefort, coronadas por unas nueces. Ella permaneció impasible. Destapó la segunda y cuatro variedades de sushi formaban varios círculos concéntricos, creando una presentación singular, llena de color.  
 
    Patricia lo tuvo claro. Solo había una persona que hubiera podido proponer aquellos platos, pero, hasta que los vio, no había caído en él. 
 
    —¿René? 
 
    Fernando se sintió ganador. Asintió. 
 
    —¿He acertado? —preguntó, sabiendo la respuesta—. Le pedí consejo a Ricardo, y él habló con tu socio.   
 
    —Una elección perfecta, y más para una comida como esta, al aire libre y en buena compañía. Pero no creas que me engañas, señor De Soto. Tu intención, aunque intentes enmascararla, es la de conquistarme.  
 
    —¿Voy por el buen camino? 
 
    —Digamos que has entrado con buen pie, pero es una senda de montaña, muy irregular. 
 
    —Entonces tendré que ir con cuidado, para saber por dónde piso. 
 
      
 
    Le gustó su respuesta. Patricia tenía ganas de jugar. Se sentía bien, feliz, incluso coqueta, después de tanto tiempo sin tener una cita, si así podía considerarse aquello. Pensó que Fernando le caía bien, y eso era algo muy extraño. En realidad, era la antítesis de lo que le gustaba en un hombre, y, por desgracia, no tenía buenos recuerdos de sus relaciones con ellos. Hacía demasiado tiempo que no encontraba a alguien que la impulsara a abandonar esa desidia. Pero él parecía tener dos caras, la de la imagen que transmitía al mundo y su auténtica realidad, la que ella creía estar viendo. Y el verdadero reto residía en una simple pregunta: «¿Cuál de ellas es la verdadera?». 
 
      
 
    Extendió el brazo y cogió la bandeja con las endivias. Tenían una pinta impresionante, al igual que el sushi, que, sin ninguna duda, había sido elaborado por un magnífico profesional. Con la cuchara y el tenedor, cogió dos y las colocó en su plato. Se la tendió a él, que hizo lo mismo.  
 
    Cortó un pequeño trozo y se lo llevó a la boca. Se recreó en su sabor. Siempre le habían encantado y era uno de los pocos platos que sabía hacer. Nunca le había interesado la cocina.  
 
    —Están exquisitas. No me digas que las has hecho tú —le dijo, pero en un tono de voz mimoso que hizo que ella misma se sorprendiera—. Si es así, creo que me he enamorado un poco de ti. 
 
    Fernando negó con la cabeza, mientras se llevaba el primer trozo a la boca. 
 
    —Te podría decir que sí, pero siempre me ha gustado jugar limpio. Las ha hecho un buen amigo, que es cocinero. Y no me vaciles, señora Da Sousa —replicó con sorna, y entonces dijo algo que cambió muchas cosas—: Sé que tendré que conseguirlo de otra forma.  
 
    Patricia se lo quedó mirando, sorprendida. Empezaba a revelarse la realidad de aquella comida. Se sintió halagada, y se sorprendió a sí misma al pensar que Fernando cada vez le gustaba más.  
 
    —Espera, Fernando, eso se merece una explicación. ¿Nos dejamos puestas las gafas de sol, o prefieres tener una conversación sincera? 
 
    —Ya sabes la respuesta. Me gusta dejar las cosas claras.  
 
    Fernando se las quitó. Se quedó muy sorprendido al ver que ella, al hacer lo mismo, las guardaba en su estuche del que sacaba otras iguales, pero sin el cristal tintado. Se las puso.   
 
    —¿Las necesitas? —preguntó frunciendo las cejas—. El otro día no las llevabas. 
 
    —Porque las tenía en casa, me arreglo bastante bien sin ellas. Al menos para ver la verdad o la mentira en los ojos de los demás. No obstante, después de lo que has dicho, prefiero analizarte bien.   
 
    Fernando intentó mostrarse seguro. Ya no podía dar marcha atrás. Tampoco quería. Aquellos singulares ojos, tan diferentes entre ellos, estaban clavados en los suyos, taladrándolos, rebuscando cualquier verdad que él pudiera ocultar. Pensó que eran muy bonitos, embriagadores. Un maravilloso complemento a aquel rostro tan bello. Ella le formuló la pregunta que él ya esperaba: 
 
    —¿Qué es lo que tendrás que conseguir de otra manera, Fernando? 
 
    —Patricia, sé que lo has entendido a la primera. Tú misma me dijiste el otro día que eres muy lista —le dijo él con parsimonia—. Lo que pretendo es que te enamores de mí.  
 
    —¿Por qué?, ¿tú lo estás? Solo me conoces desde hace treinta horas, señorito. 
 
    —Es la pregunta menos romántica que me han hecho en mi vida —comentó desconcertado. 
 
    —Te he hecho dos —especificó—. Sin embargo, es mejor que sepas que no soy una persona romántica. 
 
    —Ni yo. Pero los dos sabemos que esta frase, que me advierte de algo tan personal, si la leemos entre líneas, indica que tienes verdadero interés en mí. —Patricia tuvo que admitir que lo que acababa de decir Fernando era cierto. Y entonces, él respondió a la pregunta más importante—: No sé si estoy enamorado de ti. Es demasiado pronto y, para mi gusto, eres muy rara. —Le guiñó un ojo—. Pero hay algo en ti que me atrae de una forma especial. Es… como si fueras un imán —dijo, haciendo una pequeña pausa para encontrar las palabras adecuadas. 
 
      
 
    Patricia pensó que, por primera vez en su vida, había encontrado un alma gemela. Porque ella pensaba lo mismo, había algo que los atraía de una forma inevitable. Ella también lo sentía así.  
 
    ¿Un flechazo? Nunca había creído en aquellas pamplinas, tal vez era el momento de reflexionar sobre determinados dogmas. Desde que lo conoció de aquella forma tan inusual el día anterior, algo había cambiado en ella. Sentía atracción por él. Era espontánea, sorpresiva, pero real.  
 
    Aunque le seguía pareciendo un tanto chulesco, se había mostrado como una persona sencilla, hecha a sí misma, y orgullosa de sus humildes orígenes.  
 
    Pensó que no era el pretencioso sujeto que creyó conocer unas pocas horas antes. Y había tenido el detalle de invitarla a comer en un día tan señalado. También había regalado sus oídos con palabras que le gustó escuchar; no obstante, debía ser prudente. Ya le habían hecho demasiado daño.  
 
    —¿De qué es la tarta? 
 
    —Es la que más te gusta. Puedes estar tranquila. 
 
    Por primera vez y en mucho tiempo, Patricia sintió que se sentía a gusto junto a alguien. Fernando, con esa frase, ratificó lo que era una verdad absoluta. 
 
      
 
    Por supuesto, la tarta era de nata y chocolate. No había números, ni tampoco veintiocho velas. Era pequeña, para dos personas, y en el centro había un emoticono con una sonrisa, una figura de chocolate que representaba un signo de interrogación y dos velas, una por cada uno de ellos. 
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Ya sabían la relación que existía entre el hombre que habían asesinado en primer lugar, en marzo de 2018, y el portero del burdel. La información que Amanda había conseguido era fundamental. Señalaba en la misma dirección que los de narcóticos habían sugerido. Ahora solo faltaba saber si también había nexos con los demás. 
 
    Cuando llegaron a comisaría, Amanda se fue a su despacho para investigar si había alguna relación entre Kevin Rivera y alguno de los otros casos. Koldo, al suyo, a esperar a los compañeros de narcóticos mientras revisaba los expedientes.  
 
    Apenas pasaban un par de minutos de la hora cuando llegaron. Tras los saludos de rigor, Koldo les dijo: 
 
    —Vamos a la sala de reuniones. Allí estaremos más anchos y cómodos. —Cogió la copia en papel de los expedientes de todos los casos. Había pedido que se los llevaran—. Me gusta más revisarlos así, a la vieja usanza. Después vendrá Amanda y nos completará la información. 
 
    Se acercaron al lugar, que estaba al otro lado de la planta, y se acomodaron. La mesa ovalada constaba de seis sillas. Alonso fue el primero que habló: 
 
    —Cuánto más sabemos de él, más seguro estoy de que el portero es el responsable de los asesinatos. 
 
    —Siempre que encontremos algún nexo entre él y los crímenes. No lo olvides, Alonso —dijo Koldo con determinación—. Está claro que, por lo que comentas, podría estar vinculado con el de Marcial, y ahora sabemos que también lo está con el primero que se cometió, el de Claudio Morán. Pero todavía hay mucho que investigar. Amanda está en ello.  
 
    Suárez asintió y comentó: 
 
    —Tienes razón. —Agitó una carpeta que llevaba en la mano—. Hemos pedido autorización para acceder al listado de llamadas de Kevin, pero no hemos podido sacar nada en claro al revisarlas.  
 
    Alonso intervino: 
 
    —También le hemos pedido a Artur, nuestro analista, que hiciera un listado con todos los elementos hallados en los escenarios, y hay algo que coincide en varios, colillas. También, según el informe de la científica, se han encontrado huellas de unas botas del número cuarenta y dos. Eso debería significar que nuestro asesino es fumador y, en principio, no demasiado alto. 
 
    Koldo asintió con la cabeza. Eso tenía mucho sentido. 
 
    —¿Sabemos qué número calza el portero? —preguntó Suárez—. Creo que mide un metro setenta y seis. 
 
    —Bueno… no es demasiado alto —dijo Koldo. Ellos tres estaban por encima del metro ochenta, y él se acercaba al metro noventa. 
 
    —No, pero sabemos que es fumador. Cuando estuvimos en su casa, tenía un paquete de Winston sobre la mesa, y un cenicero lleno de colillas.  
 
    —¿Y las colillas encontradas son…? 
 
    —De esa marca —confirmó Suárez, que era quién había hecho el comentario. 
 
    —Hemos pedido al laboratorio que compararan los resultados de las pruebas de ADN —mencionó Alonso—. Nos llegarán esta tarde.   
 
    En aquel momento entró Amanda. Llevaba con ella su portátil.  
 
    —Hola, chicos —saludó. Los de narcóticos contestaron al unísono. 
 
    Se sentó en el extremo de la mesa. A un lado estaba Koldo y al otro, Alonso. Junto a este, Suárez cerraba el grupo.  
 
    —Os voy a explicar lo que el pesado de Koldo me ha sonsacado al acabar de comer —dijo mientras le sonreía.  
 
    —Perfecto —dijo Alonso, y añadió—: Imagino que Artur te habrá enviado unos listados con los objetos que se han encontrado. 
 
    —Sí, ya hemos hablado por videollamada. Es un cielo —dijo simpática—. Me ha dicho que soy la analista más guapa que… 
 
    Koldo la cortó: 
 
    —¡Amanda!, ¿podemos ir al grano? 
 
    Ella les guiñó un ojo a los dos inspectores y dijo: 
 
    —No le hagáis caso, se pone celoso. —Alzó los hombros y añadió, mostrando una sonrisa amplia y sincera—: Está loco por mí. 
 
    Koldo iba a decir algo, pero se contuvo. Pensó que, al fin y al cabo, aquella pizpireta pelirroja tenía algo de razón. Amanda comenzó a hablar en serio tras abrir la tapa de su portátil y consultar sus notas. 
 
    —Claudio Morán, que tenía treinta y nueve años en el momento del deceso, era hijo del fundador de una empresa de servicios dentro del sector comercial en el ámbito textil. Era el típico niño rico que derrochaba el dinero en fiestas. Lo hacía solo o acompañado, la mayor parte de las veces por alguna de sus muchas clientas, que eran empresarias o directivas en el mundo de la confección. 
 
    Mientras se explicaba, se puso a pasar varias fotos sacadas de las redes. En ellas se veía al fallecido, solo o acompañado de diversas damas. De repente, se detuvo en un rostro femenino. Era el de una mujer muy atractiva y perfectamente maquillada que aún no habría cumplido los cuarenta años. 
 
    —Ella es su esposa, María José Roldán. Cuando ocurrió el asesinato, acababa de cumplir los treinta y cuatro. Es empresaria, la dueña de un gabinete de belleza. En aquel momento tenía tres empleadas, que ahora son cinco, y, dado su horario laboral, tenían una chica de servicio para llevar la casa. 
 
    Pasó a la foto siguiente, y la cara de una chica morena, oscura de piel y con rasgos marcadamente latinos, apareció en pantalla.   
 
    —Ella es Antonia Gutiérrez, Toni para los amigos. Es dominicana y por aquella época trabajaba en la casa de la familia Morán. Estaba casada con un ecuatoriano cuyo nombre conocéis bien, Kevin Rivera.   
 
    Los policías se miraron entre ellos.   
 
    —Lo curioso es que Toni fue despedida en enero de 2018, y quien lo hizo fue la esposa de Claudio Morán. Fue ella quien firmó los papeles del despido. Tal vez se enteró de que su doncella y su marido tenían una relación extramarital. —Amanda se estaba recreando. Le encantaba captar su atención—. Pero hay un último detalle que aún os interesará más, Kevin pidió el divorcio unas semanas después de que la despidieran, en realidad, veinte días antes del asesinato de Claudio Morán. 
 
    —¡Joder! —exclamó Suárez—. Creo que Amanda tiene razón. Parece lógico pensar que la mujer se enteró de que se acostaba con ella y la echó. Kevin pudo enterarse más tarde de la aventura de su esposa. Eso le daría un motivo suficiente para acabar con él. Los celos son la mejor excusa.  
 
    —¿Y cómo se enteró?, ¿se lo dijo ella misma, o fue la esposa? —preguntó Alonso. 
 
    —Pudo ser cualquiera de las dos, y también alguien que lo supiera, alguna amiga, tal vez —dijo Koldo pensando en él mismo y en su exesposa—. Si es el culpable, ya nos enteraremos. Lo importante es saber si tiene alguna relación con las demás víctimas. ¿Amanda? 
 
    —Lo he podido relacionar con el segundo cadáver, el del proxeneta —dijo la analista—. Me consta que hacía negocios con el club Deseo, y si iba por allí para hablar con Carlo o Lupita, debía conocer a Kevin.  
 
    —Al margen del primer y último cadáver, el de Claudio Morán y el de Marcial, lo que no descubro es un móvil para matarlos —dijo Koldo, no demasiado convencido—. Sabemos que todos ellos estaban relacionados con el maltrato, pero ¿eso le daría un motivo para acabar con ellos? Lo veo un razonamiento muy endeble, ¿no os parece? 
 
    —Hay que pedir una muestra de ADN a Kevin, para poder compararlo con el resultado de las pruebas de todos los casos. Eso nos daría argumentos suficientes para traerlo a comisaría y apretarle las tuercas.  
 
    —Si queréis me encargo yo —comentó Suárez—. Tengo que acompañar a mi mujer a la prueba de un vestido para una boda y prefiero acabar un poco antes. Me acerco al club y se la pido. 
 
    —Perfecto —respondió Koldo—. Yo iré a hablar con la viuda del adúltero señor Morán. 
 
    —Te acompaño —dijo Alonso—. Será interesante ver su reacción cuando le digamos quién puede ser el asesino de su marido. 
 
    —Amanda, tú céntrate en Kevin Rivera. Averigua todo lo que puedas sobre él: antecedentes, cuentas bancarias, propiedades, tarjetas… 
 
    —Y el alquiler del piso, Amanda —dijo Alonso—, porque no creo que sea de su propiedad. Necesitamos saber a nombre de quién está la vivienda y cuánto paga al mes.  
 
    —Mucho piso me parece para un simple segurata de un puticlub —comentó la analista. 
 
    —Por eso —respondió Koldo—. Nos vamos, preciosa. Si hay algo urgente, me llamas, y si no, hablamos en mi casa, a las ocho. Te debo una cita. 
 
    —Allí nos vemos, guapo. 
 
      
 
    Mientras iban hacia el coche, Koldo le dijo a Alonso: 
 
    —Con lo que espero que tengamos mañana podremos ir a detener a ese cabrón. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Paula Cros 
 
      
 
    Mientras se llenaba la bañera, Paula se puso frente al ordenador. Las tres pantallas se encendieron y la figura de la víbora verde en actitud desafiante se triplicó. Escribió la clave especial, y su correo se abrió.  
 
    Tenía colocadas una serie de alarmas y una de ellas se activó. Pulsó en el indicador y su ordenador se conectó a una emisión de un programa de tarde, en el que estaban anunciando el asesinato de un inspector de policía. Gracias a una fuente fidedigna —una filtración, imaginó—, se acababa de saber que hacía veinticuatro horas se había hallado el cadáver de un policía en un edificio en el centro de Madrid. 
 
    Ampliaban la noticia en bucle, con unas pocas imágenes diferentes. En ellas se veía el cordón policial, la gente observando, una panorámica del edificio y un coche policial del que se bajaban dos hombres. Siempre le resultaba demasiado repetitivo. Eran grabaciones tomadas desde alguno de los edificios colindantes, hechas por vecinos. Aunque la calidad era bastante mala, las cadenas de televisión se aprovechaban de tener alguna imagen. 
 
    Pensó que de momento no haría nada. Esperaría unas horas para comprobar si la policía sabía hacer su trabajo y, dependiendo del resultado, ejecutaría la segunda parte de su plan. Pero no podía aplacar el odio que encerraba en su interior. Aunque la imagen que daba parecía sugerir lo contrario, su vida no había sido un camino de rosas.   
 
    Jamás pudo tener la infancia que le hubiera correspondido, rompieron su vida en mil pedazos y nunca podría olvidar la terrible agresión que sufrió nada más acabar su adolescencia. La vida era injusta, pero las cosas saldrían tal como estaban planeadas y todo acabaría según lo previsto. Estaba cerca. 
 
      
 
    Se centró en su correo. El gigoló había accedido a sus condiciones, y liberó su ordenador, no sin antes borrar cualquier rastro de aquellas grabaciones. Redactó y envió el informe a Rabo 32. En él hizo constar que no había encontrado pruebas de ningún movimiento sospechoso por parte de su mujer, pero que, al revisar toda la información relacionada con ella, había observado diversos perfiles de su alias en varias redes de contactos.   
 
    También le comentó que había descubierto dos informes del Servicio de Urgencias de un hospital. En ambos casos, su esposa presentaba varios hematomas. Los justificó, diciendo que eran producto de una caída, y se negó a poner ninguna denuncia.  
 
    Paula le mintió al decir que si la información que obtenía se podía relacionar con algún tipo de agresión, tenía el deber de notificarlo a la policía. El muy impresentable apenas tardó cinco minutos en agradecerle sus servicios y en abonar la cantidad restante de sus honorarios.  
 
    Ya libre de todas aquellas responsabilidades, y con la bañera llena, se desnudó y se metió en el agua repleta de sales de baño. Dudó entre reproducir la película que aún conservaba o… 
 
    Decidió que no hacía falta. Le sobraba imaginación. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Estaba muy molesto porque en los boletines informativos se había hecho pública la noticia del asesinato de Marcial. No sabía quién había sido la fuente.  
 
    A esas alturas, varias personas conocían la fecha y el lugar donde había ocurrido. Las chicas del club de alto standing eran su primera opción. Cualquiera de ellas podía haberlo comentado con un cliente.   
 
    También estaba Reme, la recién liberada viuda de Marcial. O incluso David, su hermano, que podría haber conseguido algo de dinero por la noticia. Los dueños del otro club lo sabían por Alonso y Suárez, al igual que Kevin, el portero.  
 
    Imaginó que la filtración a la prensa habría surgido de alguna de aquellas personas, aunque le daba lo mismo. Por la naturaleza del cadáver, era algo que saldría a la luz, y había que asumirlo. 
 
    Afortunadamente, no decían nada de la nota. Ese dato solo lo sabía Reme. Era la única persona de ese reducido grupo a quién se la habían enseñado, para saber si la relacionaba con algo, o tenía algún sentido para ella. 
 
      
 
    En diez minutos, junto con Alonso, llegó al gabinete de belleza que regentaba María José Roldán, la viuda de Claudio Morán. Se identificaron como policías y pidieron hablar con ella.  
 
    Un par de minutos más tarde se acercaba por el pasillo. La reconocieron al momento, ya que habían visto su foto en el informe de Amanda. Tras identificarse, les pidió que la acompañaran a su despacho. Se acomodaron y preguntó: 
 
    —Buenas tardes, señores. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    —Muchas gracias por atendernos, señora Roldán —empezó Koldo—. El motivo de nuestra visita tiene que ver con la muerte de su esposo. 
 
    —Me lo he imaginado, aunque ya hace años de eso.  
 
    —Lo sabemos, pero han aparecido determinados datos que sugieren que su asesinato pudo ser el primero de una serie de crímenes cometidos por la misma persona —informó Koldo.  
 
    —No sé qué decirles —comentó negando con la cabeza—, ni mucho menos en qué puedo ayudarlos. 
 
    Koldo decidió lanzar la bomba. 
 
    —Creemos que el responsable fue Kevin Rivera —dijo el inspector, esperando ver su reacción. 
 
    —Espere… —pareció meditar un instante y preguntó, muy extrañada—: ¿Ese tipo no es el marido de una empleada del hogar que tuvimos?, ¿de Toni? 
 
    —Ese mismo. ¿Cree usted que tendría algún motivo para desear su muerte? 
 
    —Bueno… Mi marido no era una buena persona, inspector —dijo, mientras se removía en la silla, en una clara señal de tensión—. Digamos que las faldas le atraían demasiado, al igual que los uniformes, ¿no sé si me entiende? 
 
    —¿Los de doncella?, ¿por ejemplo? 
 
    Ella bajó la vista un instante y apretó los puños. Respondió con seguridad. 
 
    —Sí. A eso me refiero. Pero no solo ella. En realidad, cualquier mujer que se pusiera a tiro. 
 
    —¿Y por qué lo aguantaba? —preguntó el inspector. 
 
    —¿Sumisión, dominación, miedo…? No sabría decirle… Hay que pasar por algo así para entenderlo. 
 
    Los policías sabían que era cierto. Lo habían oído en muchas ocasiones. 
 
    —Tenemos entendido que pasó por el hospital un par de veces. 
 
    —Sí, solo dos, porque intentaba no dejar marcas visibles —dijo, mientras dejaba salir los sentimientos reprimidos y los ojos se le humedecían al recordarlo—. Era un hijo de puta. 
 
    —¿Se enteró usted de la aventura que tenía con su doncella? 
 
    —Los pillé en la cama. ¿A usted qué le parece? Eso fue la gota que colmó el vaso —dijo afectada—. En realidad, fue la única vez que me pidió perdón. Le dije que no la quería allí, que la despidiera, y me obligó a que lo hiciera yo. Lo hice, sin ningún tipo de reparos. 
 
    Se removió inquieta en la silla. Todos aquellos recuerdos, enterrados, aunque no olvidados, afloraban de nuevo. Koldo le preguntó: 
 
    —¿Fue usted quién le explicó al marido de ella, a Kevin, las causas del despido? 
 
    —¡Dios me libre! ¿Le parezco una mujer que airee sus trapos sucios? —replicó molesta—. Bastante tenía con aguantar en silencio sus infidelidades, pero no quería tener a una de sus amantes en casa. Ella salió de nuestra vida, al menos de la mía, porque es posible que continuara follando con ella. —Hizo una pausa, a punto de romperse, y añadió—: Y yo me tragué las lágrimas, hasta el día que lo mataron. —Tomó aire y continuó con la voz entrecortada—: No sé si fue él, Kevin, o cualquier otro hombre que supiera lo que hacía, porque habría más de uno, pero le aseguro que se lo merecía —dijo sin atisbo de remordimiento o pena—. Hoy en día me alegro. He podido rehacer mi vida y volver a ser feliz. Pero yo no tuve nada que ver con todo aquello, no hubiera sido capaz. 
 
    Alonso, al momento, recordó las casi idénticas palabras de Reme cuando habló con ellos el día anterior.  
 
    Koldo pensó que necesitaba aclarar algo: 
 
    —Señora García. Hay algo más que me gustaría preguntarle. Su marido estuvo implicado en el asesinato de Andrés da Sousa, pero fue absuelto gracias a su confesión. Usted aseguró que solo la había defendido del ataque de aquel hombre. —María bajó la vista, avergonzada. Ya sabía lo que venía a continuación. Entonces Koldo formuló la pregunta que hubiera preferido no tener que responder—: ¿Cuál de ellos la agredió aquella noche?, ¿su marido, o Andrés da Sousa, el hombre que falleció? 
 
    María García se quedó con la mirada fija en un punto de la pared. Daba la impresión de que le costaba mucho hablar. Ya con la voz rota, respondió: 
 
    —Cuando me interrogaron intenté decir la verdad, pero no fui capaz. Ese hombre solo intentó defenderme de la agresión que estaba sufriendo. Se pusieron a pelear y Claudio lo mató. Mi marido me obligó a mentir, para que le echara las culpas a él. Lo siento, de verdad. 
 
    Koldo pensó en la incongruencia de aquello. Un asesino y maltratador había quedado libre gracias al falso testimonio de una mujer aterrorizada. Murió un hombre que lo único que pretendía era salvarla de él. Era lamentable, una tragedia. 
 
    Antes de irse, nada más levantarse de la silla, le preguntó: 
 
    —María, ¿sabe usted quién es Ernesto Cardenal? 
 
    —Claro, me encanta la lectura. Es el único placer que me toleraba el cabrón de mi esposo —se lamentó—. Es un escritor y poeta nicaragüense. ¿Por qué me lo pregunta? ¿Tiene alguna relación con todo esto? 
 
    —Solo es un nombre que ha surgido durante la investigación —respondió sin precisar nada—. Muchas gracias por atendernos. 
 
    —A usted, por ser tan amable, aunque entiendo que no pueda mostrar indulgencia, el mundo es mejor sin él. Al menos el mío.  
 
    Koldo prefirió no contestar. 
 
    Salieron de allí sin averiguar nada significativo, pero con el convencimiento de que la víctima encajaba a la perfección con el perfil que buscaba el asesino. 
 
    Hubo algo que le alegró el final de la tarde. A las siete y media, Amanda le llamó para decirle que habían llegado los resultados de las pruebas del laboratorio y que las cuatro colillas que se habían encontrado en los tres últimos escenarios, incluido el del inspector, coincidían con el ADN de Kevin Romero.  
 
    Eso indicaba que había estado en los tres lugares donde se habían cometido los crímenes con los que aún no lo habían podido relacionar. Ese era un motivo suficiente para llevarlo a comisaría. Debían interrogarlo y pedir una orden de registro de su vivienda.  
 
    Envió una patrulla a buscarlo al burdel. No tenían prisa. Una noche en el calabozo lo ayudaría a reflexionar. Se fue a casa, a esperar a Amanda. Se sentía bien. Todo parecía muy encauzado y tenían muchas pruebas que apuntaban en su dirección. 
 
      
 
    A las doce en punto de la noche, mientras reposaban en la cama tras la intensidad de la última hora, se publicó una noticia que, de forma inmediata, llegó hasta el móvil de Amanda.  
 
    En ella se decía que habían detenido al sospechoso de la muerte de cinco personas, todos eran hombres y estaban relacionados con la violencia de género. En la publicación se hacía referencia a todos los detalles que tenían relevancia y que apenas sabían unas pocas personas: los dos disparos, uno en el pecho y otro en la cabeza, y la aparición de una extraña nota en varios de los homicidios.  
 
    Y no solo eso, también el nombre y las fotografías de las víctimas. Una información que solo sabían la policía y el asesino. 
 
    Se volvió viral.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Miércoles, 9 de febrero 2022, Madrid 
 
      
 
    Patricia 
 
      
 
    Al levantarse, Patricia siguió la misma rutina de siempre: ducha, desayuno y trabajo. Pensó que sería un día más, pero se sentía extrañamente bien, con una turbación que hacía tiempo que no tenía.  
 
    Aún recordaba la maravillosa y sorprendente velada del día anterior con su nuevo abogado, había estado encantador. Era muy cierto que se acercaba a la idea que ella tenía de los ligones de discoteca; no obstante, en todo momento mostró una sutileza admirable. 
 
    Las horas que pasaron juntos le parecieron minutos. Cuando se puso a pensar, tuvo que reconocer que era muy atractivo. Bastante más de lo que le pareció en un primer momento. Era educado, inteligente, respetuoso… ¿Tal vez demasiado perfecto?  
 
    No quería volver a equivocarse con otro hombre, pero… ¿debía contener lo que empezaba a sentir por él? Era mejor no pensar en eso, aunque, de forma inconsciente, volvía una y otra vez a su mente, haciéndola divagar. 
 
    Se sentó frente a su ordenador, y vio la noticia publicada en todos los medios. Llamó a Fernando. 
 
    —Buenos días, señora Da Sousa —la saludó, de forma profesional—. Es muy pronto para que necesites mis servicios, ¿o debo entender que te apetecía hablar conmigo?  
 
    —No seas tan presuntuoso, abogado. Esa no es la razón por la que te llamo. 
 
    —Yo ya no tengo ninguna excusa más para ir a tu casa, y me jode mucho. Me queda algún documento que podría llevarte, pero al final me tomarías por idiota. 
 
    Patricia soltó una carcajada.   
 
    —No seas tan superficial, Fernando, no necesitas justificar tu presencia aquí. 
 
    —Entonces… ¿puedo ir cuando quiera? —preguntó sorprendido. 
 
    —Ya lo hablaremos —dijo ella, no demasiado convencida, aunque era importante que supiera la norma—. No obstante, nunca lo hagas sin avisar. No me gustan las visitas imprevistas. 
 
    —Eso lo sé desde el primer día, guapa —respondió, recordando su primer encuentro—.Vale, pues te aviso que voy ya. 
 
    —Perfecto. Te espero. Creo que hay algo que debo comentarte. 
 
    —Me estás preocupando, Patricia.  
 
    —Seguramente es una tontería, aunque me gustaría hablarlo contigo. —Él no pudo ver su sonrisa—. Al fin y al cabo, eres mi abogado.  
 
    —¿Solo eso? 
 
    —Fernando…, no me toques la fibra —dijo contenta—. De momento, solo necesito tu consejo. Personal y legal. 
 
    Él supo que algo debía haber pasado para que lo reclamara de esa forma. Una cosa era la broma, o los sentimientos que parecían despertar entre ellos, y otra muy diferente que tuviera tanta urgencia para hablar con él.  
 
    —En media hora estoy ahí —le dijo. 
 
      
 
    Al llegar, Patricia, sentada en una mesa pequeña y redonda que había decidido dejar bajo el olivo, ya lo estaba esperando. Se dieron dos besos en la mejilla, comedidos. 
 
    —Gracias por venir, Fernando. 
 
    —Ya sabes que es un placer verte de nuevo. 
 
    Patricia sonrió y le preguntó: 
 
    —¿Sabes quién era Claudio Morán? 
 
    Aquello sorprendió a Fernando. No solo lo sabía gracias a sus informes, sino que aquella mañana lo habían mencionado en las noticias que siempre veía mientras desayunaba. 
 
    —Claro, es el sujeto que mató a tu padre. 
 
    —Lo asesinó, Fernando, no te equivoques. Cuando era niña, mi padre siempre fue seco conmigo, pero te aseguro que era incapaz de hacer lo que aquella pareja afirmó. Decir que agredió a la mujer solo fue una justificación. 
 
    —Lo doy por sentado. Salvador siempre me habló muy bien de él. ¿Qué tiene que ver todo eso con tu urgencia? —preguntó extrañado—. Por lo que he oído, solo es un nombre más entre las víctimas de la persona que han detenido. Eso es lo que están anunciando en los informativos —dijo, refiriéndose a la publicación de internet y que la policía no había desmentido.  
 
    —En la noticia se habla de dos disparos, y de una extraña nota. De una especie de trabalenguas o acertijo, tal vez un criptograma. Eso no se ha definido. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Ayer recibí uno. 
 
    Fernando movió la cabeza, intentando entender lo que Patricia decía. 
 
    —¿Me estás diciendo que ayer recibiste una nota que podría estar relacionada con las que deja un asesino en serie? 
 
    Patricia alzó los hombros, dudando, y añadió: 
 
    —Tal vez sea una tontería, no sé, pero cuando la he visto me ha extrañado mucho. 
 
    —¿Dónde la tienes? 
 
    —En mi correo.  
 
    —¿Te ha llegado por correo? —preguntó Fernando.  
 
    —Sí. ¿Por qué te extraña? 
 
    —No lo sé. Según tengo entendido, las notas se encontraron en los escenarios de los crímenes, junto al cadáver. ¿Me la enseñas? 
 
    —Claro. Ven conmigo —le dijo, adentrándose en la casa. 
 
    Se acercaron a un pequeño salón que había a la izquierda, junto al recibidor, y que ella utilizaba a menudo. Patricia cogió el portátil. No quería que Fernando subiera a su despacho. Tal vez lo dejara entrar algún día, si era como parecía ser; pensó que era prematuro, no le gustaba que invadieran su espacio. Tecleó en él, con una velocidad de vértigo, y un instante después giró el ordenador para enseñársela.   
 
    YZTMIVHIXQEXUZICS 
 
    HMESRGI 
 
    Fernando pensó que no había habido ninguna filtración detallada del contenido de las notas, solo se hablaba de que era un extraño mensaje. Aquello lo era, y la había recibido a la misma hora en la que aquellos datos se habían hecho públicos. Pensó que era demasiado serio como para no tenerlo en cuenta. 
 
    —Patricia, debemos llamar a la policía. 
 
    —No me gusta la policía. —Negó con la cabeza—. Cuando asesinaron a mi padre, no hicieron nada para que prevaleciera la justicia, se tragaron una historia absurda y aquel niño rico salió impune. 
 
    —Te entiendo, pero ahora no hablamos de justicia —dijo en tono muy serio—. Esto podría ser una amenaza. 
 
    —¿De quién? ¿Y por qué? 
 
    —Eso es lo que debemos averiguar. 
 
    Ella accedió, en silencio.  
 
    Fernando llamó a un inspector de homicidios que conocía y este le dijo que el caso lo llevaba un compañero, Koldo Iturbe. Le dio su teléfono.  
 
      
 
    En aquel momento, Koldo estaba en su despacho preparando la documentación para interrogar a Kevin Rivera.  
 
    —Iturbe —dijo a modo de saludo. 
 
    —Inspector Iturbe. Soy Fernando de Soto, abogado. Tengo entendido que usted lleva el caso de los asesinatos que se están anunciando en las noticias. —Koldo seguía revisando los detalles que tenían lo que iba a utilizar en el interrogatorio. Apenas soltó un gruñido. La voz al otro lado del móvil continuó—: El motivo de mi llamada tiene que ver con una extraña nota que ha recibido una de mis clientas.  
 
    —¿Qué tipo de nota? —dijo con desgana, pensando que cualquier nota rara haría llamar a la gente a comisaría. Era algo habitual, sistemático. 
 
    —Son una serie de letras inconexas que parecen no tener relación entre ellas. 
 
    Aquello despertó el interés del inspector, que levantó la vista de los papeles.   
 
    —¿Son dos líneas? —preguntó con cierta ansiedad. 
 
    —Sí. Así es. 
 
    Koldo se quedó pensando un instante. Ya lo tenía todo preparado para el interrogatorio. Solo estaba esperando a Alonso, que quería estar presente. No obstante, aquello parecía importante. Aunque ellos iban a estar muy ocupados, pensó que Suárez podría acercarse a averiguar si había algo de cierto en lo que el abogado decía.  
 
    Supuso que en aquel momento debía estar llegando a la casa de los dueños del club Deseo, para que Carlo le entregara el calendario de trabajo de Kevin de los tres últimos años. Necesitaban saber si los días de los asesinatos, Kevin había trabajado o tuvo la noche libre.   
 
    Cuando se pusieron en contacto con él, comentó que no había ningún problema, que lo tenían todo anotado y que querían colaborar. Les dijo que si se acercaban por su casa, les entregaría una copia de la documentación.  
 
    En aquel instante, Alonso entraba en el despacho. Koldo le hizo una señal para que no hablara, y a través del móvil que mantenía pegado a su oreja, dijo: 
 
    —Señor De Soto, ahora mismo tengo que entrar en un interrogatorio y me va a resultar imposible acercarme por ahí —antes de que Fernando soltara un improperio, añadió—: ¿Qué le parece si le envío a un compañero que también está al corriente del caso? 
 
    —Me parece bien, si eso aclara nuestras dudas. 
 
    —Envíeme la ubicación. ¿Es en Madrid? 
 
    —No, en Arganda del Rey. Es en una finca agrícola —respondió Fernando. 
 
    Koldo, nada más colgar, llamó a Suárez. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Interrogatorio de Kevin Rivera 
 
      
 
    Koldo y Alonso entraron en la sala de interrogatorios. Kevin estaba en pie, parecía un gato enjaulado. Se le veía nervioso y molesto. Los miró con los ojos inyectados en sangre, mostrando un odio manifiesto. Alonso conectó la cámara de vídeo para grabar la conversación. 
 
    —¿Me pueden explicar qué coño hago aquí? —preguntó a modo de bienvenida—. ¿Y por qué he pasado la noche en uno de sus calabozos? 
 
    —Siéntate, Kevin —le ordenó Koldo, con autoridad—. Soy el inspector Iturbe y creo que ya conoces a mi compañero, el inspector Alonso. 
 
    El portero pasó de la presentación. Le importaba muy poco quienes fueran. Lo único que quería era acabar con aquello y que le dejaran seguir con su vida.  
 
    —No sé para qué pierden su tiempo y el mío. Lo que sea que buscan, no lo van a encontrar hablando conmigo. Están dando palos de ciego. No sé nada. 
 
    —¿Nada de qué? 
 
    —De lo que sea que me vayan a preguntar —manifestó enfadado, mientras tomaba asiento—. Imagino que tendrá relación con la muerte del hijo puta de su compañero, con Marcial, pero yo no estoy relacionado con lo que le pasó. 
 
    —Eso lo sabremos pronto, Kevin.  
 
    —Pues empiecen a preguntar y acabemos con esto. 
 
    Koldo lo miró. Su pelo negro y una descuidada barba conformaban un rostro duro, curtido, con aquellos ojos marrones que denotaban peligrosidad. Era indudable que Kevin, a pesar de no ser un sujeto muy alto, tenía una constitución muy atlética. Era un hombre fuerte y robusto.  
 
    El inspector sabía que en su juventud había sido boxeador, y aún mantenía la musculatura muy bien trabajada y desarrollada. Pensó que, al fin y al cabo, de ello dependía su trabajo como portero del burdel. 
 
    Koldo llevaba la carpeta con el expediente de Kevin, donde constaban los datos de los archivos policiales españoles y los antecedentes que tenía en su país natal, Ecuador, donde había cumplido una condena de siete años por agresión sexual y maltrato, además de multitud de detenciones por reyertas callejeras en el barrio marginal en el que vivió durante su juventud.   
 
    Toda esa información la completaba con lo que Amanda había podido descubrir sobre él.  
 
    —Eres un chico duro, Kevin. 
 
    —¿Eso es una pregunta, inspector? —preguntó con cinismo—. ¿Sabe en qué trabajo? ¿Se cree que para hacer lo que hago contratan a virgencitas de la caridad? Claro que soy un tipo duro, la vida no me dejó otras opciones. 
 
    —No me vengas con milongas. ¿Ahora te vas a poner a llorar? Sé que naciste en Nueva Prosperina, uno de los distritos más violentos y peligrosos de Guayaquil. Conozco tus antecedentes penales en Ecuador, por agresión sexual y maltrato, y que cumpliste una condena de siete años.  
 
    —Yo no lloro, inspector. Hace demasiado tiempo que se me acabaron las lágrimas.  
 
    —Imagino que la última vez fue cuando te enteraste de que Toni, tu esposa, te la pegaba con su jefe. 
 
    Aquello no se lo esperaba, fue como un directo al estómago. Su expresión indicó que iba a decir algún improperio, pero se contuvo.  
 
    —Ese cabrón tuvo lo que se merecía. Imagino que el marido de alguna otra hizo lo que me hubiera gustado hacer a mí. Era un hijo de puta. 
 
    —¿Como el inspector Romero? Es la segunda vez que dices eso, y en las dos ocasiones te has referido a alguno de los fallecidos en los asesinatos que estamos investigando.  
 
    —¿Asesinatos?, ¿en plural? —preguntó desconcertado.  
 
    Koldo y Alonso se miraron. Parecía sincero. Daba la impresión de haberse llevado una buena sorpresa. Tal vez estaba preparado para justificar los datos que podían tener sobre Marcial, pero aquello desmontaba su estrategia. 
 
    —Ha habido seis asesinatos y estamos seguros de que han sido perpetrados por una misma persona. Como ya sabes, Claudio Morán, el amante de tu esposa, y Marcial Romero, nuestro compañero de narcóticos, han sido asesinados. Este último, el viernes pasado —comentó Koldo—. Hemos comprobado tu coartada, y Cristina, la chica que estuvo contigo, ha declarado que se fue de tu casa sobre la una de la madrugada. No tienes coartada a partir de esa hora. ¿Qué hiciste cuando ella se fue? 
 
    —Me quedé en casa. Llevábamos follando toda la tarde, y estaba cansado. Cenamos, y luego se marchó. Cristina es una máquina. 
 
    Koldo afirmó con la cabeza.  
 
    —Tengo un informe del contenido de tus contactos en el móvil. Entre ellos aparece Adolfo Ramos, otro de los hombres asesinados. Lo mataron en noviembre de 2020, un viernes.  
 
    —Tengo cientos de contactos en el móvil. Muchos de ellos son clientes del club. 
 
    —¡Ya!, y supongo que algún tipo de negocio harás con ellos. De eso hablaremos luego. — Kevin no entendía nada de lo que estaba pasando. Escuchó de nuevo aquella voz dura y seca—. Un año antes, en agosto de 2019, asesinaron de dos disparos a Rafael Díaz, un proxeneta que hacía negocios con el club en el que trabajas. Imagino que lo conocías —afirmó el inspector. 
 
    —No sé a dónde quieren llegar —comentó, empezando a desesperarse—. ¡Claro que conocía a esas personas! Conozco a casi todo el mundo que va por el club, y le aseguro que son cientos. Desde policías, como su amigo, hasta curas, o políticos… Todo tipo de gente. El sexo lo mueve casi todo.  
 
    Koldo sabía que había dos nombres con los que no habían podido relacionar a Kevin: Ricardo Martínez, el fallecido en el parque Juan Carlos I la misma noche que el proxeneta, y Germán Ruiz, el expresidiario de Alcobendas que había sido asesinado en el zaguán de su casa dos días después de salir de prisión.  
 
    —¿Sabes que hemos hablado con Toni, tu exmujer? 
 
    —Lo imaginaba —dijo con desidia—. ¿Y qué les ha dicho? ¿Que era un marido ejemplar? 
 
    —Lo sabes mejor que nosotros, no ha hablado muy bien de ti. 
 
    —Bueno, es mi exmujer. La mayoría de los matrimonios que se rompen no acaban bien. 
 
    —Nos ha dicho que eres agresivo y pendenciero —dijo Koldo mientras observaba su reacción—. También ha comentado que te pusiste como loco cuando una de sus amigas te confesó el motivo de su despido. 
 
    —Sí. No fue muy discreta —soltó una carcajada—, pero era más amiga mía que suya, aunque Toni no lo sabía. Ella es muy celosa. 
 
    —Es lo mismo que ha dicho de ti. Según ella, te pusiste como un energúmeno cuando te enteraste y amenazaste con matarlo. 
 
    —Tal vez sea cierto, pero son frases que se dicen en un momento dado —dijo Kevin—. ¿Qué haría usted si se enterara de que su mujer se está acostando con otro? ¿Se pondría furioso? Cualquier hombre reaccionaría mal. 
 
    Koldo había pasado por aquello. No iba a contestar.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            
 
    —¿Y tú qué hiciste, Kevin?, ¿lo mataste?  
 
    —Le repito que no sé de qué me están hablando, de verdad —comentó desesperado—. No tengo nada que ver con todo eso. 
 
    Koldo pensó que no iba a reconocer nada. Desplegó las fotografías de las cuatro notas frente a él. Kevin frunció el ceño y cogió una de ellas, la del asesinato de Germán Ruiz, el sujeto de Alcobendas. 
 
    La leyó: 
 
    YZCCSLIQSXTIVHMHS 
 
    GVSYEPZX 
 
    —¿¡Qué coño es este galimatías!? No sé qué es —dijo muy extrañado, abriendo los brazos como un predicador y negando con la cabeza.  
 
    Koldo pensó que, dado que había pasado la noche en el calabozo, no podía haberse enterado de la noticia de la pasada noche. O era muy buen actor o, realmente, no entendía nada.  
 
    En aquel momento, Alonso le hizo una señal y ambos salieron de la sala.  
 
    —Acaba de mandar un mensaje Suárez. Dice que ya está llegando a Arganda y que Carlo le ha entregado los archivos del calendario de días trabajados por Kevin. Que se los ha enviado a Amanda. 
 
    —Vamos a ver si ya sabe algo —dijo Koldo—. No sé, Alonso… Tal vez hay algo que se nos escapa. ¿Has visto su cara al ver las notas? 
 
    —Sí, claro. Ha sido extraño. No ha transmitido nada, solo incomprensión. 
 
    —Eso mismo pienso yo. Pero tenemos demasiados indicios contra él. Vamos a hablar con Amanda. —Cuando llegaron al despacho de la analista, le preguntó—: ¿Has podido sacar algo en claro? 
 
    —Sí. Ha sido bastante fácil. Estaba en una hoja de cálculo y he podido comprobar las fechas. Os puedo confirmar que todos los días en los que se cometieron los crímenes, Kevin libraba ese fin de semana. 
 
    —Por lo tanto… —dijo Koldo, alzando los hombros y mirando a Alonso. 
 
    —Pues está muy claro —confirmó el inspector de narcóticos—, pudo hacerlo él. 
 
    —¿Hemos sabido algo del registro de su domicilio? —pregunto Koldo a la analista. 
 
    —Todavía no. Deben estar allí. 
 
    —Voy a llamarlos.  
 
    Marcó el número de Hidalgo, el inspector que, junto con cuatro agentes, estaba llevando a cabo el registro del domicilio de Kevin Rivera. Le respondió al momento. 
 
    —Koldo, no te he llamado porque me he imaginado que aún estaríais en el interrogatorio.  
 
    —Acabamos de salir un momento, teníamos que comprobar algo, vamos a entrar de nuevo. ¿Tienes algo para mí?   
 
    —Buenas noticias, pero dejaré lo mejor para el final —comentó Hidalgo—. Bajo el terrario, donde está la serpiente, hemos encontrado una docena de viales de esteroides, una caja de jeringuillas y varias bolsas con un polvo blanco. Lo vamos a enviar al laboratorio. También había un sobre con dinero, cerca de diez mil euros. 
 
    —¡Coño! De puta madre —exclamó Koldo—. ¿Y lo mejor?  
 
    —Lo mejor estaba bajo el colchón, una pistola, una Glock 19 con silenciador.  
 
    —¡Joder! Es una nueve milímetros, el mismo calibre que se utilizó para los asesinatos. Debe ser nuestra arma. 
 
    —Es muy probable. No necesitas mi opinión, pero las pruebas indican que tu detenido trafica con sustancias, y que tiene una pistola que coincide con el calibre de la que buscábamos.  
 
    —Perfecto, Hidalgo. Envíalo todo al laboratorio. Que saquen huellas y que los de balística se encarguen de comparar los proyectiles y los casquillos.  
 
    —No te preocupes, yo me encargo. Salimos ya de aquí. 
 
    —Nosotros volvemos dentro —dijo mientras cortaba la llamada. Miró a Alonso—: Todo esto confirma nuestras sospechas. El calendario nos indica que pudo cometer los crímenes, ya que tenía el fin de semana libre. Y con la venta de las sustancias, conseguía complementar su mediocre sueldo y poder vivir en un lugar como ese. —Se giró hacia Amanda, que estaba escuchando la conversación, y le preguntó—: Amanda, ¿sabes quién es el arrendatario de Kevin?  
 
    —Dame un segundo —solicitó la analista, mientras volaba con el teclado de su ordenador. Al momento dijo—: El apartamento está a nombre de Jaime Cros.    
 
    —¿Sabes algo de él? 
 
    —Tráeme un café, y te lo busco mientras tanto —pidió ella guiñando un ojo—. Si estás aquí, no me concentro, Koldo, me pones nerviosa. 
 
    Alonso soltó una carcajada.  
 
    —Vale, nos vamos a por ellos y te dejamos trabajar tranquila —le respondió sonriendo. 
 
    La máquina estaba a un par de metros del despacho de Koldo. Para darle cinco minutos a Amanda, cogieron un par de cafés, el de ella lo sacarían en el último momento, y entraron en él. Sería tiempo suficiente. Mientras aguardaban, Alonso comentó: 
 
    —Hay algo muy raro en este caso, y es que en ninguno de los escenarios se han encontrado huellas. Lo he estado revisando. Incluso en la nota de papel. 
 
    —Ahí es normal —dijo Koldo—. Imagino que tuvo especial cuidado en utilizar guantes. Ha sido muy inteligente, porque el tipo de papel y la tipografía, Arial 14, no aporta nada, ninguna pista sólida. 
 
    Alonso le tuvo que dar la razón. Era un caso poco habitual, porque no tenían grabaciones, excepto las de la calle en la que vivía Marcial, en los otros escenarios no había cámaras cercanas. Kevin había elegido muy bien los lugares en los que cometer los crímenes. 
 
    Tenían la comparación de las pruebas de balística y en todos los homicidios coincidían. Sabían que el arma era la misma. Ahora solo faltaba que pudieran confirmar que era la que habían encontrado esa mañana. 
 
    Al volver, ella les informó: 
 
    —Ya tengo algunos datos. Jaime Cros y su esposa, Soledad Lorenzo, fallecieron en un accidente de tráfico hace tres años. Consta un domicilio en Calpe, en Alicante. Ambos trabajaron como agentes comerciales. Salvo el chalet de Calpe, y el ático en la calle Juan Bravo, no constan más propiedades a nombre de ninguno de los dos. No he investigados sus cuentas bancarias ni… 
 
    —No hace falta, Amanda —la cortó Koldo quitando importancia—. ¿Tienes el contrato de alquiler? ¿Cuánto paga? 
 
    —Mil setecientos euros.  
 
    —¡Eso es imposible! —exclamó Alonso con expresividad, negando con la cabeza—. Con su sueldo, de poco más de dos mil, es demasiado para él. Sin esos ingresos extra, es imposible que se lo pudiera permitir. 
 
    —Tienes razón. Creo que eso es suficiente —comentó el de homicidios—. ¿Algo más, preciosa? 
 
    —Solo que Jaime y Soledad no tuvieron hijos naturales, pero consta un documento de adopción de un recién nacido —dijo comprobando los datos en la pantalla—. Bueno, en realidad era una niña. Nació el 11 de enero de 1994. Le pusieron de nombre Paula. —Levantó la vista de la pantalla y, mostrándole su mejor sonrisa, miró a Koldo—. Por si me lo preguntabas, la he investigado un poco y está licenciada en Ingeniería de Software. Está empadronada en Calpe, aunque desde que murieron sus padres, consta como cooperante en una misión humanitaria en Kenia.  
 
      
 
  
 
  
   
    Patricia 
 
      
 
    —Mientras esperamos a ese policía,  y ahora que ya somos amigos —dijo Fernando mientras la miraba con aquella sutileza que derrochaba—, tal vez podrías enseñarme tu ostentosa casa. 
 
    Patricia soltó una carcajada. Recordó el primer día, cuando la definió de esa forma tras cuestionar su forma de vestir. Ese fue el motivo por el que tomó la acertada decisión de poner la mesa bajo el olivo. Pero ahora le gustaba mucho, y era un rincón que le recordaba a él. Salvo para ir al cuarto de baño, Fernando nunca había entrado en la mansión. Decidió que era el momento de enseñársela.  
 
    —Supongo que este es un buen momento. Vamos. 
 
    Además del acogedor saloncito en el que habían estado, y el cuarto de baño que él ya conocía, en la planta baja había un precioso salón con una chimenea de piedra, una chaise longe de piel de color hueso y una mesa metálica con cristal. Varias estanterías, un par de lámparas de pie y varias plantas colocadas estratégicamente en unos enormes maceteros, completaban el espacio.  
 
    No era ostentosa, como en un principio pensó. Junto al salón había un comedor con una gran mesa y ocho sillas. También, dos puertas. Una de ellas daba a la cocina y a la zona de servicio, donde Mari preparaba la comida. Según comentó Patricia, no le gustaba cocinar.  
 
    La última puerta era la joya de la corona. A través de ella se entraba en la magnífica biblioteca. Era el mejor legado de su abuelo materno, que era un gran lector, al igual que ella, o su madre durante el tiempo que vivió allí. Era preciosa, abarrotada con cientos de libros perfectamente colocados en las estanterías. 
 
    En la parte trasera de la planta baja había una enorme puerta que llevaba a un jardín, situado tras la mansión. Una escalera de madera negra, muy trabajada, subía al primer piso. 
 
    —Me gustará ver tu habitación. ¿Está arriba?  
 
    —¿Quieres ver mi cama, letrado? —le preguntó, colocando la cabeza de medio lado. 
 
    —¿Siempre has sido tan desconfiada, señora Da Sousa?, ¿o eres así desde que me conoces? 
 
    —Cuando las gacelas huelen al depredador se ponen a la defensiva. 
 
    Fernando abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —¿Así me ves? ¿Te parezco un sujeto peligroso? 
 
    —El verdadero peligro surge cuando no lo intuyes, y a ti te tengo calado, amigo mío. 
 
    Fernando necesitaba aclarar eso. 
 
    —No creo que lo digas en serio, Patricia. 
 
    —A las pruebas me remito. Hay demasiadas mujeres en tu vida —dijo con cierto tono de reproche. 
 
    —Aunque no te lo creas, no ha habido muchas. Al menos importantes. 
 
    —¿Martina? —preguntó con suficiencia. 
 
    —Eres buena investigando —dijo Fernando, aunque imaginaba que ya lo sabría—. Ella fue la única con la que mantuve una relación estable. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Se acostó con otro —dijo sin lamentarse, y añadió—: En realidad, con varios. 
 
    Ella puso cara de sorpresa 
 
    —¿Nunca te diste cuenta, Fernando? Eso se nota. 
 
    —Pues lo notarás tú, yo debo ser muy ingenuo. —Patricia notó que él apretaba su mano. Pensó que había sido de forma inconsciente—. Le di mi confianza, jamás me planteé la relación de otro modo, pero me demostró que no lo merecía.  
 
    —Debe de ser muy decepcionante, sobre todo cuando estás tan equivocado. Es difícil conocer a algunas personas, aunque yo lo hago bastante bien, tengo mucha psicología. Imagino que lo heredé de mi padre. 
 
    Fernando hizo un gesto de duda. 
 
    —Tal vez, pero el carácter no, porque tengo entendido que a él todo el mundo lo apreciaba mucho. 
 
    —¿Y a mí no? —Lo miró incrédula—. ¿Eso es lo que me quieres decir? 
 
    —No me refería a eso, Patricia —dijo conciliador—. Sé que las personas que te interesan te aprecian de verdad. Y espero contarme entre ellas. Pero tu padre, por lo que me ha explicado Salvador, tenía un talento especial para tratar con los demás. 
 
    —¡Ya! Y yo soy muy arisca, ¿no es eso? —seguía picada, y él no lo acababa de arreglar. 
 
    —Tengo entendido que tienes muy buena memoria, pero si quieres te lo recuerdo —dijo Fernando con cinismo—: «aquí no se le ha perdido nada, no hace falta que vuelva, gracias». 
 
    Patricia alzó los hombros y sacudió la cabeza. 
 
    —Eso es porque me pareciste una mierda de abogado —dijo mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho. 
 
    —Entonces no sabías que lo era —respondió con sorna. 
 
    A Patricia se le quedó la cara de una niña pillada en una mentira. 
 
    —Es cierto —claudicó, y reconoció—: pero he cambiado de opinión. 
 
    —Entonces… ¿te gusto? 
 
    Patricia no tuvo que buscar los tres pies al gato. ¡Claro que le gustaba!, en todos los sentidos. Nunca nadie, y mucho menos tan pronto, había despertado en ella sentimientos algo confusos, y, a la vez, tan intensos. No tuvo dudas. 
 
    —Mucho —le respondió al instante, y soltó una carcajada—. Ven, Fernando, vas a probar mi cama. Ya verás lo cómoda que es.  
 
    —¿Me quieres llevar a tu cama? —preguntó sorprendido. 
 
    —Tú ven conmigo —le pidió ella sonriendo.  
 
    Y ocurrió algo muy extraño, la heredera lo cogió de la mano. Un maremoto de ideas se agolpó en su mente. No supo si Patricia le estaba vacilando o les esperaba una velada de pasión desenfrenada. Subieron al piso superior. Primero le enseñó los cuatro dormitorios de invitados que había en esa planta y el cuarto de baño. Su alcoba la dejó para el final.  
 
    —Y, ahora, la mía —le dijo en un tono de voz que llevaba timbres de sensualidad.  
 
    Volvió a coger su mano, que había soltado mientras la recorrían, y lo llevó a su habitación. Era la mejor, una suite de ensueño. Todos los muebles eran de diferentes tonos de gris combinados con el blanco, que prevalecía.  
 
    La enorme cama estaba cubierta por un precioso edredón, que parecía un manto de nieve, y cruzada a los pies, en diagonal, había una mullida colcha negra. El cabecero era muy ancho, y estaba forrado de una tela estampada en los mismos colores que el resto de la decoración.  
 
    Al cuarto de baño se entraba por un vestidor muy amplio y que hacía las veces de pasillo. Nada más entrar, Fernando se sorprendió del lujo que imperaba allí. El chapado de las paredes era de trencadís, hecho con pequeñas piezas de azulejo. Combinaba el negro, que lo ocupaba casi en su totalidad, con el blanco y el dorado en menor medida. 
 
    Había un espacio cerrado para el inodoro, una ducha en la que cabían varias personas y que estaba cerrada por una puerta de cristal, y, en un lateral, un jacuzzi. 
 
    —Al final voy a tener razón y tu casa es ostentosa, señorita. 
 
    —Sabes que no es cierto —se defendió—, pero me apetecía tener un espacio propio que fuera perfecto. 
 
    —Pues lo has conseguido. ¿Utilizas mucho el jacuzzi? 
 
    —¿Ya me estás imaginando desnuda, depredador? —preguntó, coqueta, mientras se reía. 
 
    —Eres de ideas fijas —le reprochó. 
 
    —Eso es porque conozco muy bien a los hombres. 
 
    —¿Tienes mucha experiencia? —preguntó él, y añadió con sarcasmo—: por lo sociable que eres, quiero decir. 
 
    Patricia frunció ligeramente las cejas. 
 
    —Ya te dije un día que aprendo muy rápido, y deberías creerlo —replicó molesta—. No he necesitado conocer a muchos, pero… los que me vienen a la memoria no eran buenos —comentó, intentando no parecer afectada. 
 
    No obstante, acudieron a su mente recuerdos que prefería mantener alejados. 
 
    —Lo siento si te ha molestado, solo era una broma, aunque reconozco que ha sido de mal gusto. 
 
    —Te perdono —le dijo, esquivando su mirada—. No podías saber eso, nunca lo hemos hablado. 
 
    —¿Quieres que lo hagamos? 
 
    —¿Que lo hagamos? —se detuvo un instante, como si reflexionara sobre ello—. ¿Te refieres a hablar?, porque esa pregunta conlleva demasiados matices. —Negó con la cabeza y le mostró una sonrisa—. De momento, prefiero probar la cama —le dijo sin pensar. Tomó de nuevo su mano y añadió—: Ven.  
 
    Fernando pensó que le gustaba aquella sensación, la de ir tan unidos. Patricia lo llevó hasta los pies del lecho, lo puso de espaldas a él y lo empujó, jugando, como si fuera una niña. El abogado cayó a todo lo largo, justo en el medio. 
 
    —Hazte a un lado, amiguito —le dijo haciendo un gesto con la mano. Señaló el otro y añadió—: Yo duermo en ese. 
 
    Se tumbó junto a él, a su izquierda. Ambos se quedaron quietos. 
 
    —¿Eso es lo que vamos a hacer?, ¿dormir? —preguntó Fernando, notando una creciente excitación al sentir sus dos cuerpos juntos en el lecho.  
 
    —¿Te gustaría dormir conmigo? —replicó mimosa. 
 
    —¿Me lo estás pidiendo? —Giró la cabeza hacia ella, que hizo lo mismo a su vez. 
 
    —¿Tú qué crees? —Le regaló una de sus sonrisas.  
 
    De repente, ambos se pusieron a reír. Era un despropósito de diálogo. 
 
    —Te recuerdo que estamos esperando la visita de un inspector de policía para que nos diga si hay algo que temer en ese criptograma. No creo que nos dé tiempo a nada, ni siquiera a hacer una siesta. 
 
    Fernando se lamentó de haber llamado tan pronto. Pensó que no tardaría en llegar. 
 
    —¿Has averiguado lo que dice? 
 
    —¿Te crees que tengo algún poder especial, abogado? —interpeló Patricia. 
 
    —Pensaba que eras experta en criptografía —comentó él. Recordaba haberlo visto en el informe de Ray. 
 
    —No, eso no es cierto. Mi trabajo de final de carrera versó sobre criptología, que es algo muy diferente. De eso entiendo mucho, porque es mi trabajo —comentó con seguridad—. Pero tiene relación con el estudio de los algoritmos y de los protocolos para dotar de más seguridad a las comunicaciones digitales. No tiene nada que ver una cosa con la otra. Te han informado mal, o no lo has entendido —Al instante, mientras se reía, soltó—: Aunque creo que eres bastante listo.  
 
    Fernando agradeció su espontaneidad. Se sentía en el séptimo cielo mientras estaba con ella. Patricia volvió al tema. 
 
    —Entonces… ¿qué te parece mi cama? ¿Es cómoda? 
 
    —No lo tengo claro todavía. Estoy tieso como un cadáver —rio—. Debería moverme, para comprobarlo.  
 
    —¿Y a qué esperas? —dijo ella.  
 
    Fernando se lo tomó como una invitación. Se puso de medio lado y pasó un brazo sobre el cuerpo de ella, a la altura de la cintura, reposándolo al otro lado de la cama. Patricia parpadeó un par de veces y sus singulares ojos se clavaron en los de él.  
 
    Fernando subió la mano y buscó una de las suyas, que estaban junto a su cabeza. Entrelazaron sus dedos. Se miraban en silencio, diciéndolo todo con la mirada. Fernando se incorporó ligeramente y fue al encuentro de aquella sensual boca. Ella deslizó la lengua por sus labios, humedeciéndolos, preparándolos para el sensual contacto.  
 
    Justo en el instante en el que sus dos bocas se iban a encontrar, la campana de bronce que colgaba del portón de entrada se interpuso entre el sonido de sus respiraciones entremezcladas.  
 
    Un centímetro, un simple centímetro los separaba. Fernando escuchó a Patricia decir: 
 
    —Creo que tenemos treinta segundos hasta que ese jodido policía empiece a alarmarse. 
 
    Se rieron juntos, y sus bocas se juntaron, materializando aquel sensual beso que ambos deseaban desde una hora después de conocerse. Patricia pasó su mano libre por detrás de la cabeza de él y acarició su nuca. Mientras sus lenguas se mantenían fundidas la una con la otra, en una simbiosis de velados sentimientos, la campana volvió a sonar. 
 
    Fernando liberó el beso. Ella le dio un pico rápido, lo apartó a un lado y saltó de la cama. Se retocó el vestido, alisándolo, y, mientras se acercaba a la puerta del dormitorio, le dijo: 
 
    —Voy a abrir a ese inoportuno policía. —Se fijó en su entrepierna y sonrió—. Más vale que te relajes un poco, te espero abajo. También querrá hablar contigo, y yo quiero que me asesores. Cuando se vaya, retomaremos esta conversación. —Se dio la vuelta, y antes de salir de la habitación, se giró—. Menos mal que a las chicas no se nos nota.  
 
    Le guiñó uno de sus preciosos ojos, el verde, y salió de allí. 
 
    Fernando sonrió. Pocas veces un simple beso le había provocado una reacción como aquella.  
 
      
 
    Cuando Patricia abrió el portón de entrada, se encontró frente a un sujeto moreno bastante atractivo y que rondaría los cuarenta años. Era alto, algo más del metro ochenta, y de constitución atlética. Le mostraba una acreditación. 
 
    —Buenos días. Soy el inspector Suárez. Me ha llamado un compañero, el inspector Koldo Iturbe. 
 
    —Sí, buenos días, inspector. Soy Patricia da Sousa. Quien los ha llamado ha sido mi abogado, Fernando de Soto. 
 
    En aquel momento se giró al oír sus pasos bajando los peldaños de madera. Al mirarlo, pensó que era muy guapo. Más alto que aquel inspector y de una corpulencia similar. Había visto fotos suyas en bañador, solo un par de ellas, pero sugerían un cuerpo muy musculoso, cuidado con esmero.   
 
    Y besaba muy bien. Se quedó pensando un instante y se dijo: «mejor que muy bien». 
 
    —Buenas tardes, inspector Suárez. Soy Fernando de Soto, el abogado de la señora Da Sousa. 
 
    Se estrecharon las manos y el policía dijo: 
 
    —Según me ha comentado mi compañero, la señora Da Sousa ha recibido un extraño mensaje.  
 
    —Sí, esta mañana me lo ha notificado. Se ha enterado, al igual que yo, que ha habido una serie de asesinatos que están relacionados por una nota. No conocemos los detalles, pero le puedo decir que la de ella es una ristra de letras ininteligibles. Tal como me ha preguntado el inspector Iturbe, son dos líneas.   
 
    —¿Puedo verla?  
 
    Patricia se acercó al mueble que había en la entrada, y le tendió una hoja de papel. Prefería no entrar en su ordenador y había imprimido el extraño mensaje.  
 
    YZTMIVHIXQEXUZICS 
 
    HMESRGILIVQERE 
 
    Suárez se lo quedó mirando, y le pareció que había algo diferente. La frase inferior…  
 
    —¿Sabe usted lo que pone? 
 
    —¿Es qué todos piensan que soy un genio resolviendo criptogramas? —dijo mirando a Fernando, y añadió—: No tengo ni idea, inspector.  
 
    —¿Cuándo la recibió y de qué forma? 
 
    —Ayer, a final de la tarde, a las 19:02, por correo. 
 
    —¿Correo ordinario? 
 
    —¿Alguien lo utiliza? —dijo en tono jocoso—. Por e-mail, inspector. 
 
    —Necesitaré su ordenador, señora Da Sousa, para que alguno de nuestros analistas… 
 
    —¿Bromea? —preguntó muy asombrada—. En él hay información confidencial de la mayoría de mis clientes. Todo legal, por supuesto, pero son datos sensibles sobre temas financieros, económicos, y legales. —Negó con la cabeza—: Estoy obligada al secreto profesional. Si lo que quieren saber es su procedencia, yo se la diré, no podemos localizar la IP, han utilizado la red Tor. —Suárez sabía de la complejidad de la informática, pero aquello sobrepasaba sus modestos conocimientos. Patricia, al ver su cara de perplejidad, explicó—: Me dedico a eso inspector. Tengo una empresa de seguridad y asesoramiento de servicios informáticos. —Recordó algo y se acercó al mueble de la entrada. Buscó en un cajón y sacó una tarjeta de visita. Constaba su nombre, el logotipo de P&R Consulting y un teléfono de contacto. Nunca las utilizaba, habían sido uno de los regalos de su difunto padre cuando le dijo que quería montar su propia empresa. Hizo diseñar el logotipo y encargó un millar de tarjetas de las que faltarían tres o cuatro. Suárez se la quedó mirando y escuchó de nuevo su voz—. La red Tor envía paquetes de datos a través de nodos cifrados. En cualquier navegador normal es un juego de niños rastrear una dirección IP, pero Tor funciona como las múltiples capas de una cebolla, que están superpuestas. Eso impide llegar al origen, porque cada vez que se abre el archivo, se asigna una IP única, diferente.  
 
    —Vale, vamos a averiguar qué es lo que pone —dijo.  
 
    Cogió el móvil y llamó a Amanda. Esta contestó al momento.  
 
    —Al habla la mejor analista de homicidios, la más guapa, según tu amigo Iturbe, y también la única. ¿Que necesitas, Suárez? 
 
    —Estoy con la mujer que ha recibido la nota. Lo curioso es que la recibió ayer sobre las siete de la noche y fue por correo. 
 
    —¿Por e-mail? 
 
     —Sí, pero, según me comenta, porque trabaja en algo parecido a lo que tú haces, no se puede rastrear el destinatario. Dice que se ha utilizado la red Tor.  
 
    —Mal asunto —dijo ella—. ¿Sabe lo que pone? 
 
    —Dice que no.  
 
    —Envíame una foto. Si es tan buena como dices, es raro que ella no lo haya hecho. ¿No tenía curiosidad? 
 
    —Te la envío. —Enfocó la cámara del móvil sobre el texto y se la mandó. Suárez se quedó mirando a Patricia y se lo trasladó—: Me pregunta mi analista por qué no la ha descifrado. 
 
    Patricia se alzó de hombros. 
 
    —No le di importancia. La vi ayer, pero solo lo he relacionado con el caso que ustedes llevan cuando he visto la noticia en internet esta mañana. He llamado a mi abogado y él se ha ocupado de todo.  
 
    —¿No ha sentido curiosidad por saber qué ponía?  
 
    —No me conoce, inspector. Soy un tanto especial, no me interesa la vida de los demás. 
 
    —Pero una nota enviada a su correo… Eso le afecta directamente, señora Da Sousa. 
 
    —He pensado que sería algún reclamo comercial. No sé, no ha despertado mi interés. —Encogió los hombros—. A pesar de tener varios filtros, recibo muchos correos que nunca llego a abrir.  
 
    En aquel momento, se escuchó la voz de Amanda. Suárez, que tenía el móvil en la mano, lo colocó en su oído.  
 
    —Dime, Amanda. 
 
    —Ya lo he descifrado. Te lo envío. La frase de arriba sigue la norma, pero la de abajo… Bueno, míralo tú mismo.  
 
    —Espera —le dijo él mientras leía el mensaje y su transcripción: 
 
    YZTMIVHIXQEXUZICS 
 
    HMESRGILIVQERE 
 
    *** 
 
    TÚ PIERDES MÁS QUE YO 
 
    DÍA ONCE, HERMANA 
 
    Koldo leyó el texto en voz alta:  
 
    —«Tú pierdes más que yo».  Eso es lo que pone en la línea superior —aclaró. Hizo una pequeña pausa—. Y, en la inferior: «día once, hermana». ¿Eso tiene algún significado para usted? 
 
    Patricia se quedó pensando un instante. 
 
    —Es curioso. Es parte de la estrofa de un poema de Ernesto Cardenal: Al perderte yo a ti.  
 
    —¿Le gusta la poesía? —preguntó Suárez, intrigado. 
 
    —Mucho —respondió Patricia—. Pero el caso es que ese era el poema preferido de mi madre, o al menos eso me dijo mi padre cuando retomamos la relación. De hecho, la primera estrofa está grabada en la lápida de su tumba. 
 
    —¿Solo la primera? 
 
    —Sí. Según él, mi madre opinaba que la primera estrofa reflejaba el amor, y la segunda el rencor —dijo Patricia, pensativa—. Y esta que usted ha dicho se corresponde con el primer verso de esa segunda estrofa. 
 
    Suárez no recordaba el poema, pero dio por sentado que ella debía tener razón. No obstante, en cuanto pudiera, lo comprobaría. Podía ser significativo. Lo que no entendía era qué relación tenía aquello con Kevin. ¿Tenía el portero suficientes conocimientos informáticos para haber podido hacer aquello?, se preguntó. 
 
    Sabía que lo habían detenido a las ocho, por lo tanto, a las siete de la tarde, la hora que ella declaraba, Kevin estaba libre y podría haberlo enviado. Pero le generaba muchas dudas. Una parte del caso no acababa de encajar.  
 
    —Y la otra frase: día once… ¿Eso le dice algo?  
 
    —No, no hay nada que pueda relacionar…. —De repente, se quedó callada, como si recordara algo—. Espere, hay algo que puede resultar significativo, aunque no sé si…  
 
    Suárez se puso de los nervios. «¿Qué está pensando?», se preguntó. 
 
    —Cualquier cosa que le venga a la mente puede ser importante —le dijo. 
 
    —No creo que tenga nada que ver, pero… todo es tan raro —comentó mostrando dudas, mientras parecía reflexionar consigo misma—. Tiene que ver con mi nacimiento. El caso es que yo nací el día ocho de enero, el mismo en el que murió mi madre durante el parto. Fue en un embarazo múltiple y nacimos dos niñas, dos gemelas, aunque mi hermana solo vivió tres días. Murió el día once de enero. 
 
    Fernando, que conocía el dato, se quedó perplejo. «¿Tiene algo que ver?», pensó. 
 
    Suárez se preguntó lo mismo. Podía resultar significativo; sin embargo, era muy ambiguo. Daba que pensar, pero no estaba claro. Ya tenía lo que había ido a buscar y les dijo que volvería a hablar con ellos. Que, seguramente, le pondrían protección. Se despidió de la pareja y volvió a comisaría.  
 
    Cuando el policía se fue, Patricia le dijo a Fernando que todo aquello le había provocado dolor de cabeza. Que era mejor que la dejara sola. Sufría de jaquecas, y lo mejor era tumbarse en la cama a oscuras. Eso la ayudaba a minimizar el dolor y a pensar.  
 
    Le dio un rápido beso en los labios y subió a su habitación. Fernando, desolado por no poder quedarse con ella y ayudarla en aquel momento tan especial, salió de la casa y volvió a su despacho. 
 
    Patricia entró en su habitación. Tenía mucho en lo que pensar. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Interrogatorio de Kevin Rivera 
 
      
 
    Mientras Koldo y Alonso se dirigían a la sala de interrogatorios, ya sabían que disponían de nuevos indicios para implicarlo en aquella trama. Todo lo que tenían, lo que iban encontrando, los llevaba hasta a él. Pero también había lagunas que era necesario resolver. 
 
    Continuaban sin poder relacionarlo con dos de los crímenes, aunque eso no era concluyente. Y algo le preocupaba, Kevin no daba la impresión de ser una persona con la inteligencia suficiente para haber cometido unos asesinatos que habían quedado impunes a lo largo de tantos años.  
 
    Por lo mucho que ya sabían de él, solo era un matón de discoteca como tantos otros, agresivo, pendenciero, duro… curtido por una vida que había sido muy complicada. Nada indicaba una especial capacidad para organizar todo aquello de una forma tan coordinada.  
 
    No obstante, había demasiados indicios que no podían obviar. Por un lado, las fechas de los crímenes coincidían con sus días festivos; por otro, las colillas halladas en los escenarios contenían su ADN, confirmado por el laboratorio gracias a la muestra que tenían de él. Y, sobre todo, la pistola que habían encontrado bajo su colchón. Cuando llegaran las pruebas de balística, podrían confirmar su culpabilidad. 
 
      
 
    Nada más oír la puerta, Kevin alzó la cabeza, que mantenía agachada y con la mirada perdida en sus entrelazadas manos. Los miró con odio. Koldo se sentó frente a él, y Alonso volvió a conectar la cámara para grabar el interrogatorio.  
 
    —No tengo buenas noticias para ti, Kevin —le dijo el inspector. 
 
    —¿He matado a alguien más? 
 
    —Parece que te lo tomas a broma. 
 
    —¿A usted le parece que estar aquí, sometido a un montón de preguntas de las que no tengo respuesta, es algo gracioso? —preguntó lleno de rabia. 
 
    Koldo no le respondió. 
 
    —Hemos hecho un registro en tu domicilio. 
 
    —Lo daba por sentado —dijo, alzando los hombros—. ¿Han encontrado mis preservativos? Tengo varias cajas, por si acaso —añadió riendo, intentando mostrar una tranquilidad que no tenía. 
 
    Pero esa chulería se transformó en sorpresa cuando Koldo le dijo: 
 
    —Hemos encontrado lo que tenías escondido bajo el terrario y el colchón. 
 
    —¿Escondido? —preguntó levantando las cejas—. ¿Qué estupidez se quiere sacar de la manga ahora? 
 
    —Los viales de esteroides, las jeringuillas y la coca, además de la pistola —respondió Koldo. 
 
    La cara de Kevin se descompuso. Aquello no podía estar pasando. Él no tenía ningún arma, y, por otro lado, cuando lo llamó Carlo para avisarle de que la policía iba a ir a su domicilio, las sustancias con las que traficaba las había llevado a su coche, a un compartimento adaptado bajo el salpicadero. Aquello era inverosímil. 
 
    No podían creer que fuera tan idiota como para tener algo así en su casa tras la visita de los policías. Se levantó como impulsado por un resorte. Koldo se mantuvo en su silla, pero Alonso se le acercó, preparado para su reacción. Comenzó a lanzar improperios. 
 
    —Están locos —dijo furioso, echando fuego por la mirada—. No tienen nada. Solo quieren implicarme a mí, para justificar al hijo puta de Marcial. Él era el que traficaba todo lo que podía.  
 
    —Entonces… ¿cómo puedes explicar que hayamos encontrado todo eso en tu casa? 
 
    Kevin los miró con cara de loco. 
 
    —¡Y yo qué coño sé! ¿Se creen que sería tan idiota de tenerlo ahí?  
 
    —¿Dónde si no? 
 
    Kevin no respondió, no podía implicarse dando explicaciones que no lo ayudarían, al contrario. 
 
    —Es imposible que hayan encontrado nada, ¡porque no hay nada! —dijo remarcando la última palabra. 
 
    Koldo continuaba teniendo dudas. Sabía por experiencia que muchos delincuentes, ante la aparición de pruebas irrefutables, y aquella lo era, se hundían y empezaban a admitir parte de su responsabilidad. 
 
    —¿También nos quieres hacer creer que no traficas con sustancias, Kevin? Es imposible que puedas pagar un alquiler como ese con tu sueldo. Hemos visto tu nómina.   
 
    Kevin bajó la cabeza en un primer signo de rendición. Sabía que eso no podría justificarlo, todo lo demás era falso. Si no tenía nada en su casa que lo pudiera implicar, ¿cómo podían haber encontrado lo que aquel asqueroso policía afirmaba? Solo había dos respuestas, o le estaban mintiendo, o alguien lo había puesto ahí. Pero… ¿quién? 
 
    —¿Sabes lo que significa Crotalus? —le preguntó de repente Koldo, cambiando de tema. 
 
    —No tengo ni puta idea —dijo mientras retorcía y entrelazaba las manos—. Nunca he oído esa palabra. 
 
    —¿De dónde viene tu afición por las serpientes? 
 
    Kevin no lo relacionó con la pregunta anterior, solo dijo: 
 
    —El terrario ya estaba allí cuando alquilé el piso.  
 
    —¿Conoces al dueño? 
 
    —No. Nunca lo he visto. 
 
    —Entonces, ¿cómo lo alquilaste? ¿Quién te lo ofreció? —preguntó Koldo. 
 
    —Fui a una inmobiliaria. Le expliqué lo que buscaba y me dijo que no tenía nada que se adaptara a mis necesidades, pero que le iban a entrar un par de pisos aquella tarde. Me pidió el móvil, para avisarme cuando estuvieran disponibles, y se lo di. Me llamó a la media hora y fuimos a verlo.   
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En la calle Jorge Juan. Se llama Inmobiliaria Premio. 
 
    Koldo, a pesar de estar más que acostumbrado a permanecer imperturbable ante las sorpresas, se quedó con la boca abierta. Aquello lo enlazaba de nuevo con el caso, en concreto con uno de los crímenes con los que aún no lo habían podido relacionar.  
 
    Pensó que la persona que estaba al frente de ese negocio, y que le había alquilado el piso a Kevin, era María Teresa García, Maite, la esposa de Ricardo Martínez, el hombre asesinado en el parque Juan Carlos I. 
 
    Koldo no creía en las casualidades, y sabía que Maite era la única persona que había visto al asesino. ¿Tal vez lo había reconocido cuando se presentó en su agencia para alquilar el piso? ¿Había intentado vengarse de él? Y lo que aún era más extraño, ¿quería hacerlo?  
 
    En su declaración manifestó todo lo contrario. Había definido la muerte de su esposo como una auténtica liberación. Nada tenía sentido. Aquella investigación tenía demasiadas fisuras. Quiso hacer una última pregunta antes de salir de allí para hablar con Alonso.  
 
    —Kevin, ¿conoces a Ernesto Cardenal?  
 
    —¿Otra vez? —dijo ya cansado de aquello—. No tengo ni idea. Tal vez vaya por el club, no lo sé. 
 
    Alonso y él se miraron. Mientras se levantaba de su silla, le dijo a Kevin: 
 
    —Tenemos que comprobar algo. Ahora te traerán un café. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Suárez 
 
      
 
    Suárez entraba en comisaría en el momento en que Koldo y Alonso salían de la sala de interrogatorios. A modo de bienvenida, Koldo le dijo: 
 
    —Vamos a la sala, debemos hablar. 
 
    —Tengo novedades —informó Suárez. 
 
    —Nosotros también —intervino Alonso—. Esto cada vez se complica más.  
 
    Koldo se sentó en un lado de la mesa, y ellos frente a él. El de homicidios tomó la palabra. 
 
    —Cada vez estoy más convencido de que ese idiota no ha tenido nada que ver, aunque demasiados indicios apunten hacia él. 
 
    —Estoy de acuerdo —comentó Alonso—. Pero… ¿se te ha pasado por la cabeza que alguien quiere que pensemos que Kevin es el culpable? 
 
    —Me lo has quitado de la boca. No lo veo capaz de tramar algo tan complicado. Hay alguien más, el verdadero asesino, y ahora sabemos que la única persona que lo vio cometer el crimen está implicada en este juego. Y esa es Maite. 
 
    Suárez no entendía a qué se referían. Le explicaron la dudosa casualidad de que la esposa de uno de los fallecidos, la única persona que había visto al asesino, fuera la dueña de la inmobiliaria donde firmó el contrato de alquiler. 
 
    —Ella sabe quién es el asesino, chicos.  
 
    Suárez, quien aún no había dicho nada, comentó: 
 
    —Estoy de acuerdo, pero antes os explicaré lo que he descubierto en Arganda del Rey, con lo de la última nota, y os vais a quedar con la boca abierta.  
 
    Les plantó delante, palmeando con la mano en la mesa, la hoja de papel impresa que mostraba el extraño criptograma. Escrita a mano, debajo y con su propia letra, estaba la transcripción del resultado del programa, la que le había dado Amanda. 
 
    YZTMIVHIXQEXUZICS 
 
    HMESRGILIVQERE 
 
    *** 
 
    TÚ PIERDES MÁS QUE YO 
 
    DÍA ONCE, HERMANA 
 
      
 
    —¡Es diferente de las otras! —exclamó Koldo—. ¿Día once…? 
 
    —Hay varios datos muy curiosos —apuntó Suárez—. Según me ha dicho Amanda, cuando la he llamado al salir de allí, Patricia da Sousa, la receptora del mensaje, es la dueña de un imperio económico. Obviamente, la nota no se ha encontrado en el escenario de algún crimen, como en los demás casos, sino en el correo de ella. 
 
    Koldo y Alonso escuchaban con atención. Aquello cambiaba el modus operandi del asesino. Suárez continuó: 
 
    —Dice que la recibió ayer, a las 19:02. No le dio importancia hasta que esta mañana ha visto la noticia por internet. Ha llamado a su abogado, y él es quien ha hablado contigo. 
 
    Koldo afirmó con la cabeza.  
 
    —Espera, Suárez. Le voy a pedir a Amanda que venga aquí —le cortó mientras cogía el móvil y le escribía un mensaje—. Continúa. ¿Le has pedido que rastree el mensaje? 
 
    —Ella misma te lo explicará, pero esa tal Patricia es ingeniera informática y me ha dicho que no se puede llegar al origen, que se ha utilizado una red… —Movió la cabeza en un signo de incomprensión y añadió—: no sé. Que te lo explique Amanda. 
 
    —Pero… esa extraña firma, «día once, hermana»… —dijo Koldo pensativo.  
 
    —Eso es lo más significativo. Patricia me ha dicho que la primera frase es el primer verso de la segunda estrofa. Por lo visto conoce el poema, era uno de los preferidos de su madre. —Hizo una pequeña pausa, mientras los dos inspectores se miraban, y añadió—: Me ha comentado que su padre le dijo que esa primera estrofa la hizo grabar en su lápida, porque ella decía que hablaba del amor, era la que más le gustaba. Y que la segunda, la que tiene relación con este último criptograma, se refiere al rencor. Que eso era lo que reflejaba el poema. 
 
    —¡Joder! Cada vez lo entiendo menos, y estoy más seguro de que Kevin no tiene relación con todo esto —dijo Koldo, abrumado—. Si queréis saber mi opinión, opino que él solo ha sido una herramienta para despistarnos. 
 
    —Espera, hay algo más que puede ser importante, y tiene que ver con la segunda frase, con esta otra firma. Cuando le he preguntado si significaba algo para ella, me ha dicho que lo único que le venía a la cabeza tenía que ver con su fecha de nacimiento. Ella nació el 8 de enero de 1994 y el día once murió su hermana gemela. 
 
    Les explicó las circunstancias del parto, la muerte de su madre y el deceso de su hermana tres días después.  
 
    A Koldo, mientras Amanda entraba en la sala, se le encendió una luz. Recordó un dato que había visto la última vez que habló con la analista. Jaime Cros, el propietario de la vivienda que había alquilado Kevin, había adoptado a una niña ese mismo día, aunque no recordaba si coincidía el año.  
 
    —Amanda, ¿qué día, y en qué año, fue adoptada la hija de los dueños del piso de Kevin? —le preguntó a modo de saludo. 
 
    —Hola, chicos. Vaya recibimiento —dijo ella, simpática como siempre—.  Koldo, te veo alterado. Deberíamos quedar para rebajar un poco esa tensión. 
 
    Los de narcóticos, sonriendo, respondieron a su saludo, pero la mirada furibunda que él mostró, le indicó que no era momento de bromas.  
 
    Amanda lo confirmó en un segundo:  
 
    —Paula Cros consta como adoptada con fecha 11 de enero de 1994. 
 
    Ellos tres se miraron. Era una posibilidad que no podían ignorar. 
 
    —¿Es posible que, por circunstancias que desconocemos, alguien diera a esa niña por fallecida y la entregara a una pareja que había solicitado un bebé? —preguntó Alonso. 
 
    —Es una opción que debemos considerar —comentó Suárez—. Ha ocurrido demasiadas veces a lo largo de los años, hay muchos intereses creados con ese tipo de negocio. ¿Padres que llegan a pagar enormes cantidades para tener un hijo? Por supuesto. 
 
    Koldo le dijo a Amanda: 
 
    —Cuando puedas, investiga la vida y milagros de esa chica. Nos comentaste que está en África, ¿no? 
 
    —En Kenia. Trabaja de cooperante, desde hace más de tres años, en una misión humanitaria. 
 
    —Averigua lo que puedas. —Koldo afirmó con la cabeza. Había algo más que le quería preguntar—.  Otra cosa. Me ha dicho Suárez que el último criptograma no se puede rastrear. 
 
    —Es cierto —dijo Amanda. 
 
    Les explicó que la red Tor cifraba los datos que circulaban a través del navegador, que enviaba paquetes a través de nodos e iba cambiando continuamente de IP.  
 
    —Lo que hace Tor es que, cada vez que se abre, asigna una IP de navegación única situada en diferentes lugares y en distintos países. Eso permite proteger la identidad del remitente. No se puede rastrear. 
 
    —Busca eso que te he dicho, por favor, lo de la hija —le pidió Koldo.  
 
    —Me pongo ahora mismo, pero hay algo importante —dijo Amanda—. Me ha llegado el informe del laboratorio, y, al igual que en las notas, tampoco se han hallado huellas dactilares, ni en la pistola, ni en el material encontrado en casa de Kevin. Todo está limpio. Lo único que ha aportado vínculos con él son las colillas encontradas en los escenarios. 
 
    Amanda se levantó y se fue a su despacho. Allí trabajaba mejor. 
 
    —Vamos a clarificar conceptos —dijo Koldo cuando se quedaron solos—. Hay algo que está muy claro y es que Kevin está vinculado al tráfico de sustancias, al igual que lo estaba Marcial, según nos ha dicho él mismo. Esa parte ya será cosa vuestra. 
 
    —Sí, ahora mismo vamos a hablar con él, y que nos explique cómo funciona el tráfico desde el club —comentó Alonso—. Le ofreceremos un trato, porque ya lo tenemos pillado con lo que hemos encontrado en su casa. Requisaremos su coche, por si tuviera algo allí, que es bastante habitual. Estaba demasiado seguro de no tener nada en casa, y en algún lugar lo debe guardar. 
 
    —Eso es cosa vuestra. Lo que acabamos de descubrir confirma que él solo es un títere que nos han intentado colar. No sé cómo coño ha podido hacerlo… la asesina —dijo Koldo tras dudar un instante—, porque cada vez tengo más claro que, a diferencia de lo que hemos estado creyendo todo este tiempo, es una mujer. —Vio cómo los dos inspectores asentían—. De alguna manera, el perfil de la víctima es el de un maltratador, y eso también podría sugerirlo. Lo hemos basado todo en la suposición inicial y en el testimonio de Maite, que ahora sabemos que está vinculada con la trama, con el asesino y con el piso que se alquiló al sospechoso. —Pareció meditar un instante y continuó—: Por lo tanto, es muy fácil deducir que pudo haber mentido al hablar del supuesto hombre que asesinó a su marido. Ella tuvo que ver que era una mujer, y por alguna razón, quizás por agradecimiento, cambió su testimonio. 
 
    —Hay que ir a hablar con ella —dijo Alonso. 
 
    —Yo me ocuparé —propuso Koldo—. Vosotros centraros en desmantelar lo del club.  —Cuando vio que asentían con la cabeza, continuó—: Y ese piso, si los dueños murieron hace tres años, lo heredaría su hija, una mujer experta en informática, adoptada el día 11 de enero de 1994, y que está de… ¿cooperante en Kenia? —preguntó con todas las sospechas del mundo, frunciendo los ojos e inclinando la cabeza—. Si es cierto que está allí, ¿cómo ha podido matar a seis hombres desde África?  
 
    —Es imposible. Debe ser otra pista falsa —dedujo Alonso—. O eso, o es otra persona que ha usurpado su identidad. Pero la asesina está aquí, en Madrid. 
 
     «Eso está claro», pensó el de homicidios. 
 
    —Otra pregunta que nos deberíamos hacer es ¿cómo pudo poner las drogas y el arma en el piso de Kevin? Supongo que de la misma forma que pudo coger colillas de él para situarlas estratégicamente en los escenarios. —Miró el reloj y dijo—: Vamos a comer y seguimos hablando.  
 
    En ese momento entró Amanda.  
 
    —Me acaban de avisar de que ha habido un incendio. Es en la calle Juan Bravo, en la finca donde vive Kevin. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    7:30 h. Seis horas antes 
 
      
 
    Paula Cros 
 
      
 
    Cuando se despertó, pensó que ese era el día señalado. Solo debía cumplir los horarios. 
 
    Kevin estaba detenido, y había tenido tiempo suficiente para hacer todo lo que había planeado. Desde que se fue a vivir al piso colindante al de ella, lo tenía más que controlado.  
 
    Era el chivo expiatorio perfecto y distraería la atención de la policía, al menos durante el tiempo suficiente. Kevin era un maltratador, un auténtico hijo de puta, y, además, estaba implicado en el tráfico de drogas. Había sido una excelente elección. 
 
    Su ático constaba como una sola vivienda, pero había separado una parte del inmenso piso para transformarlo en un pequeño apartamento. La reforma que hizo le permitió instalar una puerta secreta que estaba disimulada entre los paneles de la pared del salón. Esa era la mejor forma de poder acceder al de Kevin cuando él no estaba. Las cámaras de vigilancia controlaban y grababan todo lo que ocurría allí, y la aplicación que instaló en su móvil lo tenía permanentemente localizado. 
 
    Lo primero que hizo, cuando la geolocalización de su móvil le indicó que estaba en comisaría, fue poner la droga y la pistola en su casa. Tras hacerlo, retiró las ocho cámaras de vigilancia. Se quedó ciega, pero no podía arriesgarse a que las encontraran durante el registro que, estaba segura, autorizaría un juez. 
 
    A menudo lo había visto llevar chicas allí, y sabía sus costumbres, el trato vejatorio que utilizaba con ellas, el sexo duro que le gustaba practicar, y, sobre todo, le permitía controlar sus días festivos.  
 
    Sabía que, tras quedarse solo, cuando la chica correspondiente se iba, se ponía a dormir como el cerdo que era y eso le permitía cumplir con los objetivos que se había marcado.  
 
    Los seleccionaba tras una investigación exhaustiva. Siempre era un mismo tipo de hombre, misógino y maltratador. Era muy fácil elegirlos, había demasiados, intentaba ser selectiva y estaba segura de haber elegido bien. 
 
    Ya había enviado la nota que cerraba el círculo y todo estaba preparado. La noche anterior le había dado las oportunas instrucciones a Maite, junto con toda la documentación que necesitaría, los pasajes de avión y la peluca negra que debía ponerse para hacer el viaje, incluso la ropa que debía llevar. 
 
    También dinero, más que suficiente para cubrir los gastos y pasar una época muy relajada desde el punto de vista económico. Ella se negó a aceptarlo, pero Paula insistió hasta que consiguió que lo hiciera. Se debían mucho la una a la otra. Aunque ella no supiera su verdadera identidad y fisonomía, siempre alterada con una peluca, unas lentillas de color y unas gafas, en realidad, era la única persona que podía considerar como amiga.  
 
      
 
    La fortuita casualidad de coincidir aquella noche en el parque, cuando su marido estaba a punto de matarla, le había proporcionado una inesperada vía de escape que le pareció perfecta. 
 
    Tras dejar el cuerpo de aquel asqueroso proxeneta quemándose en el polígono, volvió al centro de Madrid para abandonar el coche del sujeto junto al parque. Entonces fue cuando escuchó los gritos. Al acercarse al lugar de donde salían, vio a Maite en el suelo, llena de sangre. Aquel cabrón, borracho como una cuba, la insultaba y le decía lo inútil que era.  
 
    Cuando vio que se abalanzaba hacia ella para clavarle el cuchillo que llevaba en la mano, Paula sacó la pistola con silenciador que siempre utilizaba, la Glock 19, y le pegó dos tiros, uno en el pecho y el segundo en la cabeza, para rematarlo. 
 
    A aquellas horas de la noche, nadie se percató de los hechos, ni oyó los sordos taponazos de los disparos. 
 
    Paula se acercó a la mujer, que no podía dejar de llorar. Estaba sangrando por la boca y la nariz. Maite, que apenas pudo ver nada de lo que pasó, notó unos brazos que la rodeaban con ternura y se aferró a ellos. Fue durante el abrazo cuando notó el chaleco de relleno que modificaba el volumen de aquel cuerpo.  
 
    A duras penas, entre lágrimas, pudo ver el rostro de la persona que le acababa de salvar la vida. Era una mujer, aunque llevaba una barba que modificaba su aspecto. Cualquiera que viera su figura desde lejos juraría que era un hombre robusto, de altura media, y vestido con una sudadera negra con capucha.  
 
    Maite, entre sollozos, le dijo que le debía la vida, que le diría a la policía que quien había matado a su esposo y había salvado su vida era un hombre. Le recalcó que, si necesitaba su ayuda para cualquier cosa, la llamara por teléfono. Para lo que fuera. Sacó de su bolso una tarjeta, que se manchó de su sangre, y se la dio.  
 
    Paula se tomó su tiempo para investigarla. La tarjeta la señalaba como la gerente de una agencia inmobiliaria. Debía asegurarse, porque aquello le podía resultar muy útil para el plan que tenía trazado. Cuando estuvo convencida, decidió llamarla. Al hacerlo, le dijo que era la chica del parque, y ella lo entendió. Le comentó que necesitaba su ayuda.  
 
    Quedaron un par de días después. Paula necesitó ese tiempo para asegurarse de que no traicionaba su confianza. Hackeó su móvil y su correo. Cuando estuvo convencida, se citó con ella en el parque donde todo había ocurrido.  
 
    Se presentó con su verdadero nombre, pero camufló su aspecto con una peluca castaña, unas lentillas azules y unas gafas. Cambió su forma de vestir por otra mucho más informal de la que usualmente utilizaba, que era más juvenil y provocativa. Le dijo que era contable, y que, al igual que ella, había sido una mujer maltratada. 
 
    Tras hablar un buen rato del maltrato que ambas habían sufrido, le comentó que, además de su sueldo, complementaba sus ingresos con el alquiler de un piso que había sido de sus padres. El piso era pequeño, para una persona, pero no quería un inquilino ideal, sino un determinado perfil. Cuando se lo describió, Maite se extrañó e intentó disuadirla, pero le dijo que tenía sus razones. Le preguntó si realmente quería ayudarla y, por supuesto, le respondió que sí.  
 
    Paula le dio una llave del piso, para que fuera a verlo, y un correo para que la avisara cuando encontrara al inquilino perfecto. Un par de semanas después, cuando Maite vio a Kevin, supo que era la persona que buscaban. Le envió su nombre y teléfono al correo que le había dado, tal y como habían quedado, y veinte minutos después recibió la confirmación para preparar el contrato de alquiler.  
 
    Eso había ocurrido hacía dos años y medio, y durante ese tiempo se vieron media docena de veces. Maite se encargaba de cualquier asunto que tuviera que ver con el contrato y solo se reunían para charlar y saber que la otra estaba bien.  
 
    Más adelante, cuando Paula supo que podía confiar plenamente en ella, le comentó que se sentía responsable de lo que había pasado, y que se planteaba irse a vivir a otro país. Le dijo que siempre vivía con la angustia de que algún día descubrieran lo que había hecho. Maite, por sus palabras, dedujo que, tal vez, su marido, otro maltratador, también había desaparecido de su vida de una forma parecida. 
 
    Le preguntó si la querría ayudar a huir de España, si necesitaba hacerlo. Cuando Maite accedió, le pidió varias fotos suyas. Eran para hacer unos pasaportes con otro nombre, para cuando fuera el momento. Le dijo que ella le serviría de coartada, ya le explicaría cómo, pero que no tenía nada que temer, que lo único que pretendía era borrar su rastro. 
 
      
 
    Había llegado el momento de poner en marcha la última parte de su plan, desaparecer. Al fin y al cabo, no había nada en su trabajo que la ligara a un lugar concreto, podía seguir desarrollándolo desde cualquier lugar. 
 
    En el último momento, antes de colocar los artefactos incendiarios que le permitirían borrar sus huellas, cogió de la caja fuerte varios pasaportes, tarjetas y doce mil euros en efectivo, para poder pagar sin dejar ningún rastro. No le complicaría la vida realizar pagos con alguna de ellas, pero prefería mantenerse lo más ilocalizable posible.  
 
    Podía elegir personalidad. En internet, si se sabía buscar, se encontraba cualquier cosa, y la documentación falsa no era una excepción. Localizó a una chica rumana, que era una artista, y le proporcionó todo lo que necesitó, incluidas aquellas nuevas identidades, las de ella y los dos pasaportes que le dio a Maite.  
 
    Los miró mientras los metía en la bolsa. Norma, o Julia, podría elegir, cualquiera de ellas le serviría para lo que iba a hacer. Se aseguró de llevar las diferentes pelucas que le permitirían adaptarse a su nueva personalidad. 
 
    Preparó los dispositivos incendiarios y dejó la bolsa en la entrada. Apenas metió ropa. Era mejor que todo lo que la ligaba a aquel lugar desapareciera, deshacerse de cualquier elemento que pudiera implicarla, los rellenos y barbas que utilizaba para parecer un hombre fornido, las pelucas que ya no iba a necesitar y las lentillas de colores que cambiaban su aspecto.  
 
    Se dio una última ducha, para sentirse limpia durante el viaje, y se secó por última vez frente a aquel enorme espejo que ocupaba gran parte de la pared de su cuarto de baño. Al verse reflejada en él, pensó que le esperaba una nueva vida.   
 
    Una de las mejores cosas que había hecho, aparte de tatuarse en el pubis los dos corazones ensangrentados que lo representaban todo, había sido operarse la vista. Tener que utilizar gafas desde que era una niña era algo que siempre había detestado.  
 
    El círculo ya estaba cerrado. 
 
    Lo bajó todo al coche. Se montó en su Aston Martin Vantage Roadster y salió de la cabina del sótano donde lo ocultaba de miradas indiscretas. A un par de kilómetros de su casa, a través del móvil, envió la señal para activar los detonadores que había programado en ambas viviendas.  
 
    Casi quinientos kilómetros la separaban de Francia, algo más de cinco horas en coche. Tenía muy claros los pasos que debía seguir a partir de ese momento. Saldría por la frontera de Irún y se acercaría a un polígono situado en las afueras de Bayona.  
 
    Allí tenía un coche más modesto aparcado en una nave industrial que tenía alquilada desde hacía más de un año. Lo sacaría y metería en su lugar el Aston Martin. A última hora de la tarde, y a través del temporizador, se activarían los explosivos que tenía instalados y lo quemaría todo. No podía dejar rastros.  
 
    Ahora solo faltaba que Maite cumpliera su parte del trato, pero era una mujer inteligente y estaba segura de que lo haría bien.  
 
    Kevin pasaría un tiempo en la cárcel, y aquellos malnacidos habrían recibido su merecido. Era el momento de acabar con todo. Sabía que se estaban acercando a ella.  
 
    Paula Cros desaparecería, se desharía de aquel último coche, y reaparecería con otra identidad. 
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    La conmoción por la noticia del incendio fue total. Koldo pensó que poco se podría sacar de aquel piso que ya habían registrado, pero… ¿por qué había ardido? Se acercaron al lugar y se identificaron como policías a los bomberos que trabajaban allí. Pidieron hablar con el sargento que estaba al mando de la brigada.   
 
    Cuando el suboficial llegó hasta ellos, les informó de que había ardido toda la última planta del edificio.  
 
    —Entonces, ¿ha afectado a más de un piso? 
 
    —No. Toda la planta estaba ocupada por una sola vivienda, lo hemos comprobado en los planos. Un ático enorme, que ha quedado totalmente destruido.  
 
    Le dieron las gracias por la información, y Koldo, nada más acabar de hablar, llamó a Amanda. Le pidió que comprobara en el catastro la superficie de la última vivienda situada en aquella dirección de la calle Juan Bravo. Un instante después, la analista le dijo que era un ático de doscientos cuarenta metros cuadrados.  
 
    Alonso y Suárez se miraron. El primero dijo: 
 
    —El piso de Kevin no tendría más de sesenta. 
 
    —La hemos tenido ahí, a nuestro alcance, pero no lo hemos podido ver. Eso explica que pudiera entrar en el piso cuando quisiera —dijo Koldo, entendiendo la ecuación—. Imagino que tendría una llave. También es posible que lo tuviera controlado con cámaras, para saber cuándo se ausentaba del piso y poder entrar sin problemas. De esa forma pudo colocar la droga y la pistola, o coger las colillas con su ADN. Para incriminarlo. 
 
    —¡Joder! Lo ha tenido todo controlado desde el principio —comentó Alonso.  
 
    —Pero… ¿fue una casualidad que una persona como Kevin alquilara ese apartamento? —preguntó Suárez. 
 
    —Chicos, ya sabéis que no creo en las casualidades, y en este caso mucho menos que en cualquier otro. Vamos a comer algo y después iremos a hablar con Maite. 
 
      
 
    Una hora después, entraban por la puerta de la agencia inmobiliaria. Iban dispuestos a llevarse a Maite a comisaría para hacerle unas cuantas preguntas. No tenían nada contra ella, pero sabían que había colaborado con la asesina. Ignoraban hasta qué punto estaba implicada, eso era lo que debían averiguar. Se identificaron como policías. La pizpireta chica de la entrada se acordaba de él.  
 
    —Buenos días, inspector. Me acuerdo de usted. Soy Sonia. Si algún día necesita comprar o alquilar un piso, acuérdese de mí. Estaré encantada de poder ayudarle. 
 
    —Gracias. Si llega el momento, lo tendré en cuenta —respondió con una sonrisa—. Queremos hablar con la señora Maite. 
 
    —Lamento decirle que no está —se excusó, alzando los hombros.  
 
    —¿Sabe a qué hora volverá? ¿Está en alguna visita? 
 
    —Pues no, inspector, está de viaje. 
 
    Koldo entrecerró los ojos y preguntó: 
 
    —¿Un viaje imprevisto?, ¿de trabajo? 
 
    —No lo sé. El otro día nos comentó que a lo mejor se tendría que ir durante dos o tres días. 
 
    La alarma de los policías se encendió.  
 
    —¿Cuándo fue eso? —le preguntó el de homicidios. 
 
    —Creo que fue el lunes. 
 
    —¿Y sabe con quién se ha ido? 
 
    En aquel momento, se acercó su compañera, que estaba escuchando la conversación.  
 
    —Yo la vi el otro día hablando con una chica. Tal vez con ella. 
 
    —¿Recuerdas algo de la chica? 
 
    —La vi desde fuera. Fue el lunes pasado, después de comer. Yo volvía de enseñar un piso y, al pasar por delante de una cafetería, vi a Maite. Estaba tomando un café con ella. Imagino que era Paula. Tiene el pelo castaño, con coleta, y lleva gafas —dijo ante el asombro de los inspectores.  
 
    —¿Sabes su nombre?, ¿Paula? —preguntó Koldo—. ¿Os habló alguna vez de ella? 
 
    —Solo una vez —dijo la chica de la entrada—. Un día, hablando de la violencia de género, nos dijo que tenía una amiga, Paula, y que la había conocido en la asociación de mujeres maltratadas a la que pertenece. Nos explicó que tenía treinta años y que trabajaba de contable.   
 
    —¿Cómo se llama esa cafetería donde las viste el lunes? 
 
    —Cisne. 
 
    Alonso la conocía. Estuvieron un rato con ellas, intentando conseguir más información, mas no aportaron nada nuevo. 
 
      
 
    Mientras Alonso se acercaba hasta allí, para saber si el local disponía de cámaras, Suárez y Koldo volvieron al lugar del incendio. Los bomberos ya habían conseguido sofocarlo y estaban recogiendo todo el material.  
 
    Cuando Koldo le preguntó al sargento, este le comentó que, dada la intensidad del fuego, todo había quedado arrasado. Le dijo que el incendio podía haber sido provocado, ya que se habían localizado varios focos diferenciados. Estaban esperando a un perito que lo determinaría.  
 
      
 
    Necesitaban recabar datos sobre la persona que vivía en el ático. Reunieron a los agentes que se habían desplazado hasta el lugar para acordonar la zona y les dijeron que debían hablar con los vecinos. Las declaraciones coincidían.  
 
    Se referían a ella como una persona poco sociable. La describían como una chica joven, morena y muy atractiva, con los ojos marrones. Siempre iba vestida de forma provocativa y tenía un coche deportivo que permanecía aparcado en una cabina del sótano del edificio. Lo sacaba muy pocas veces, y siempre de noche.  
 
    Una de las vecinas, una estirada mujer de la alta sociedad, que, de manera inmediata, provocó la repulsa de Koldo, le aseguró que debía ser la querida de algún viejo ricachón. Le preguntó, de forma literal: «¿Cómo puede una chica como ella vivir en un piso así? No hay otra explicación». 
 
    Bajaron a la cabina en la que, en teoría, estaba aparcado el vehículo, pero estaba cerrada y necesitaban una orden para poder abrirla. Allí ya no podían hacer nada más. Dejó a un par de policías, para que preservaran el lugar. 
 
    Volvieron a comisaría y, mientras iban hacia allí, Koldo llamó a Amanda. Le dijo que investigara en la asociación de mujeres a la que pertenecía Maite. Necesitaban saber si alguna mujer llamada Paula estaba entre las inscritas.  
 
    —Busca a mujeres que se llamen Paula, en especial si consta Paula Cros, aunque es muy posible que, si aparece registrada, que lo dudo, pudiera ser con un apellido diferente —le aclaró—. Si hay alguien con ese nombre, enviaremos a unos agentes para que verifiquen si se corresponde con alguna de las dos descripciones que tenemos, la del bar y la de los vecinos. Imagino que esta última será la auténtica y la otra un mero disfraz, hay que comprobarlo. 
 
    —Vale, ahora lo hago. Me ha llamado Alonso para decirme que en la cafetería no hay cámaras. He buscado alguna próxima, pero son municipales y…  
 
    —Déjalo, Amanda, será un callejón sin salida. En diez minutos estamos contigo. Te dejo, que me está llamando Alonso. 
 
    Cortó la llamada y respondió la del inspector. 
 
    —Acabo de colgar a Amanda y me ha dicho que ya ha hablado contigo y que en la cafetería no tienen cámaras. Nosotros estamos yendo a comisaría. Nos vemos allí.  
 
    —Perfecto.  
 
      
 
    Cuando se reunieron en la sala, Amanda ya los esperaba con los datos que le habían pedido. Les comentó que había encontrado a dos mujeres llamadas Paula, y que ninguna de ellas coincidía con las descripciones que tenían. Koldo sabía que era una remota posibilidad, pero había que verificarlo.  
 
    Si algo tenía claro era que Maite había conocido a Paula Cros en el parque Juan Carlos I la noche en que esta mató a su marido. Todo lo demás era una cortina de humo, incluso los comentarios con sus empleadas.  
 
    —¿Has podido averiguar algo sobre la Paula Cros que, en teoría, está en Kenia? 
 
    —No hay nada. He comprobado los listados de los cooperantes de las ONG que colaboran allí, y no consta nadie con ese nombre. 
 
    Koldo resopló. Ahora debían decidir entre dos disyuntivas, y así se lo comentó a sus compañeros:  
 
    —Ha destruido todo lo que podía llevarnos hasta ella. Solo hay dos opciones, o ha huido, o está escondida preparando su golpe final.  —Miró a Amanda y se dirigió a ella—: Comprueba las salidas de los aeropuertos. Quiero saber si Paula Cros o María Teresa García han salido de España en algún vuelo o se han desplazado a otra ciudad. 
 
    Un instante después, Amanda informó: 
 
    —He encontrado un pasaje de avión a nombre de Paula Cros. Ha tomado un vuelo a Tánger esta mañana, en el aeropuerto Adolfo Suárez. Tenía la salida a las 11:25 y ha llegado a Marruecos a las 12:55. Ya está allí. 
 
    —Busca en reservas de hoteles —le dijo Koldo.  
 
    —Dame un minuto —dijo ella.  
 
    —Tiene una reserva en el Twin Hotel Tánger. Es un hotel discreto, cerca del puerto deportivo.  
 
    —Llamaré para saber si se ha registrado —dijo Suárez—.  Pásame el teléfono del hotel, Amanda, por favor. 
 
    Se apartó unos metros para hablar.  
 
    —¿Puedes acceder a las cámaras de seguridad del aeropuerto? —preguntó Koldo. 
 
    —Debería hablar con los responsables de seguridad. 
 
    —Hazlo. Diles el vuelo y que te proporcionen una copia de las grabaciones de los pasajeros al realizar el embarque.  
 
    En ese momento, Suárez regresó. 
 
    —Me han dicho que aún no se ha registrado. La esperan hoy.  
 
      
 
    Media hora más tarde, ya disponían de las imágenes del aeropuerto. Al revisarlas vieron a una mujer que coincidía con la descripción que habían dado los vecinos. Era morena, con el pelo negro y ondulado, y llevaba unas gafas de sol muy grandes. Llevaba un jersey de cuello alto y una bufanda que le tapaba medio rostro. Era imposible de reconocer.  
 
    —Hay que hablar con el Consulado Español, si lo hay, y con la policía de Tánger. Es importante que envíen alguna patrulla al hotel, para intentar localizarla.  
 
    Amanda se puso a buscar. 
 
    —Hay consulado español —confirmó—. La policía es la Sûreté Nationale, La Dirección General de Seguridad Nacional.  
 
    —Cursa la petición a través del consulado. No hace falta que la detengan, solo quiero que la tengan controlada cuando llegue.  
 
    Se puso a pensar que, en aquel puzle, aunque parecía completo, no acababan de encajar todas las piezas. Tal vez era una trampa más. 
 
    —Todo indica que ha salido de España, pero nos ha puesto tantas piedras en el camino que ya no me fio. Por lo pronto, tenemos un último criptograma en el que se indica una fecha, día once. Si seguimos esa línea de investigación, creo que todos estamos de acuerdo en que se puede interpretar como una amenaza. —Los demás, aunque tenían dudas del verdadero significado de la frase, no encontraron razones para rebatirlo—: Si suponemos que Paula Cros es la hermana perdida de Patricia da Sousa, la que en teoría falleció el día once de enero, ¿es posible que quiera vengarse de ella?, y ¿por qué? ¿Qué culpa tiene Patricia de lo que pasó? —Abrió los brazos, en señal de incredulidad, y negando con la cabeza, continuó—: Al contrario, podría ser un encuentro muy especial. No le acabo de encontrar sentido.  
 
    —Ni tampoco encaja con el perfil que siempre ha buscado el asesino, Koldo —intervino Suárez—. Te aseguro que Patricia es lo más alejado a un maltratador que conocerás en tu vida, es una preciosa mujer rubia, con un carácter serio, pero incapaz de matar a una mosca. Debe haber algo más. 
 
    —Pero no sabemos qué —dijo Koldo con desesperación. Miró a Amanda y le pidió—: Investiga a esa mujer, a Patricia. Todo lo que encuentres de ella. De momento, prepararemos un dispositivo policial para vigilar su casa pasado mañana, el día once. —Alzó los hombros, desconcertado—. No tengo ni idea de lo que va a pasar, pero no nos la podemos jugar. —Se quedó pensando un instante y continuó—: Si nos creemos todo lo que hemos encontrado y no hacemos nada para protegerla, nos arriesgamos a que nos tome el pelo de nuevo y atente contra ella. —Movió la cabeza de lado a lado—. Esto es un rompecabezas de tomo y lomo.   
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Tres horas antes… 
 
      
 
    Paula Cros 
 
      
 
    Mientras conducía en dirección a Irún, pensó que, si Maite había seguido correctamente sus instrucciones, habría tomado el vuelo a Tánger aquella mañana bajo la identidad de Paula Cros. Sabía que, si la policía ya la estaba buscando, no sería muy complicado llegar hasta eso, y, por consiguiente, también habrían averiguado la reserva en el Twin Hotel Tánger.  
 
    Esa era la razón de haber reservado otra habitación en un hotel diferente bajo su segunda identidad, Nora Serrano, una empresaria que estaba allí por negocios. Al llegar al aeropuerto debía ir al baño, quitarse las gafas de sol y cambiar la peluca negra por una de color caoba que se correspondía con la segunda identidad con la que debía continuar el viaje.  
 
    Si todo se desarrollaba según lo planificado, aquella noche Nora Serrano dormiría en el hotel Marina Bay, frente al puerto de Tánger. Al día siguiente, jueves, debía tomar un vuelo que despegaba hacia Toulouse. Una vez en Francia, con la identidad de Nora, le esperaba un coche de alquiler reservado a su nombre.   
 
    Desde allí, y por carretera, el último destino, antes de volver a Madrid, era Girona.  
 
    Paula sabía que era una paliza, y así se lo había indicado, pero ella estuvo de acuerdo. Le dijo que en Girona tendría tiempo para descansar y que podría dormir unas pocas horas.  
 
    El último trayecto que tenía previsto, el viernes día once, era coger un tren de alta velocidad, que salía a las 5:46, y que llegaba a Madrid a las 9:20. Tendría tiempo suficiente para aparecer por el trabajo y hacer una vida normal.  
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Alonso y Suárez se habían llevado a Kevin a su comisaría. Según le informó su amigo y compañero en la academia de Ávila, le iban a apretar las clavijas para que implicara al club en el tráfico de estupefacientes.  
 
    Le comentó que en el registro de su coche se había encontrado un compartimento bajo el salpicadero con una gran cantidad de droga. Podría argumentar que alguien había colocado drogas en su casa para implicarlo, y ahora sabían que era cierto, pero no podría poner excusas para eso. Lo tenían bien pillado. 
 
    Alonso le dijo que había decidido cooperar. Les había proporcionado mucha información y ya tenían las órdenes de registro firmadas. Estaban formando un operativo para realizarlo aquella misma madrugada, en el club y en el chalet de Carlo y Lupita, los dueños.  
 
    Por ese lado todo parecía ir bien, pero se estaba acabando la tarde y en homicidios no conseguían avanzar, todas las puertas que conseguían abrir no llevaban a ninguna parte.  
 
    Paula no había aparecido por el hotel de Tánger, ninguno de los dos vehículos, ni el de ella ni el de Maite, habían sido localizados. Las cámaras de tráfico situadas en los peajes habían grabado el Aston Martin en dirección a la frontera de Irún, pero, al cruzarla, habían perdido el rastro. Dos policías de aduanas decían haber visto pasar un coche de esas características a final de la mañana.  
 
    Por lo tanto, tenían la seguridad de que su coche estaba en Francia. No sabían cuál de aquellas dos mujeres iba al volante. Habían emitido una orden de busca y captura del vehículo, pero aún no tenían noticias. 
 
    «¿En Francia o en Marruecos?», se preguntó Koldo. Las habían perdido a las dos.  
 
    En aquel momento, entró Amanda.  
 
    —Esto es lo que he encontrado de Patricia da Sousa —le dijo, tendiéndole una hoja de papel—. Tengo que ir a mirar unos datos que me ha pedido el comisario y vuelvo en un rato, por si quieres ampliar algo. Te he imprimido un resumen, aunque te puedo decir que no he encontrado nada raro, salvo que es una crack en informática, y que no le gusta mucho la vida social. Apenas hay fotos suyas en internet. No tiene redes sociales.  
 
    —Gracias, Amanda. Mañana tendremos que preparar el operativo para el viernes y quería tener datos de ella, por si Paula Cros nos ha tomado el pelo a todos y aparece por allí —dijo mientras abría el expediente.   
 
    Se quedó mirando su foto, la única que había y que se correspondía a un evento de la sociedad de agricultores. 
 
    —¡Coño! Es una mujer muy guapa —comentó mirando a aquella chica rubia platino con unos ojos espectaculares. Se fijó en ellos y parecían de distinto color. 
 
    —Sus ojos… 
 
    —Sí. Padece heterocromía. Es un síndrome raro que solo afecta al 1 % de la población. Puede ser genético o tener otras causas, alguna enfermedad, no lo he mirado demasiado, no me ha parecido relevante.  
 
    Koldo pensaba lo mismo, pero sus ojos eran muy especiales. 
 
    —Tiene un ojo verde y el otro azul. Son preciosos —dijo con admiración. 
 
    —Toda ella lo es —afirmó Amanda, y añadió, de forma pícara—: ¿La invitamos a nuestro trío? 
 
    Koldo levantó la vista y tuvo que sonreír. Estaba seguro de que lo decía en serio, le gustaba recordárselo. Amanda era una bomba en la cama.  
 
    —¡Joder! Ya me gustaría, tampoco nos vamos a engañar, pero creo que es más seguro que hables con quién ya sabes, con Rebeca, la que está en el almacén de pruebas. 
 
    —¡Mañana le tiro los tejos! —exclamó riendo, y añadió—: Si me sigue el rollo, quedamos con ella el fin de semana. Eso te ayudará a olvidarte de este jodido caso. 
 
    —Te aseguro que será de las pocas cosas que me lo quite de la cabeza —le dijo, un tanto amargado. 
 
    Amanda se fue, contoneándose, y Koldo se puso a leer. 
 
      
 
    Patricia da Sousa había nacido el ocho de enero de 1994. «Tiene veintiocho años y un día», pensó, recordando que parecía una condena. Era la única hija de Andrés da Sousa, portugués, nacido en Oporto, y de Ana Rosales, española y nacida en Madrid. Tal como ya sabía, su madre había fallecido durante el parto múltiple, y su hermana gemela tres días después, el día once.   
 
    «Ahí está el quid de la cuestión», se dijo a sí mismo. Eso era lo único que parecía relacionarla con Paula. 
 
    Un año después de su nacimiento, su padre se casó con Natalia Urbano. El matrimonio duró veinte años. Aunque ella sufrió tres abortos, no pudieron tener hijos y se divorciaron en 2016.   
 
    Hasta los doce años tuvo una institutriz inglesa, Susan, y a esa edad, Andrés da Sousa la matriculó en un prestigioso colegio francés. Fue la número uno de su promoción. 
 
    Había estudiado, en el país galo, dos carreras de informática que cursó de forma simultánea, Programación e Ingeniería de Sistemas. Su trabajo de fin de carrera versó sobre criptología. Amanda incluía una nota diferenciándolo de la criptografía, ya que tenía relación con el estudio de los algoritmos, protocolos y sistemas en informática.  
 
    En la actualidad, era socia mayoritaria, con el 60 % de las acciones, de P&R Consulting. Su socio, René Roussel, y ella conformaban una empresa muy bien considerada en el sector empresarial. Tenían una web en la que anunciaban sus servicios de asesoramiento para empresas. Todo muy legal. 
 
    En el expediente hacía hincapié en que era políglota. Hablaba perfectamente el inglés, gracias a su relación con Susan, el francés y el alemán, que aprendió durante sus años en el internado francés, y el portugués, que hablaba con su padre.  
 
    Su fortuna, unida a su patrimonio personal, ascendía a unos diez millones de euros. Según sus datos fiscales, con la finca ganaba unos doscientos mil euros al año y alrededor de ochenta mil con la sociedad. Tenía casi doscientos mil en el banco, un millón cuatrocientos mil en la cuenta de la sociedad y un par de cuentas de ahorro con cerca del medio millón de euros en total.  
 
    El resto de su herencia eran valores en bolsa y propiedades inmobiliarias, treinta y dos, que, en su mayoría, estaban alquiladas a través de un administrador de fincas que trabajaba con el bufete que la representaba. Su abogado era Fernando de Soto.  
 
    Después de leer aquello pensó: «¡Vaya mujer, la tal Patricia da Sousa! 
 
      
 
    A las once de la noche, mientras estaba viendo una película de acción, recibió un aviso. La policía francesa acababa de localizar el vehículo que estaba en busca y captura, el Aston Martin que había cruzado la frontera y que, en teoría, era de Paula Cros.  
 
    Apareció quemado en un incendio que se había producido a las nueve de la noche en una nave industrial, en uno de los polígonos a las afueras de Bayona. Ninguna otra nave había sido afectada y no tenían testigos del suceso, aunque, según el informe, y a falta de las pruebas pertinentes, parecía provocado.  
 
    «Otra pista que se ha esfumado», pensó.  
 
    Si no pasaba algo, estaban jodidos, porque no tenían nada, salvo la posibilidad de que Maite hablara. Y, aunque fuera así, no estaba seguro de que supiera realmente quién era Paula Cros. El hecho de que su descripción, al quedar con ella, no coincidiera con la de los vecinos del inmueble, daba mucho que pensar.   
 
  
 
  
   
    Jueves, 10 de febrero de 2022, Madrid 
 
    Fernando 
 
      
 
    Estaba acabando su desayuno, y viendo las noticias en la televisión de la cocina, cuando le entró un WhatsApp. Miró la pantalla sin demasiado interés, pero eso cambió al ver que el mensaje emergente le indicaba que era de Patricia. 
 
    Colocó su huella, para acceder al dispositivo, y tras entrar en WhatsApp, comenzó a leer. 
 
      
 
    Patricia 
 
    Tengo unos documentos que necesito que repases conmigo hoy mismo.  
 
    Fernando 
 
    ¿Ahora te dedicas a copiar mis excusas, guapa? 
 
    Patricia 
 
    Solo si son buenas. Te invito a comer en mi casa, bajo el olivo. 
 
    Fernando 
 
    ¿Me vas a cocinar? 
 
    Patricia 
 
    Deberías revisar la forma en que formulas las preguntas, letrado. No sé si me apetece devorarte. Me lo pensaré. 
 
    Fernando 
 
    Yo prefiero no responder lo que se me ha pasado por la cabeza. Lo dejo a tu imaginación. 
 
     Patricia 
 
    Tengo mucha. Es una de mis virtudes.  
 
    Fernando 
 
    Después de la comida, ¿me enseñarás alguna? 
 
    Patricia 
 
    Es posible. Hay una que se me daba muy bien, pero hace tiempo que no practico.  
 
    Fernando 
 
    ¿Me gustará?  
 
    Patricia 
 
    La pregunta es si me gustará a mí. 
 
    Fernando 
 
    Me comprometo a ello. Y si no es así, me despides.    
 
    Patricia 
 
    Cada vez me atrae menos la idea de tener que buscar a otro abogado.  
 
    Fernando 
 
    No encontrarás a nadie como yo. 
 
    Patricia 
 
    Empiezo a estar convencida. En mi casa a las dos y media.  
 
    Le mandó un corazón.  
 
      
 
    Nada más llegar al despacho le dijo a su secretaria que le había surgido un imprevisto de suma importancia y que aplazara la reunión que tenía aquella tarde. Que la concertara para el lunes, a la misma hora. Pensó que era jueves, y al día siguiente, día once, debido al extraño mensaje, la policía tendría vigilada la finca.  
 
    Si algo tenía claro era que él debía estar con Patricia mientras se desarrollaban los acontecimientos, si es que ocurría algo. Estaba seguro de que con la presencia policial no correrían riesgos, pero prefería estar allí, por si acaso.  
 
    Y disfrutar de su compañía, para qué se iba a engañar. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Koldo 
 
      
 
    Nada más llegar a comisaría, se acercó al despacho de Amanda. Ella siempre llegaba un poco antes, para comprobar si había alguna novedad.  
 
    Le comentó que Artur, el analista de narcóticos, le había dicho que el registro en el club Deseo y en la casa de Carlo y Lupita había dado resultado. Que en los lugares donde Kevin les dijo que encontrarían droga, hallaron grandes cantidades de esteroides y cocaína, además de varias bolsas de MDMA, el conocido éxtasis. Estaban detenidos. 
 
    Por ese lado, gracias al asesinato de Marcial, todo había concluido bien y se había podido desarticular la banda de narcotraficantes que el corrupto inspector protegía. Pero ellos estaban jodidos.  
 
    Amanda le dijo que había visto lo del hallazgo del Aston Martin, en el incendio de Bayona. Le comentó que seguían sin saber nada de ninguna de ellas, seguían desaparecidas. No constaban pagos de sus tarjetas, ni en Marruecos ni en Francia, los dos lugares con los que relacionaban a Maite y a Paula.  
 
    Solo sabían que, en teoría, Paula había volado a Tánger, aunque no se había presentado en su hotel, y que su coche había cruzado la frontera francesa. Le dijo que el teléfono de Maite, que tenía la geolocalización desactivada, seguía desconectado 
 
    Tenía que ir a hablar con el comisario.  
 
    Se acercó a su despacho, y su superior, que lo vio a través del cristal, le hizo una señal con el brazo para que entrara. 
 
    —Buenos días, señor. 
 
    —Buenos días, Iturbe. ¿Sabemos algo nuevo? 
 
    —Nada, señor, estamos atascados —comentó, negando con la cabeza—. Desde que pudimos descartar a Kevin como responsable, lo único que tenemos es un nombre, Paula Cros, un fantasma que parece haber desaparecido. Aparecía un rastro que la situaba en Kenia, pero era falso. 
 
    Le explicó lo que Amanda había descubierto, el vuelo que había tomado a Tánger y el cruce por la frontera de Irún. Los dos rastros desaparecían en esos lugares.  
 
    El comisario sabía lo de la última nota y la posibilidad de que la sospechosa tuviera una relación de parentesco con la mujer que la había recibido. Tras pensar un momento, habló: 
 
    —Dada la naturaleza de los asesinatos, me parece una posibilidad muy remota que pueda atentar contra la vida de «su supuesta hermana», Iturbe, pero cosas más raras se han visto. —Negó con la cabeza y añadió—: La persona que ha hecho todo esto posee una mente desequilibrada. Debe sentir mucho odio hacia un tipo determinado de sujetos, hombres que, dicho sea de paso, tampoco son de mi agrado, y esa chica no encaja con el perfil.  
 
    —Lo sé, señor. Estoy muy de acuerdo con usted y tampoco encuentro una explicación, pero… 
 
    Koldo alzó los hombros. Entendió lo que quería decir.  
 
    —No queda otra que preparar un dispositivo de vigilancia para mañana —dijo el comisario—. Ocúpese usted. Si a lo largo del día ocurre algo significativo, volvemos a hablar, inspector. 
 
    —A sus órdenes, señor —se despidió Koldo, y salió del despacho.  
 
      
 
    Se fue al suyo, y se reunió con otros dos inspectores. Le pidió a Amanda que preparara toda la información de la finca, en especial de la casa. Empleados, ubicación, plano aéreo… 
 
    La asesina siempre había actuado de noche, entre las dos y las tres de la madrugada. Esa era la hora en la que debían mantener la máxima atención, pero también sabía que aquella amenaza era totalmente diferente, y que, de la misma forma que no seguía el mismo patrón que en los asesinatos, podría ser que variara esa costumbre.  
 
    Deberían estas vigilantes desde aquella noche hasta la siguiente, aunque dudaba mucho que actuara de día. Por seguridad, dejaría un pequeño retén, un par de policías. 
 
    Los dos inspectores, cuatro agentes y él serían suficientes para mantener la seguridad, y no solo proteger a la receptora del criptograma, sino detener a la asesina, si aparecía por allí.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Arganda de Rey, Madrid. Jueves, 10 de febrero de 2022 
 
      
 
    En veinte minutos estaría con Patricia. El WhatsApp que había recibido a primera hora significaba mucho. Ambos lo sabían y jugaban a las excusas. Al igual que él, Patricia debía haber notado que algo que aún no entendían los acercaba de forma inexorable. 
 
    Nunca había conocido a una mujer como ella. Estaba acostumbrado a las relaciones superfluas, las que habían ocupado gran parte de su vida sin más pretensiones que buen sexo, pero también conocimientos, contactos y secretos que le habían sido muy útiles en algún momento. 
 
    Salvador siempre le decía que le sería muy difícil encontrar a alguien como él en los ambientes en los que se movía, una mujer que encajara con su particular forma de ser. Conocía sus líos y, aunque nunca cuestionó su vida privada, algo recíproco, se lo recordó muchas veces. 
 
    Sin embargo, tras conocer a Patricia, entendía el motivo por el que Salvador no había querido condicionar su opinión. Imaginó que el letrado sabía que su nueva clienta y él eran muy parecidos, y que estaban destinados a entenderse, pero debían descubrirlo por sí solos. Era una jugada maestra de su socio y amigo. 
 
    Recordó que, desde el primer momento, tras el desafortunado recibimiento, no habían dejado de verse, de estar juntos. Y todo aquello había culminado con el beso que estuvo a punto de fastidiar el inoportuno policía.  
 
    Patricia, como siempre, porque ya le había demostrado que le gustaba llevar el timón, lo materializó, a pesar de las prisas por tener que abrirle al inspector. Argumentó, con muy buen criterio, que treinta segundos serían suficientes, aunque le parecieron pocos. Y había sido increíble.  
 
    «¿Cómo puedo estar tan colgado por Patricia da Sousa?», se preguntó. No entendía cómo un único beso, una suave e intensa caricia podía representar tanto. Apenas conocía nada personal de ella.  
 
    Por supuesto, tenía el informe de Ray, que no contenía información íntima. Sabía que no hacía ninguna actividad física conocida, salvo montar a caballo por la finca, aun así se mantenía en una forma excelente. Su figura así lo atestiguaba.  
 
    Sonrió al imaginar cómo debía ser su cuerpo en completa desnudez. Se excitó solo de pensarlo. Le encantaría descubrirlo, pero también otras nimiedades que en cualquiera de sus anteriores relaciones no parecían tener importancia: ¿su color favorito?, ¿el destino preferido?, ¿si le gustaban los perros?… Todo.  
 
    Le preguntaría. 
 
      
 
    Llegó diez minutos antes de la hora acordada y se pasó por la nave para saludar a Ricardo. Marta, nada más verlo entrar, le saludó: 
 
    —Buenos días, señor De Soto. 
 
    —¡Cuánto formalismo, Marta! —le dijo mientras se acercaba a darle dos besos—. Para ti, solo soy Fernando.  
 
    La secretaria sonrió orgullosa. Le gustaba Fernando, y esperaba que fuera muchas veces por allí. Y por la forma en la que veía a Patricia los últimos días, dio por sentado que ella pensaba lo mismo.  
 
    Al igual que la otra vez, había sido ella la encargada de preparar la mesa bajo el olivo. Mari, la cocinera, se había ocupado de la comida, pero estaba muy orgullosa de cómo había quedado todo. Les encantaría.  
 
    Al verlo, Ricardo salió de su despacho. Le tendió la mano, que Fernando le estrechó, y entraron en él. 
 
    —Tiene a Marta como loca preparando cosas, toda la mañana. Y a Mari en la cocina desde las diez. Me ha dicho un pajarito que te ha invitado a comer.  
 
    —Un bello cisne, querrás decir —rio—. Es muy chivata. 
 
    Ricardo acompañó su risa y se lo quedó mirando. Mostrando sorpresa, le dijo: 
 
    —Por sus palabras, cuando se refiere a ti, y por su expresión, me da la impresión de que Patricia te ha aceptado muy bien. 
 
    —Sí. Cuando la conocí jamás pensé que sería así, pero… estoy contento. 
 
    —Puedes estarlo, Fernando, te lo aseguro. Siempre ha sido muy cerrada para dar su confianza a alguien. ¿Cómo lo has conseguido? 
 
    Fernando alzó los hombros y habló con sinceridad: 
 
    —Siendo yo mismo, y no te miento. Solo me abrí, le mostré mi verdadera cara. 
 
    —Pues te aseguro que diste en el clavo. Está diferente. Incluso rompió su rutina y se fue de compras a Madrid. Volvió con un montón de bolsas de ropa —comentó abriendo los ojos como platos—. Se ve que ya no está a gusto con su disfraz de granjera. 
 
    Ambos se rieron. 
 
    —Pues también está guapa de esa forma —comentó Fernando. 
 
    —Es cierto —confirmó el capataz, y añadió—: Pórtate bien con ella y dará la vida por ti. Es mucho mejor persona de lo que a veces quiere aparentar. 
 
    —No te preocupes, Ricardo, yo también lo soy. Nos entenderemos bien. 
 
    —Estoy seguro. Vete, que te estará esperando. Y suerte.  
 
    Fernando se sentó al volante de su coche y en menos de un minuto llegaba a la puerta de la casa.  
 
    Al llegar, lo primero que percibió fue la música de Bach, su compositor favorito, sonando por los altavoces de un equipo de música que estaba colocado en una mesita auxiliar, junto a la grande. 
 
    Aquel jueves de enero hacía un día precioso. El sol lucía en todo su esplendor y la temperatura era perfecta. Se bajó del coche y hacía calor. Pensó que la americana de cuero negro que se había puesto le iba a sobrar. En aquel momento la vio salir de casa.  
 
    Avanzaba hacia él como la diosa que era, y, aunque estaban solos, nadie se hubiera quedado indiferente al verla. El vestido de color negro que llevaba, que le llegaba hasta mitad del muslo, era elástico y se ajustaba a su cuerpo como si fuera un traje de neopreno.  
 
    Se había puesto unas sandalias de cuña, con unas correas trenzadas que trepaban por sus piernas hasta acabar un poco por debajo de las rodillas y con un tacón de unos ocho centímetros. En una mujer como ella, que sobrepasaba ligeramente el metro setenta, la estilizaban aún más.  
 
    Con aquel calzado negro, el vestido ajustado y su precioso y fino cabello rubio, que apenas llegaba a sus hombros, a Fernando le pareció estar viendo a un ángel que había descendido del cielo.  
 
    Cuando llegó hasta él, Patricia le dijo:  
 
    —A pesar de tus gafas de sol, que te vas a quitar ya para poder ver tus ojos y tu mirada, aprecio que se te ha quedado cara de idiota. —Mostró una gran sonrisa—. Ya sé que estoy guapa, letrado. Tengo ojos en la cara, aunque sean de diferente color.  
 
    Se lo dijo con naturalidad, sin hacer alarde de ello, solo transmitiendo lo que resultaba una obviedad.   
 
    —Tan amable como siempre —dijo él—. Me gustan tus recibimientos, señora Da Sousa. 
 
    —Tienes razón, pero lo compensaré diciendo que tú también vas muy guapo —confirmó mientras se fijaba en su americana negra de cuero, el polo de color rosa que llevaba debajo y el pantalón vaquero, del mismo color que la prenda exterior y las botas. Muy conjuntado.  
 
    —Esa americana te va a dar calor. 
 
    —Y por eso me la voy a quitar —le dijo mientras lo hacía. 
 
    El polo Lacoste perfilaba su torso y era de manga corta. Eso le dio la oportunidad de ver sus fuertes brazos. Patricia se fijó en ellos, y en los tatuajes que trepaban por encima del codo, hacia su hombro. 
 
    —¿Tatuado? 
 
    —¿Te gustan? 
 
    —¿Los tatuajes?, ¿tengo pinta de llevar alguno? 
 
    —No lo sé, mucha gente los lleva. 
 
    —Tal vez. Los acepto. Pero solo en algún caso concreto, o por alguien especial… No sé —dijo dubitativa—. Prefiero no hablar de eso. 
 
    Fernando se extrañó de aquella ambigua respuesta. No iba con ella, porque siempre era muy clara en sus comentarios y no se cortaba a la hora de decir lo que pensaba. 
 
    —¿Qué me has preparado para comer? —cambió de tema. 
 
    —Ves, esa sí es una pregunta adecuada —le dijo mientras se reía recordando la conversación por WhatsApp en la que parecía sugerirle que lo cocinara—. Lamento decirte que yo no sé hacer ni una tortilla. La comida la ha hecho Mari, mi cocinera.  
 
    Fernando ya lo sabía por Ricardo.  
 
    —¿Y me vas a decir el menú?, ¿o quieres sorprenderme plato a plato? 
 
    —No, te lo diré. Para que veas que soy buena, no como otro que me tuvo en vilo —dijo recordando la comida del día anterior—, Mari nos ha cocinado una crema fría de puerros, una zarzuela de marisco y, de postre, una tarta de limón. 
 
    Fernando sonrió. Eran varios de sus platos preferidos. 
 
    —Has hablado con Salvador, supongo —le dijo afirmando con la cabeza.  
 
    —Es un buen amigo, aunque no hubiera hecho falta. 
 
    —¿Tanto sabes de mí? —le preguntó él entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Y tú? —respondió pícara. 
 
    —Menos de lo que quisiera. Hay muchas cosas de ti que me gustaría saber. En realidad, solo conozco lo que los informes me han dicho, y casi todo es profesional. 
 
    —Luego hablaremos —le dijo. 
 
    Lo cogió de la mano y lo acompañó a la mesa. Fernando se acercó a su extremo y ella al suyo. Dos metros los separaban. Patricia sacudió la servilleta y la puso en su regazo, tomó el cucharón para servirse un poco de crema y, mientras lo hacía, le dijo: 
 
    —Si hay algo que te interese en especial, puedes preguntar. 
 
    —No sé, Patricia… —dijo alzando los hombros—. ¿Cuál es tu color preferido?, ¿te gustan los perros?, ¿dónde te gustaría ir?… —soltó de una tacada mientras se servía la crema.  
 
    —Eso es fácil, el blanco; la gran mayoría, excepto las razas peligrosas, y mi casa —dijo ella sin pensar—. Es tu turno. 
 
    Fernando clavó sus ojos en los de ella y respondió:  
 
    —¡Joder!, pronto vamos a acabar —exclamó Fernando. 
 
    —¿Necesitas que te las explique? —preguntó coqueta—. Son respuestas concisas, no hay nada que aclarar. Estoy esperando las tuyas. 
 
    —Negro, todos… —Hizo una ligera pausa y añadió—. Y cualquier lugar en el que tú estés. 
 
    Patricia le regaló una de sus mejores sonrisas. Lo miró de una forma especial, no estaba acostumbrada a eso. Hacía demasiado tiempo, años en realidad, que nadie despertaba en ella aquella sensación de plenitud, de percibir que estaba con la persona adecuada, de tener a alguien con quien le apetecía pasar horas hablando.  
 
    —Una respuesta inteligente y halagadora —le dijo, cariñosa y orgullosa de él.  
 
    —Una respuesta sincera. Dijiste que eso te gustaba. —Patricia lo reconoció, asintiendo con la cabeza.  
 
    Pero Fernando quería más. Necesitaba saberlo todo de aquella misteriosa mujer que le gustaba más que cualquier otra de las que había conocido en su vida.  
 
    —¿Nos limitamos a cuestiones superficiales? —la retó—. No se conoce bien a las personas hasta que sabes cuáles son sus malos recuerdos o sus miedos. 
 
    —¿Los tienes? —inquirió ella. 
 
    —¿Y tú no? —repreguntó Fernando, aceptando implícitamente esa realidad. 
 
    Patricia, por primera vez desde que él la conocía, bajó la mirada.  
 
    Era un momento crucial. O aceptaba lo que Fernando estaba despertando en ella y se abría sin fisuras, o zanjaba la cuestión y el tiempo marcaría las pautas. Hacía demasiado tiempo, desde que murió su padre, que no estaba tan a gusto con alguien.  
 
    Recordó sus inteligentes conversaciones con él, y pensó que con Fernando se sentía igual de bien. Transmitía una confianza que hacía que las personas se sintieran seguras a su lado. Por eso era tan buen abogado. 
 
    —No creo que exista alguien que no tenga miedos o pesadillas que prefiere no recordar, Fernando. Todos tenemos, y yo también, por supuesto. No soy una excepción —confirmó, aunque algo seca. 
 
    —Lo siento. No pretendía… 
 
    —No, al contrario —le cortó ella—. En el fondo me has hecho recapacitar. —Se quedó pensando un instante y continuó—: Mientras nos comemos esta maravillosa zarzuela, te propongo algo, un juego de sinceridad. Pero solo podremos hacer dos preguntas cada uno. 
 
    —¿Con limitaciones? —preguntó, mientras ella se servía un generoso plato de pescado. 
 
    —Si vamos a ser amigos de verdad, no debería haberlas —respondió ella, pasándole la cuchara de servir. 
 
    Aquello le sorprendió, esperaba una respuesta más comedida. Patricia era una persona muy reservada, casi obsesiva, y que accediera a hablar de aquella forma tan abierta y sincera con él, sin limitaciones, era el mayor regalo que esperaba recibir. Eso significaba que se entregaba a él, y que quería ser ella misma.  
 
    —¿Quién empieza? —le preguntó tras servirse el plato.  
 
    Esperaba una respuesta, pero se encontró ante su primera pregunta. 
 
    —¿Sufriste maltrato durante tu infancia? —le soltó de sopetón. 
 
    «Empieza fuerte», pensó Fernando.  
 
    —Más del que debería sufrir ningún niño. Cuando murieron mis padres, estuve un tiempo en un orfanato, o en un infierno, mejor llamarlo así. —Hizo una pausa y continuó—: Prefiero no detallar lo que era aquello. No por mí, que lo tengo superado, sino por ti. Prefiero evitar pormenores escabrosos que no son adecuados en este momento. —Patricia asintió con la cabeza—. Al salir de allí, ilusionado por abandonar aquel lugar y vivir en familia, me convertí en un esclavo de mis padres de acogida. Cuando salía de clase, aunque muchos días faltaba porque hacía falta en la lavandería, trabajaba allí hasta la hora de cenar. 
 
    —¿Qué edad tenías? 
 
    —Trece años. Él era un borracho. Cuando llegaba a casa por la noche, buscaba cualquier excusa para pegarme. Mientras estuve con ellos solo tuve suerte en algo de lo que me enteré al poco tiempo —dijo mirando a Patricia, que estaba expectante—, era impotente, por eso no había tenido hijos.    —No hizo falta que lo aclarara—. Pero ese segundo infierno se acabó cuando mi padre, Roberto, quien entonces era mi profesor, se dio cuenta de lo que pasaba y lo denunció. Habló con mi madre, Inés, e iniciaron los trámites para adoptarme legalmente —sonrió—. Pero eso ya lo sabes, preciosa.  
 
    Patricia no dijo nada. Pensó que su vida tampoco había sido un camino de rosas. Pero aún le quedaba una pregunta por formular.  
 
    —La segunda y última es ¿has amado a alguien de verdad? 
 
    Fernando sonrió. Pensó que sus preguntas eran un calco de las suyas, demasiado parecidas para ser una mera casualidad. Pero debía darle una respuesta 
 
    —A veces, mi trabajo me obliga a jugar con medias verdades, aunque nunca en contra de los intereses de mis clientes. Y te lo aclaro porque lo que te voy a responder es una de las frases más sinceras que diré en mi vida. —Clavó sus ojos en los suyos. Quería que viera la verdad en ellos—. Nunca había estado seguro de amar a alguien de verdad hasta que te conocí. Ahora sé que soy capaz. —Patricia sintió que el corazón se aceleraba. La frase era toda una declaración. Fernando, mirando aquellos preciosos ojos tan diferentes, añadió—: Tuve una relación larga —dijo mientras veía cómo ella asentía con la cabeza—. Su forma de ser, su afán de poder, la vida desmesurada que llevaba y el hipócrita ambiente en el que se movía, cortaron de raíz aquella relación. Después me he dedicado a pasarlo bien. 
 
    —¿De cama en cama? 
 
    Fernando dudó; no obstante, habían acordado ser sinceros. 
 
    —No te voy a engañar —hizo un gesto de indiferencia—. Te lo puedes imaginar. 
 
    Patricia no llegó a sentir un punto de celos al escuchar aquello, pero la sensación que tuvo se pareció bastante. Fernando solo hacía que sacar a la luz sensaciones que no recordaba haber sentido desde que era aquella tímida y confiada adolescente. 
 
    —Sé que has sido sincero, Fernando, y te lo agradezco. Me gusta cómo eres. 
 
    Él, mientras mojaba un poco de pan en la exquisita salsa, le dijo: 
 
    —Ahora te toca a ti. 
 
    —Dispara. 
 
    Fernando la miró. Quería ver su respuesta física. 
 
    —¿Sufriste maltrato durante tu infancia? 
 
    Los ojos de Patricia se abrieron de par en par. 
 
    —¡Eres un copión! —exclamó, entrecerrando los ojos y mirándolo por encima de las gafas. 
 
    —Te recuerdo que, según Salvador, somos muy parecidos. ¿Por qué te sorprende mi pregunta? 
 
    Patricia asintió con la cabeza y abrió los brazos en señal de rendición. Tenía razón, era un tema muy significativo y, a la vez, privado, que demostraba a las claras que existía verdadera sinceridad entre ellos. No era una pregunta superficial, por eso la había elegido, y él también. 
 
    —Vale, tienes razón. Yo también los sufrí. Tal vez no con el nivel de violencia que tuviste tú, pero ya sabes lo que influye la infancia en el carácter de las personas —se quedó pensando un instante y añadió—: No voy a decir que era una niña infeliz, porque mentiría, pero me faltó una de las cosas más importantes, el cariño de unos padres, aunque no lo supe ver hasta años más tarde. —Su voz reflejaba una tristeza que era imposible ignorar. Sus preciosos ojos parecían estar a punto de humedecerse. Su voz se entrecortó al decir—: Mi madre no estaba, ya lo sabes, y él… tampoco. O, al menos, nunca para mí. 
 
    —Te entiendo —dijo él. 
 
    —No hubo violencia física, al menos durante mi niñez —especificó—. Pero también existe el maltrato psicológico que genera la ausencia de cariño.  
 
    Se la veía afectada al remover todos aquellos recuerdos.  
 
    —Lo más triste del caso es que esos trastornos que sufrí por la indiferencia de mi padre, al que en algún momento llegué a odiar, cambiaron cuando lo conocí de verdad, al volver a casa —sonrió y añadió—: Comencé a amarlo, a respetarlo, a admirarlo… Y cuando mejor estábamos, lo mataron. —En ese instante, sus ojos mostraron odio—. Y fue por defender a una mujer. Se enfrentó a un despreciable maltratador y él me arrebató una vida que me pertenecía —dijo con una voz seca y cortante—. Nos la quitó a ambos. Y tuvo que ocurrir cuando nos habíamos reencontrado con ella. —Fernando notó su pena, su angustia. También su odio, el que encerraba en sus ojos, y que acababa de salir a la luz con sus palabras. De repente, continuó, ya en otro tono, como si intentara olvidarse de aquello—: Sufrí aislamiento y marginación en el colegio francés para señoritas de alta alcurnia —dijo algo cínica, aunque con una sonrisa—. A los trece años, solo era una niña con el pelo castaño y coleta, con gafas de tubo y seca como un palo —le mostró una sonrisa y añadió—: Eso sí, ya tenía el pecho como ahora, pequeño, pero muy sensible —le explicó, mientras soltaba una carcajada y le guiñaba un ojo—. Como te puedes imaginar, no era muy popular y, además, cometí un gran error, solo sacaba dieces. —Fernando también se tuvo que reír. La imaginó como la típica empollona de libro, muy diferente a la maravillosa mujer en la que se había convertido—. Me machacaron hasta que entré en la universidad —concluyó. 
 
    —La típica empollona —le dijo. 
 
    —Sí y no, aunque no te lo creas. En realidad, apenas estudiaba. Siempre he tenido facilidad para los estudios.  
 
    —Hay algo que me ha generado dudas desde que me llegó la información que solicité sobre ti. 
 
    —¿Está dentro de la primera pregunta que tienes derecho a hacerme?, ¿una aclaración? 
 
    —Llamémoslo así —dijo Fernando, y la formuló—: ¿Por qué sacaste siempre la misma nota en todos los cursos de la universidad?, parece algo estudiado. ¿Te frenaste? 
 
    Patricia soltó una carcajada.  
 
    —Creo que eres el primero que se ha dado cuenta. Eres muy listo, cielo. —El final de la frase no pasó desapercibido para él. Era la primera vez que le dedicaba un apelativo cariñoso. Patricia se lo aclaró—: Me hicieron creer que era mejor pasar desapercibida. Tal vez por eso sea tan desconfiada, y bastante asocial.  
 
    —Es posible, pero también sé que algo te pasó durante tu segundo año de carrera. Desapareciste hasta final de curso. 
 
    Fernando vio el fogonazo, porque aquello no había sido una chispa, sino una explosión de emociones. 
 
      
 
    París. Finales de agosto de 2014 
 
    Ocho años antes… 
 
    Patricia estaba harta de Luc. Llevaban saliendo tres semanas y tenía la impresión de que había estado perdiendo el tiempo. Solo era un pobre niño rico. Guapo como un Dios, eso nadie se lo podía negar, pero ahí se acababa todo.  
 
    Tenía muy claro el concepto de belleza, y sabía que existían dos. Y aunque el exterior de Luc era magnífico, por dentro estaba vacío. Al principio, lo que le atrajo de él fue su físico. Le había dicho que el próximo año acabaría la carrera de Económicas y Patricia pensó que un economista no podía ser un idiota, pero se equivocó. Solo tenía interés por el sexo, los videojuegos y los coches, en especial por la velocidad.   
 
    Cuando estaban en grupo, porque entre ellos apenas dialogaban, si se planteaba alguna conversación inteligente, nunca tenía nada que decir. Se limitaba a beber chupitos de tequila, fumar porros y mirar con vicio a cualquier mujer que estuviera cerca. Ya hacía un tiempo que se estaba planteando que no merecía la pena estar con un hombre así y decidió que era el momento de tener una conversación para dejar las cosas claras, la relación se había acabado.  
 
    Lo llamó por teléfono y le dijo que necesitaba hablar con él. Luc le comentó que estaba en casa y que si se pasaba por allí, podrían hablar con calma. Patricia le dijo que tardaría una hora, más o menos, el tiempo justo de darse una ducha y arreglarse un poco. Su idea era ir a tomar algo, pero cuando ya estuviera libre de su relación. Dos de sus amigas le habían dicho dónde iban a estar y no le iría mal salir un rato después del mal trago.  
 
    No sabía cómo se lo tomaría Luc. Esperaba que todo fluyera con normalidad, aunque imaginó que sería una situación incómoda. A pesar de ser una superdotada, de tener un cociente intelectual muy superior al normal, no valoró bien la situación y se equivocó en las dos suposiciones.  
 
    Llegó a casa de Luc a la hora acordada. Él la recibió con normalidad y ella se dejó besar por última vez. Se adentró en el piso. La vivienda era lujosa y estaba decorada de forma muy elegante. Era de sus padres, que vivían fuera de París. Cuando entró en el salón, se sorprendió de ver allí a Simon y Bastian, dos de sus amigos. Estaban jugando con la videoconsola.   
 
    —Hola, chicos —los saludó, por educación, decepcionada por su presencia.  
 
    Ellos, sin hacer demasiado caso, mirando la pantalla, le devolvieron el saludo. No le gustó que estuvieran allí, su prioridad era hablar con Luc, a solas.  
 
    —¿Te apetece tomar algo, preciosa? —le preguntó él. 
 
    —Sí. Vamos a la cocina y me cojo una cerveza. Así hablamos un momento —respondió Patricia. 
 
    Consideró que allí estarían solos, sin el molesto ruido que se oía del videojuego. «Al final, las cosas se ponen de cara», pensó. 
 
    Entraron en la cocina y Patricia no se fue por las ramas. Con mucha educación, le dijo que pensaba que no acababan de encajar entre ellos, que era mejor que se tomaran un tiempo. Luc, aunque Patricia vio algo en su mirada que la hizo dudar, reconoció estar de acuerdo. Le dijo que por su parte todo estaba bien y que abriría una botella de Brut, para acabar la relación tal y como se merecía.  
 
    Le pidió que preparara cuatro copas en una bandeja y le dijo que se iba al salón, para coger una botella y decírselo a los chicos. Ella, confiada, lo hizo. Lo preparó todo y lo llevó hasta donde estaban. Simon y Bastian ya habían apagado el juego y uno de ellos estaba poniendo un canal de música suave.  
 
    Mientras Bastian se dedicaba a abrir la botella de champán, Patricia, pendiente de él, no pudo ver que Luc echaba unas cuantas gotas de un líquido en su copa. Cuando el amigo consiguió quitar el tapón, esa fue la primera que escanció. Brindaron por una amistad eterna.  
 
    Aunque a Patricia no le apetecía demasiado estar allí, Simon era bastante gracioso, muy ocurrente, y supo mantener una conversación distendida. Tenía ganas de irse, pero la instaron a tomar la última copa.  
 
    De repente, comenzó a sentirse mareada, se le iba la cabeza. Luc le preguntó si se sentía bien. Patricia le dijo que no, y le pidió que la acompañara al baño, para mojarse un poco la cara.  
 
    Él se levantó, la tomó del brazo, sujetándola, y la ayudó a caminar. Entre una especie de niebla, pudo ver que entraban en el dormitorio grande, el que compartían cuando ella se quedaba allí. Pero a diferencia de lo que esperaba, Luc no la llevó al cuarto de baño, sino que la tiró sobre la cama.  
 
    Al levantar la cabeza, lo último que recordaba era a Simon y a Bastian entrando en la habitación. 
 
    Cuando recuperó la consciencia, estaba en su coche, con las llaves puestas en el contacto. Iba vestida, aunque había un par de botones de su camisa que estaban mal abrochados. La cremallera de la falda no estaba detrás, en el lugar que correspondía.  
 
    Además del terrible dolor de cabeza, y de la ausencia de recuerdos recientes, sentía escozor entre sus piernas. Colocó su mano allí y notó la humedad que traspasaba sus bragas. No había que ser muy inteligente para saber lo que había pasado. Lo poco que recordaba hasta el momento de perder la consciencia, y lo que acababa de descubrir, solo tenían una respuesta. Sintió un odio desmesurado hacia aquellos hijos de puta. 
 
    Esperó unos minutos, para recuperarse, y se fue a casa.  
 
    Primero se duchó, se frotó todo el cuerpo como si no hubiera un mañana, y después llenó la bañera hasta arriba y se sumergió en el agua abarrotada de sales. Estuvo cerca de una hora. Necesitaba sentirse limpia. No sabía con exactitud lo que habían hecho aquellos cerdos con ella, pero era mejor así. De esa forma no existirían en su privilegiada memoria los detalles más escabrosos de aquella agresión. 
 
    Mientras permaneció en el agua se puso a pensar. Habían sido los tres, pero el principal responsable era Luc. Debía actuar con inteligencia. No podía ir contra todos, eso no sería sensato, pero muy pronto supo lo que debía hacer. La solución la tenía en el propio Luc. Sonrió al pensar que en la guerra hay que conocer las virtudes, pero sobre todo las debilidades de tu enemigo.  
 
    Luc se vanagloriaba de conducir más rápido que nadie. Era de lo que estaba más orgulloso, y estaba convencido de que podía haber sido piloto profesional. Las decenas de multas que su padre había tenido que abonar daban buena fe de ello.  
 
    Existía algo que le producía verdadero temor, un miedo irracional. Lo descubrió durante uno de los pocos días buenos que pasó a su lado, cuando fueron al zoo. Todo le encantó, parecía un niño, pero por más que Patricia lo intentó, Luc se negó a entrar en el recinto en el que se exponían los reptiles. Le confesó que tenía ofidiofobia, pánico a las serpientes. 
 
    Cuando se recuperó del todo y se sintió mejor, se sentó frente a su portátil. Buscó, al otro lado de la ciudad, lugares donde podría comprar algún ejemplar vistoso. No necesitaba que fuera peligroso. El peligro residía en su género. 
 
    La pitón de la india era una buena opción. No era peligrosa y fácil de conseguir. Las había muy llamativas, por sus colores, pero necesitaba que fuera oscura. No quería que la descubriera demasiado pronto. 
 
    La tarde del día siguiente, mientras Luc se dirigía al chalet en el que vivían sus padres, que estaba a treinta kilómetros de París, por causas desconocidas, se salió de la carretera. El informe de la gendarmería reflejó que circulaba a demasiada velocidad. Murió en el acto.  
 
      
 
    Patricia, ante el cúmulo de recuerdos que se agolparon en su mente, apenas pudo salir de su abstracción. Se preguntó hasta dónde quería llegar. ¿Era el momento adecuado?, y, lo que era aún más importante, ¿era él la persona correcta para abrirse en canal?  Decidió que sí. 
 
    Le explicó la realidad de lo que le pasó, aunque evitó hablar de la ofidiofobia que sufría Luc. Cuando Fernando ya estaba convulso por la historia, añadió: 
 
    —Una de las consecuencias de aquella múltiple violación fue un embarazo. En aquel momento era inmadura, solo tenía veinte años, y descarté la posibilidad de un aborto. Decidí llegar hasta el final y dar a la criatura en adopción. —Se quedó pensando un instante y aclaró—: Ahora que conozco tu historia y te veo, me reafirmo en que podía haber sido una buena idea, siempre que le hubiera tocado una familia como la tuya. Pero al final no fue así, porque a los seis meses sufrí un aborto espontáneo y perdí al bebé. Una niña. —Fernando se quedó poco menos que en shock. No podía negar que, dado el tiempo que había durado su ausencia, se había planteado esa posibilidad. Pero nunca pensó que pudiera ser a consecuencia de una violación, eso eran palabras mayores. Ella lo sacó de su abstracción—. Te recuerdo que te queda una última pregunta, abogado —le dijo, dando por zanjado el tema. 
 
    Fernando hizo su pregunta, aunque ella ya la intuía.   
 
    —¿Has amado de verdad a alguien?, y hablo de amor de pareja. 
 
    —Recuerdas la primera estrofa del poema.  
 
    Se la recitó: 
 
    «Al perderte yo a ti, tú y yo hemos perdido.
Yo, porque tú eras lo que yo más amaba,
y tú, porque yo era el que te amaba más». 
 
    Entonces, le reveló: 
 
    —Nunca, desde entonces y por miedo a eso, a lo que transmite el poema, he querido amar a nadie. Por el temor a que alguien a quien yo quisiera tanto como a mí misma dejara de quererme y rompiera mi corazón en pedazos. —Estaba nerviosa, era su turno. Algo en su interior le aconsejaba que se lo dijera, pero una parte de ella intentaba frenarla—. Cuando pasó… todo eso que te he contado, me cerré. Perdí la confianza en la gente, en los hombres, y me juré a mí misma que nunca me volverían a hacer daño. Ni siquiera en mi corazón, tal como dice Ernesto Cardenal. Lo cerré al amor.  
 
    —Necesito encontrar esa llave —dijo Fernando. 
 
    —Tal vez ya esté en ti —respondió con una sonrisa.  
 
    En ese maravilloso instante, de sentimiento, de complicidad, sonó el teléfono de Fernando, que lamentó no haber apagado. Pero esperaba la llamada de la policía para confirmar las medidas que se iban a tomar. Comprobó que era el número del inspector Iturbe y respondió. 
 
    —Inspector Iturbe, buenas tardes.  
 
    —Buenas tardes, señor De Soto. Solo le llamaba para decirle que estaremos ahí sobre las 20:00. Blindaremos la finca con un dispositivo policial más que suficiente para que todo se desarrolle con normalidad y seguridad. 
 
    —Perfecto, inspector. Aquí le esperamos. 
 
    Cortó la llamada y se quedó mirando a Patricia, que, tras sacar la tarta de limón, estaba sirviendo dos copas de cava Brut Nature. 
 
    —Esto de perseguir asesinos no creo que sea para mí —le dijo él, pensando en Iturbe. 
 
    —Ojalá no venga, y hablo de la asesina —dijo muy serena—. No quiero que la pillen. Al fin y al cabo, solo ha matado a indeseables 
 
    —Eso no justifica lo que ha hecho, Patricia. Hay otras formas de hacer que paguen por sus delitos 
 
    —Ya —respondió—. ¿Y eso se consigue muchas veces?, ¿o hay que esperar a que muera una inocente mujer para pararlos? 
 
    —Es un tema muy delicado, pero la violencia nunca es la solución. 
 
    «No estoy de acuerdo», pensó Patricia, mientras recordaba su implicación en la muerte de Luc. 
 
    —Hay algunos temas en los que no coincidimos, letrado —dijo seca—. ¿No crees en la pena de muerte? 
 
    —Vamos a cambiar de tema. Recuerda que, como bien acabas de decir, soy abogado. 
 
    —Precisamente por eso. Eres quien mejor puede razonar las respuestas. ¿No opinas que hay gente que estaría mejor muerta que viva? 
 
    —Vale, lo reconozco, pero no es tu caso, o al menos, eso espero —dijo conciliador—. Quiero seguir conociéndote y prefiero que sigas viva. Pero lo que aún no entiendo es por qué has recibido esa nota. —Ella se encogió de hombros. Fernando continuó con el tema—: ¿Crees que puede ser una amenaza real? —le preguntó dubitativo—.  Supongo que ni la policía lo sabe, pero mañana es día once y, si la teoría es correcta, corres peligro.  
 
    —Lo mejor es tomar precauciones, aunque es un rollo, y estoy segura de que no pasará nada.  Aquí, en casa, me siento segura. Además, desde esta noche habrá vigilando policías para aburrir. 
 
    —Yo también estaré aquí. No voy a dejarte sola ni un solo momento. 
 
    —Tal vez podrías quedarte a dormir. Las habitaciones de invitados son muy cómodas —le dijo, mirándolo de forma retadora.  
 
    —Mira que eres mala —le reprochó. 
 
    —¿Tú crees? —le preguntó, inocente, modosa. 
 
    —Eres demasiado inteligente como para no entender lo mucho que me haces sufrir con tu indiferencia. 
 
    Ella se lo quedó mirando y sonrió. 
 
    —¿Eso opinas?, ¿crees que me resultas indiferente? Tú eres demasiado listo, guapo, a mí no me engañas. —Puso los brazos en jarras y añadió—: Además, el beso del otro día te dijo lo contrario. 
 
    —¿Quieres que lo repitamos? Nos servirá para comprobar si… 
 
    —¿Quieres que pongamos música lenta? —preguntó de repente, cortándolo. Mientras se levantaba, añadió—: Me apetece bailar. 
 
    Patricia sabía que no podían besarse en la distancia, pero quería crear allí mismo, en ese paraíso que habían construido entre los dos, el momento y las circunstancias adecuadas para lo que ambos deseaban, ese segundo beso.  
 
    Trasteó en su móvil, y al momento comenzó a sonar una de sus canciones preferidas, perfecta para aquel momento: What a Wonderful World, la balada de Louis Armstrong.  
 
    Fernando se acercó para tomar en sus brazos a aquella maravillosa mujer que lo esperaba a un par de metros de la mesa. Ella danzaba con desbordada alegría, rotando sobre sí misma.  
 
    La argucia del baile no aplazó ese segundo beso, fue el inductor del abrazo que los condujo a él. Sus labios se juntaron. Fue tierno, sensual, cariñoso, con sentimientos reconocidos por parte de ambos, sin reservas.  
 
    La implícita aceptación de un maravilloso flechazo surgido de forma imprevista, tal vez con la única excepción de Salvador, que los había arrojado el uno en brazos del otro.    
 
    Mientras la ronca voz del genial músico de jazz pronunciaba las últimas frases de aquella especial canción, la preferida de Patricia, esta apartó los labios y le dijo, con la suya entrecortada: 
 
    —Hay sitios mejores donde podríamos estar, ¿no te parece? 
 
    —Estoy seguro. 
 
    —Vamos a mi habitación, pero hay algo que debo hacer antes. Date una ducha y espérame en la cama. Necesito cinco minutos. Me ducho y continuamos con ese beso, pero en el lugar donde a ambos nos apetece dárnoslo. 
 
    —Yo no lo hubiera podido expresar mejor —confirmó él. 
 
    Cogidos de la mano, entraron en la casa y subieron las escaleras hasta la puerta de la habitación de ella. Al llegar, Patricia pasó los brazos tras su nuca y juntó sus bocas. Fue un beso tierno y rápido. 
 
    —Haz lo que te he dicho. Ahora bajo, cielo —le dijo, regalándole su mejor sonrisa. 
 
    Se dio la vuelta y subió al piso superior, donde tenía su despacho. Fernando se quedó allí, extrañado, pero obedeció. Pudo confirmar dos cosas que le gustaba mandar y que era muy rara.  
 
    Patricia se sentó frente a su ordenador y, de memoria, tampoco era tan difícil, ya que era un simple código Cesar con un salto de cuatro letras, transcribió la frase que daba por finalizada aquella particular toma de justicia:  
 
    YSHSXILEEGEFEHS 
 
    Programó el mensaje para que se enviara a las 20:00, la hora en la que estaba previsto que el dispositivo policial llegara allí. Cuando se recibiera en comisaría, los avisarían al instante y, si se lo tomaban en serio, todo acabaría. Volvió a su habitación. 
 
    Al entrar lo vio metido bajo el edredón, recostado sobre los mullidos cojines del cabecero y cubierto de cintura para abajo, dejando ver su atlético y musculado torso desnudo. Sonrió, era un chico obediente. 
 
    —Dame un minuto, para darme esa ducha rápida, y estoy contigo.  
 
    Él, socarronamente, hizo un saludo militar.  
 
    Tardó cuatro, pero al cabo de ese tiempo se abrió la puerta y apareció cubierta por una preciosa bata de seda de color negro, su favorito. Llevaba mojado y despeinado su precioso pelo rubio platino. Se quedó en pie, frente a él, y Fernando se fijó en algo.  
 
    —No llevas las gafas —dijo, mientras pensaba que para lo que iba a pasar era mejor no llevarlas—. También estás muy sexi sin ellas, aunque me gusta cómo te quedan. Te dan un aspecto intelectual, el de una profesora que cualquier alumno se querría llevar a la cama —le dijo, insinuante.  
 
    —Están en mi despacho; si te da morbo, me las pongo. Pero… ¿quieres que te diga un secreto? —le preguntó, clavando aquellos preciosos ojos en los suyos, con picardía—. Y ya sabes lo que eso quiere decir, Fernando, significa que no puedes decírselo a nadie. Un secreto es seguro cuando solo lo saben dos personas.  
 
    —Palabra de explorador —dijo juntando tres dedos, tal como había visto hacer en las películas. 
 
    —Las llevo porque me gustan. En realidad, me operé hace años. No las necesito. 
 
    —Eres una persona muy rara, Patricia. 
 
    —No lo sabes tú bien —dijo ella mientras se quitaba el albornoz y se quedaba desnuda, mostrándose ante él.  
 
    Por primera vez, Fernando pudo ver en su plenitud aquel cuerpo que tanto deseaba. Sus pechos eran pequeños, tal como los imaginaba, y ella había revelado, pero aquel pubis que ansiaba poseer le sorprendió.  
 
    —¿No me has dicho que solo los aceptabas como recordatorio y en casos excepcionales? ¿Por quién son? —le preguntó mientras se fijaba en el tatuaje que lucía en su pubis, totalmente rasurado.  
 
    A la izquierda, cerca de la ingle, se veían dos corazones sangrantes colocados en diagonal.   
 
    —Por mí, y por esa hermana que nunca tuve —dijo ella con una extraña expresión—. O tal vez sí.  
 
    

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR: 
 
    Sé que no te he dado la transcripción del último criptograma. Te invito a que la descubras por ti mismo. 
 
    Es muy fácil, si sabes el código: cada letra se corresponde con la cuarta anterior, entendiendo el alfabeto como circular. 
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    En primer lugar, quiero darte las gracias por leer El enigma de Crotalus. Espero que te haya gustado. Si es así, te agradecería que escribieras una reseña. No hace falta que sea muy larga, basta con unas líneas, pero para mí significa mucho y servirá para que otros lectores descubran mis libros. 
 
    Conocer tu opinión me ayudará a mejorar como escritor, le darás visibilidad a mi obra y servirá para que otros lectores conozcan tu opinión y puedan tomar la suya. 
 
    Gracias por tu colaboración.  
 
    Un saludo,  
 
    Carlos 
 
      
 
    P.D.: Si tienes curiosidad por descubrir más información sobre mí y mi obra literaria, visita mi página web o mis redes sociales:  
 
    www.carlosletterer.es 
 
    https://bit.ly/facebook_Carlos_Letterer 
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